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Illtmdllccióll 

1.0.- Introducción 

Portadoras de un mensaje espiritual del pasado, las 
obras monumentales de cada pueblo son 
actualmente testimonio vivo de sus tradiciones 
seculares. 1 

Alrededor del año 1900, en Latinoamérica surgió una tipoloqía arquitectónica y un 
ordenamiento del espacio urbano que se reflejó en los ensanches de las principales 
ciudades con sus nuevos barrios y colonias donde se instalaron las clases medias. La 
arquitectura anónima que conformó dichos ensanches fue una arquitectura muchas 
veces realizada sin arquitectos y creó espacios urbanos que llegaron él albergar una 
intensa vida colectiva, generándose asi vivencias, valores y cm;tumbre~; que s,~ fu"ron 
sedimentando con el correr de los años. 

En general, estos sectores urbanos nacieron sobre terrenos agrícolas y sin tradiciones 
urbanas locales. Sin embargo, a partir de la nada, se crearon lugares que se arraigaron 
y pudieron transformarse sin perder su esencia inicial, manifestando una inercia que ha 
abriqado el sentido de pertenencia de varias generaciones. Si uno asume la tendencia 
antropologista que considera monumento no solo a los casos excepcionales sino a todo lo 
hecho por el ser humano en tanto que testimonio, documento y signo, es posible adoptar 
las consideraciones que expuso Marina Waisman acerca del patrimonio modesto.' 

A través de las escuelas de Bellas Artes, hacia fines del siglo XVIII, se impuso en América 
Latina una arquitectura de estilo neoclásico y los arquitectos empezaron a construir 
nuevos edificios de gobierno, grandes tiendas y villas rodeadas de jardines para las 
clases más adineradas. A partir de estas propuestas formales y funcionales, la 
alternativa para las clases medias derivó hacia una anónima vivienda de patios y de 
medio patio que, con fachadas ornamentadas, respetaba la tradicional alineación frontal 
sobre las banquetas. Si la mayoría de estas viviendas no fue diseñada por arquitectos, 
los elementos ornamentales del clasicismo habrian sido adoptados por albañiles y 
artesanos creándose así una arquitectura doméstica que, en su modestia, organizó 
grandes sectores de las ciudades en una forma armónica y de fiícillegibilidad. Esos 
barrios todavía existen a lo largo y ancho do Latinoamérica y son motivo del pre·· 
sente trabajo 

1 ICOMOS: Carta Internacional sobre la Conservación y la Restauración de los Monumentos y los Sitios 
;; WAISMAN, MARINA. FI PAtlimor¡io Modesto. ReconocÍlntento y Reutifl7é;¡ció/J. Cuaderno Escala. 1\1 0 20. El Patrimonio Modesto. Colombia 

I 



Intmducciófl 

r:n la historia de la arquitecturcJ y del urbanismo es f~cll encontrar datos rel<ltivos ;:¡ 
edificios relevantes, fechas, movimientos migratorios y gobiernos liberales, sin 
embargo, me atrevo a sugerir que la arquitectura cotidiana y las calles corredores de 
los barrios de clase media han sido dejadas de lado. I:'n ese sentido, parece 
necesario tratar de desentrañar los elementos de la mernoria morfológica que, hacia 
'1900, se reflejaron en la persistencia de ciertos hábitos de los constructores, en la 
forma de entender la vida urbana de los habitantes y en la estructura misma de la 
ciudad. Conciliando el historicismo con la arquitectura colonial, las viviendas se 
transformaron mediante sus fachadas, que ahora abrían ventanales hacia el espacio 
urbano, y dieron carácter a las calles corredores que definen a grandes sectores de la 
ciudad. Las viviendas revisadas en su contexto podrian dar la medida de su valor en 
relación con otras obras arquitectónicas y con la mellloria de la ciudad. 

r::n México, desde antes de la época de Don Porfirio lliaz I;:¡s ciudades empezaron él 

mostrar cambios en su mOlfología, especialmente en sus centros históricos y en las 
zonas de expansión que nacieron propiciadas por la especulación urbana. En el 
poriodo porfirista llegaron él México no sólo tendencias y estilos arquitectónicos 
extranjeros sino m~Jteriales de construcción y elementos ornamentales de importélción. 
Es así corno, construcciotles de estilo ecléctico tapizLlroll grande:::; :::;uperiides urbanas, 
llegando a convertirse en símbolos de una modernidad a la cu31 aspiraba la emergente 
clase media urbana. A pesar de sus caracteristicas estilísticas extranjeras, la gente las 
3doptó como parte de su identidad y, socialmente, les asignó un valor que ha variado a 
partir del lento deterioro en que se vieron inmersos esos fraccionamientos desde la 
segunda mitad del siglo XX. 

Si lo que se pretende es investigar acerca de la memoriél históricél, lél vida urbana y la 
conformación de estos barrios, sería necesario valorarlos mediante visitas de campo y 
realizando estudios de cierta profundidad dado que si la arquitectura requiere que sean 
percibidas sus fachadas y sus espacios, del mismo modo, el ambiente urbano necesita 
ser vivido en su cotidianeidad. La vida urbana se puede apreciar con un recorrido 
superficial, pero, para hablar de ella se necesitan datos y hechos concretos. Es así 
corno he creído pertinente elegir un sector especifico que permita describir y descubrir 
las características comunes mediante un caso singular. Por 1'1 accesibilidad física, 
1" bibliografía existente y los fondos que guardan infonnClción pertinente, he 
saleccionado la colonia Santa María la Ribara de la cilldad de México como caso 
especifico de estudio. 

2 
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IlllmdllCClól1 

La colonia Santa María la Ribera se creó por adición de pequeñas colonias que, en su 
desarrollo espacial, se sujetaron a un proyecto original perl:ectamente estructurado en una 
retícula con un remate monumental en la perspectiva de su avenida principal. Es un barrio 
que se prefiguró y se desarrolló bajo el amparo del Ayuntamiento de la ciudad de México 
unido a las facilidades que se otorgó a los especuladores urbanos en las últimas décadas 
del siglo XIX. Al no haberse yuxtapuesto a ningún poblado preexistente --como es el caso 
de otras colonias de la ciudad de México- desde su origen este sector fue poblado por 
diferentes grupos sociales, de manera que, sus características fisicas y culturales no 
respondieron a una identidad heredada. Sin embargo, su desarrollo urbano se vio 
reforzado durante el porl:irismo hasta llegar a lograr una identidad formal y ambiental 
que enriqueció el ámbito de la vida urbana de la ciudad durante algu-
nas décadas. 

El interés por estos temas surgió al encontrar y reconocel' el mismo ambiente urbano y 1,1 
misma tipología arquitectónica en la mayoría de los barrios que se construyeron en 
Latinoamérica durante esa época, sin importar latitudes ni climas. Fácilmente se constata 
como en ellos la arquitectura cotidiana incorporó elementos estilísticos clásicos y que, 
alineada a lo largo de calles rectas, es testimonio de la memoria histórica reciente. Sin 
embargo, hacia mediados del siglo XX en esos barrios el abandono desencadenó un lento 
proceso de decadencia y degradación que parecía irrevocable pero que ahorél está siendo 
detenido por un, también lento, rescate de este patrimonio. 1.<01 propia sociedad de 
consumo que los había sumido en el abandono hoy los va rescatélndo y transformando en 
espacios para la cultura y el arte: al recorrer sus rincones, calles y plazas, se valora su 
realidad material dentro de la ciudad. ¿Qué contenidos quedaron incorporados en esa 
materialidad? ¿Por qué las referencias históricas europeas parecían, en su momento, 
necesarias para legitimar esta arquitectura? ¿De que símbolos y significados es portadora? 

Aquellas ciudades del mundo, y aquellos barrios de las ciudades, que los arquitectos 
reconocemos como admirables coinciden con la apreciación de sus habitantes y sus 
historias abundan en la literatura. Es así como desde diversos ámbitos se empieza a 
indagar acerca de la significación social de estos barrios. ¿Que hace que estos barrios 
sean objeto de tantos afectos? ¿Porque sus habitantes aún se identifican con orgullo 
como vecinos del sector? Ese reconocimiento podría ser el resultado de una interacción 
entre sus rlabitantes y los anónimos arquitectos que lo materializaron porque, sin duda, 
hacia 1900 se conformaron sectores urbanos donde, toclavía, (~n "élda recodo se 
reconocen particularidades que incitan al recorrido. 



Irltl"O<ltl<:ciórl 

¿Respondídn estos sectores urb,mos a las 8sperélnzClS colectivas de léls clases medias'! 
Parece necesario reconstituir el medio en el cu31 estos sectores fuoron creados y 
conceptu3liz3r, al mismo tiempo, bs influencias y los origenes de la forma arquitectónica 
y urbana. Pero, ¿cómo enfrentar el análisis de estos barrios dentro de léls incertidumbres 
contemporáneas y la diversidad de posturas que ofrece la teoría de la arquitectura? 
Dado que este ejercicio se está haciendo en el presente, se requiere de una taina de 
posición teórica que permita interpretar los valores y connotaciones perdurables de estos 
sectores urbanos. 

Buscando recuperar la dimensión cultural y colectiva de la élrquitectura y, por lo tanto de 
la ciudad, en las Llltimas décddas han surgido diversas modalidades de análisis de los 
hechos urbanos. LJespués del racionalismo que rigió el pensamiento teórico durante 
medio siglo, el estructuralismo posmoderno destacó el apeno que mucha gente siente 
por lo que está ahí y resulta familiar. A su vez, el pensamiento estructuralista y 
semiológico fue superado y, en este fin de si(jlo, la teoría del caos expresada en la 
geometría fractal sostiene conceptualmente al mundo de la diferencia con sus 
permanentes transformaciones 

En la práctica, para realizar una indagación acerca de la vivienda ecléctica con sus 
calles corredores parece apropiado instalarse entre los extremos de la rigurosa 
metodología racionalista y la aparente arbitrariedad del caos que asume todas los 
contrarios. El camino del medio sería el estructuralismo que desarrolló tendencias 
basadas en la interpretación de la historia y en la defensa de la ciudad tradicional. .Junto 
al hallazgo de la memoria corno medio para canalizar significados en la arquitectura, S" 

estudió la propiCl memoria de la arquitectura y, ell ese sentido, el entorno arquitectónico 
sería un punto de referencia esencial para la vida diaria. Dentro de sus investi(jaciones 
acerca de la ciudad análoga, Aldo Rossi" asignó al entorno arquitectónico el rol de ayuda 
memoria personal y colectiva, mismo que existiría en la ima(jinación de todos corno una 
visión personal de la ciudad, compuesta de edificios, calles, plazas y parques vinculados 
a recuerdos individuales. 

En arquitectura y urbanismo las propuestas teóricas del estructuralismo fueron 
soportadas por paradigmas importados de las ciencias sociales: la ética, la 
fenomenología y la semióticCl sugieren que para hablar del espacio urbano se hacen 
necesarias las referencias históricas porque, en ese sentido, la ciudad misma surge 

J HOSSI, ALOO. ¡,él nn/llitoulll/él <lo In Cilldad. 9" edición hlitDr-i,11 bustavu {-jilr. !I;uudurw. Hl% 
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Illtmclllcción 

del conjunto de objetos físicos que la componen y aparece como un producto de su propia 
historia materializada en formas arquitectónicas. Los estudios derivados de la psicologia de 
la percepción y de la fenomenologia afirman que el orden visuClI permite que el entorno 
sea recordado en sociedad porque se comparten significados. r.1 espacio urbano seria una 
extensión física de este entorno, percibida como acotada, en qun se pueden experimentar 
sensaciones de lugar. 

La arquitectura relacionada con su contexto organiza la relación tipologia arquitectónica· 
morfologia urbana donde la esencia de las formas arquitectónicas seria la estructura de la 
organización del espacio urbano. Morfologia urbana y tipologia arquitectónica se 
complementan una con la otra, mientras ambas son reforzadas por la historia que 
describe, analiza e interpreta las creaciones del pasado. Los dos ternas se complementan 
el uno con el otro, especialmente si están ligados por un marco conceptual: la arquitectura 
y el urbanismo como disciplinas y como producción implican la t¡~oría que reflexiona acerca 
de su práctica, la historia que describe las creaciones del pClsado del pasado y la crítica 
que analiza e interpreta determinados trabajos. Es así como esta investigación consta de 
ejes paralelos que se refieren a los ensanches de las ciudades latinoamericanas de fines 
del siglo ejemplificados mediante el estudio de una caso puntual, la colonia Santa María la 
Ribera. 

En lo referente a la tipología asumo que las circunstancias que condicionan las obras 
arquitectónicas en una situación dada se relacionan con la historia y, por lo tanto, las 
viviendas de los ensanches de las ciudades latinoamericanas de hace cien años tienen 
formas que se fueron precisando por medio de su relación con realidades distintas ¡lastil 
convertirse en una manera de enfrentar las situaciones locales. l.as viviendas que 
enmarcaron tantas calles-corredores conformarían un tipo nacido de infinitas 
construcciones con analogías obvias, tanto formales como funcionales. E.n los ensanches 
de las ciudades latinoamericanas de 1900, la vivienda urbana ornamentada con lenguajes 
clásicos, habría derivado de tipos funcionales de otras épocas y lugares, en una constante 
modificación que llegó a manifestarse como invención. 

En cuanto a la morfología urbana intento demostrar que las viviendas en colindancia 
definen físicamente la linearidad de la calle, misma que se percib¡~ como un entorno 
acotado sobre la base de geometrías claras que permiten la generación de mapas 
mentales e imágenes compartidas colectivamente: el lugar de lo cotidiano, la seguridad de 
lo familiar. La colonia Santa María la Ribera sería un caso representativo de lo que sucedió 
desde México, en el norte, hasta el barrio Reus de Montevideo y el barrio Poniente ele 
Santiago en el sur de América, a fines del siglo XIX y principios del siglo XX. 
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M~HCO COllccptu;:\1 

2.0 Marco conceptual 

"Solo es artísticamente importante lo que puede ser abarcado 
por la vista, lo que puede ser visto; así pues, la calle 
concret<1, la plaza concreta." 1 

Tradicionalmente, el ambiente urbano se ha conformado espacialmente por medio de 
paramentos continuos de tal manera que durante siglos el vacío --el espacio colectivo-· 
tuvo preeminencia por sobre los volúmenes arquitectónicos individuales. Las teorias 
urbanas que se desarrollaron durante la primera mitad el siglo XX influyeron para que el 
espacio tradicional empezara a ser devaluado en favor de la construcción de 
arquitecturas de volúmenes aislados de tal manera que, en nombre del modernismo, se 
devaluó conceptualmente la ciudad tradicional. En la actualidad, se está buscando 
recuperar los valores que antes se manifestaban mediante la escala humana, las 
texturas y las proporciones constantes mientras renace el inter{~s por el an{llisis de 
la ciudad histórica. 

Por mucho tiempo la ciudad ha sido un lugar donde la vida es diferente a la del campo 
porque constituye un espacio social privilegiado que permite una intensidad de contactos 
sociales. Cada individuo vive las ciudades al ritmo de su cotidianeidad miís inmediata, 
aquella que surge de los pequeños eventos, de la vida familiar y profesional, al margen de 
los grandes temas económicos y políticos. A un nivel colectivo, la ciudad es un lugar que 
privilegia los encuentros, en ella es posible aprender POI- la observación las costumbres y 
los roles urbanos, de tal manera que la ciudad es el marco que permite la formación de 
consensos que se reflejan en la escena material que surge de la integración entre 
urbanismo y arquitectura. Las investigaciones de la morfología urbana han sido 
asociadas a la arquitectura porque esta ligazón permite comprender que hay reglas no 
escritas que codifican el comportamiento de los grupos sociales y señalar las 
modalidades de convivencia de cada época. 

2.1 Morfología Urbana 

Intentando superar las limitaciones que impuso la organización urbana por zonas, 
mediante la separación de función y de forma, ha aparecido la morfologia urbana· 

t SITTE, CAMILO. Construcción de IEls Ciudades según Principios Artísticos Editorial Gustavo Gili. Barcelona. 1980. Citado por ROSSI, A Op. Cit. r'.lG 
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M;m:o conceptuéll 

estudio tipológico de la ciudad- como herrClmienta de análisis de cuestiones 
relacionadas con el espacio urbano, tales como las calles, los portales, las plazas, los 
parques, la vivienda, y las instituciones que participan en una tipologia continua de 
elementos y que posibilitan ulla coherencia entre las obras el pasado y las 
intervenciones del presente. Asi mismo, la forma de los elementos que conforman el 
espacio urbano se relaciona con la historia de la cultura en el sentido en que ésta 
supone valores, creencias, puntos de vista sobre el mundo en general y un sistema de 
símbolos que se aprenden y se transmiten socialmente. 

Hoy, la crítica arquitectónica y la teoría urbana utilizan palabras como sitio, lugar y 
paisaje, conceptos surgidos de la fenomenologia y que se refieren al ser y al estar e/l U/I 

IUilW? En latín loCl/s significa, además de lugar, el sitio, la situdción o disposición de Ids 
cosas considerando que, en tiempos romanos, 01 i/o/lius loó era el dios que tuteldba el 
locus y que intervenía en los sucesos que acontecían rm él. Este concepto parece 
válido para el análisis de lo urbano dado que os observable como algunos lugares se 
vinculan de forma especial y permanente a ciertas actividades, Situación que es posible 
comprobar en muchos espacios para el culto como ternplos o santuarios que 
permanecen como Iuqwvs sagracios aunque carnbien las culturas y las actividades que 
los usan. 

Sentido de lugar, sentido de permanencia se suelen explicar desde la interdisciplina por 
ser construcciones en el ámbito de la percepción psicológica de los habitantes respecto 
de su espacio urbano. Norberg Schulz fue el primero en identificar el potencíal de la 
fenomenologia de Heidegger" para la arquitecturd en tanto que ésta es producto de la 
habilidad de los seres humanos para hacer un entorno significativo a través de la 
creación de lugares especificas a partir del concepto do q()/lil/s loci, el espiritu del lugar, 
que provee un otro opuesto que la humanidad debe confrontar para lIabitar. Él interpretó 
el concepto de habitar como estar en paz en un lugar protegido y, en ese sentido, un 
recínto o un cercado, permiten rnarcar o diferenciar un lugdr en el espdcio yeso es lo 
que deterrnindría el verdadero origen de la arquitectura. De dhí la irnportancia de los 
elernentos arquitectónicos básicos corno son el muro, el piso y el cielo, relacionados con 
el horizonte corno límite o marco de la naturaleza. 

A partir de la concepción posmoderna de la arquitectura, las bases interpretativas de la 

1 NORl3lHG _ SCHUI L, CHRISTIAN. A/lluitndllln. Sinuifirxlo y l.l/Otll. HmB. Textu illdllido en NU:illll r, KAn·. 1I//)o/iLinf/A/c/¡itur:tllm IIWOfy"{9(j[j-t9U[j. I'rineotorl ArGllitectur;:11 
I'ress. New York 19f){i r. 41t1 
:1 I.él fOnOlllel1oluuiél sería la invostigélción sistl)lnótica de la cOllcinllcia y sus objetos 
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forma y del espacio empezaron a participar de la lingüistica y de sus derivados, de tal 
manera que se hizo fundamental manejar el concepto de significado aceptando que de él 
se puede derivar hacia la tipología y los tipos creados en continuidad con la historia. El 
contextualismo, la revalorización de la ciudad tradicional y, con ella el concepto de tejido 
urbano, pueden comprenderse sobre las propuestas que desarrolló Aldo Rossi, quien 
entiende a la ciudad como lugar de la complejidad y de la memoria colectiva. 

Las ciudades y la arquitectura nacen y evolucionan conjuntamente yeso lo analizó Aldo 
Rossi en su libro La arquitectura de /a Ciudad abordando asuntos como la teoría de la 
permanencia y el significado de los monumentos, el concepto de /ocus, la evolución de 
los hechos urbanos y el valor que la arquitectura le otorga al espacio urbano. Dedica un 
capítulo especial al asunto de las viviendas que conforman un tejido urbano sujeto a 
transformaciones y que puede hasta desaparecer y ser reemplazado por otro. Por otro 
lado, no todo cambia: hay edificios que, por su tamaño o por su forma, permanecen 
durante siglos ejerciendo influencia en su entorno y definiendo la escala de calles y 
plazas. Sostiene Rossi que son los monumentos los que condicionan el espacio a su 
alrededor y, en ese sentido la conjunción de espacios abiertos y monumentos, de la 
arquitectura que pone en valor esos lugares, y de la forma de los edificios cotidianos, 
conforma un lenguaje que obedece a códigos que el hombre urbano sabe leer. Tomando 
de Kevin Lynch4 la idea de que la orientación espacial en la ciudad depende de la 
experiencia de episodios espaciales, Aldo Rossi afirma que son los monumentos 108 
que alimentan la memoria colectiva. 

Kevin Lynch se interesó por conocer como la gente entendía la estructura de las 
ciudades y su uso. La gente se da cuenta de su medio ambiente, lo describe y lo 
representa sobre la base de cinco categorías: distritos, márgenes, caminos, nodos y 
señales o hitos. Basándose en las investigaciones acerca de la imagen de la ciudad, es 
posible afirmar que los mapas mentales son más fáciles de construir cuando la ciudad es 
regular y con direcciones claras, cuando existen nodos destacados y seriales 
características: cuando Lynch estudió los barrios antiguos de Holanda concluyó que si la 
estructura es clara pero los elementos son demasiado homogéneos, la imagen urbana 
se hace confusa. Pero no solo los elementos físicos actúan en la generación de mapas 
mentales' sino que participan también los simbolismos, los significados, los aspectos 
socio-culturales, el contexto y la congruencia entre forma y actividad. 

4 LYNCH, KEVIN. La Imagen (le 18 Ciudad. Editorial Gustavo Gili México. 1974 
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G Mapas mentales: imágenes que la gente deduce de su medio físico y que afectan su comportamiento en el espacio. RAPOPORl, AMOS. Aspectos fll/mAnOS de fa FOfma Urbwm 
Fditoriéll ('!UstélVO nllL [3al'celona. 19T! 
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Sobre la base de que el ambiente urbano no habria sido con~truido por sus usuarios, la 
apropiación del espacio resulta, entre otras cosas, del uso frecuente de los lugares, de la 
posibilidad de participar colectivamente el1 él para su mejoramiento, del inseltcll en él 
objetos signific,üivos -objetos en la vivienda, objetos más grandes en el espacio COI1lLIIl- y, 
por Llltimo, someterse a la creación de hábitos de uso de ese espacio. I.a mecániCa 
biológica dotó al ser humano con la capacidad de dar sentido a lo inmediato y 
posteriormente dar significados más permanentes para, desde allí, a identificar cosas, 
crear conceptos y organizar en clases y categorías. Esta capaCidad de crear nociones 
abstrelctas que colaboren a lel supervivencia, permite a los hombres iclentificar e 
identificarse con el medio y con los artificios del [jrupo. Si esta identificación resulta 
gratificante y valorable, los grupos humanos desean preservar GÍertos rasgos para 
diferenciarse de otros. I:::n este sentido el proceso de identidad es paralelo al de lugaridad 
porque ayuda él definir territorio, de tal manera que el hombw, en la vida cotidiana, pierde 
el <Jnonimato de los espacios y empieza a hablar de nueslln "asa, nUestro /Jimio: 

H hOlnbre puede identific;Jrse con su propio IlOq;:¡l", por lo tanto cun la robbción donde estt) se OllCUolltla situado. 
'Veltaneccr" es una Ilccesidad básica mllocional y sus asociaciolles SOII del ordulllll,-is sinllJle, [J{) "pertenecer" - identidad­
proviene el sentido (HlIiquecedor de la vecindad. La <';(ll1e cUita y wl!Josta del barral rnísulo tl!llllfa dUlIlle un,l Imlistribución 
espadusa fr"lcasa, Ii 

Desde el punto de vista de la morfología urbana la referencia inicial par<J hablar de un 
barrio o de una colonia, en el caso de México, es el espacio que oCUp<J mientras que el 
sentimiento de pertenenci<J se basari<J en relaciones de vecindad, en la cercClnía fisica de 
las viviendas, en la convivencia y en la elyuda mutua. Así mismo, es Importante identificar 
los barrios por su desarrollo histórico, por la conciencia que de ellos tienen sus habitantes 
y por los símbolos y tradiciones particulares que cada sector no compelrte con el resto de 
la ciudad. 

(i JlltOl/m] C1AM X. Citado por I 'T~/\MI-'-I UN; Kf :NNl- n l' Jlisto/io (;/ít!(;i/ (lo In AnfllitodU/iI Mo(/r:llw_ I :ditollal (-~lIst;¡VO (~ili. Ilmculorn 1 mJ{i, I './l!i 
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2.1.1 l.as calles corredores JI las cintas de fachadas 

"Calle Sermllo 
Vos ya no sos la misma de cuando el centenario 
Antes eras fnélS ciclo y hoy sos pllms fachadas" 7 

l.a historia del urbanismo permite apreciar que a lo largo de los siglos los espacios 
urbanos se han definidos por medio de paramentos verticales continuos. Sobre la base 
de esta afirmación es posible aventurar reflexiones acerca de que esta conformación 
espacial habria derivado en un arquetipo de la humanidad que se ha manifestado en las 
más variadas culturas. Así, las calles - corredores que surgieron hace un siglo en los 
ensanches de ciudades latinoamericanas habrían reflejado esta cualidad al quedar 
conformadas por una trama ortogonal delimitada por arquitecturas de ornamentación 
ecléctica. En ese sentido, los barrios que han motivado el presente estudio serían 
lugares donde es posible leer la continuidad de la memoria histórica y para conocerlos 
parece esencial remontarse hacia el origen de las aglomeraciones humanas. 

[Cn la antigüedad. trazar una ciudad era una asunto muy serio porque al hacerlo se 
podría alterar el orden de la naturaleza de tal manera que, necesariamente, debían ser 
los dioses quienes guiaran el trazo de los asentamientos. A Hippodamus se le suele 
calificar como el primer urbanista porque racionalizó la ciudad en cuadrícula, aunque 
ésta existía de hecho desde mucho antes en Egipto, la India y Mesopotamia. Se afirma 
que el célebre plan damero de los castrum romanos respondía a tradiciones ya 
asentadas entre los etruscos y que regían el trazo del cardum y del decumanus 
relacionados con la bóveda celeste para que cada ciudad pudiera vivir en armonía con el 
cosmos. Muchas ciudades de la zona de influencia de la antigua Roma aún preservan 
en su traza la cuadrícula inicial, mostrando así, una capacidad de memoria urbana que 
sólo puede ser atribuida a un proceso de continuidad en que participa la identificación de 
los ciudadanos con su historia. 

Observando los trazados regulares de ciudades orientales" y especialmente los de 
la ciudad griega clásica que posteriormente se desarrolló en Roma, surge el impulso 
por hablar acerca de la ortogonalidad de la ciudad antigua. La ortogonalidad conceptual 
se solía superponer sobre terrenos planos o sobre terrenos topográficamente 
accidentados pero el orden abstracto se manifestaba en la existencia del ágora o de los 

-1 BORGES, .JORGE LUIS. Luna de Enfrente. Buenos Aires. 1926 
8 SAHOP. El Códico do fos Asontamientos Humanos. México. 1980 
Babilonia (605 AC), Persépolis (520 AC), Tingad (252 AC), Alejandría (240 AC), Mileto (600 AC), Pompeya (290 AC) 
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21 Th,lnlugadi (actual Tingad, /\rgelia)_100 OC 
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/..J La ciud<1c! de Miloto flle trazada por !lippodallllls 
hacia fd si~Jlo V.Al: 

foros -prinlGros centros urbanos de convivenci,,- y en las calles previamente trazadéls 
donde las casas fueron ocupando su sitio hast" conformar los espacios de b colectividad: 
las calles envolvieron las zonas de la vida familiar -I"s manzanas" en cuyo perirlletro las 
cintas de fachada, e, sU vez, definieron la tridimensión de las calles, "/.u Clú(hu! r;/{,sicu 
IIUCO do UII instinto opuosto nI c/OI11óstÚ;O. So udificu lu c;usu piJrn estar L'11 olla; so funeJa la 
óudad ¡JUUJ salir do lu cnsn y tnuflitsf} con otros qun tWlIlJiól/ lié/u salido c/o SIlS (;USíJS" \J 

En la alta [dad Media la inse¡¡uridad obligó a la mtracción y lo que quedaba de las 
ciudades romanas después de las invasiones bárbdras hubo de protegerse, durante 
muchos si[Jlos, tréls de ¡¡ruesos muros, Poco quedó del trazo orto[Jonal rom"no hasta 
que, siglos después, las bastidas -ciudades nuevas- retOlnaron la memoria ancestral del 
trazo lineal para los esp"cios abiertos de la ciud"d, Es así corllO el concepto del darnero 
se¡¡uía conceptwJlrnente vigent8 entre los estudiosos del clasicisrno y fue retornado 
tarnbien corno lél abstrélcción ¡¡eométrica que conformaría léls ciudades en la Arnéricél 
conquistada, 

I_as culturas del Norte de Europa Ile[Jaron al mundo clásico aportando otro concepto de 
espacio cornunitario, en el sentido de que sus aglomeraciones urban8s no tenían un 
ordenamiento racionaliz8do en términos de permanencia temporal o de inserción en 
valores cósmicos, lsos lugares cercados, que protegían a los hornbres y él los animales 
domésticos se hibriddron con la racionalidad rornana y las nuevas ciud"des protegidas 
tras los muros fU8ron creando calles por agregación de sucesivas viviendas, Sil' un plan 
previo para su conforrnación, esta a¡¡regación de viviendas generó un orden orgánico que 
dejó atrás la línea recta en busca de la adaptación a la naturaleza y a la topografía, I lacia 
el fin de 1" ldad Media las fachadas de I,-,s casas, unidas unas" las otr'-'s, empezaron a 
mostrar la situación social y económica de sus habitantes: es,-, es la irnagen de la ciudad 
hurgues", En calles estrechas y laberínticas la cinta de f"clladas llegó a definir Galles y 
plazuelas, y aunque las viviendas solían ser muy semejantes Id perspectiva linedl 
propició la ornarnentación y la singularización de los vanos corno manifestación de 
individualidad, 

En busca de lIn orden espacial y un embellecimiento del entorno, ya en el periodo 
renacentistd, se empezaron a reglarnentar las forlllas urbanas, Dado que el concepto de 
la perspectiva lineal y la profundidad espacial era dificil de aplicar sobre las calles y 
plazas ya existentes en la ciudad medieval, el orden se manifestó especialmente en la 

u OH rU~A y CASSI ;-1 ()/)rns c()fllplotéls. ·1 otilO 11. !' 401\. Citado por (:llLlI-_CI\ COI"IIA, 1:1 :I~NI\NI )U. HUNO I lISto/in ¡Jo! UtlJéJl/i.';//Jo. Alií-:HlZ<¡ I ;diloriHI. Mm[rid 1!mG 1) 'ID 
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2.4 Plano de fundación de Mendo7.8, Argentina. 
Siglo XVI 

M,HCO conceptuéll 

ornamentación de las fachadas. L.a búsqueda del orden, la ortogonalidad y los remate,; 
espaciales se llegaron a manifestar plenamente en la época neoclásica cuando se 
desarrolló el arte de la ornamentación urbana con todo un juego de signo," sociales que 
manifestaban del poder real, civil o religioso. Estos juegos de significados concernían 
tanto a la arquitectura como al tratamiento de los espacíos públícos, a los cuales los 
íntereses prívados debían supedítarse. La conexión entre lo público y lo privado, 
permitidos por los vanos de las fachadas, crearon una relación que marcó el espacio 
urbano de una manera que aún persiste en la memoria colectiva. 

Sería fácil derivar desde el Renacimiento hacia las ciudades americanas, espacio donde 
se centra nuestro interés y donde, a partir de la reflexión urbanística que se desarrolló en 
Europa en ese momento histórico, se aplicó el damero que antiguamente se habia 
trazado en los castrum romanos. Pero no es posible olvidar que, a través de España, la 
ciudad árabe también dejó su huella en América, especialmente por la vida doméstica 
recogida en casas de patios que, durante tres siglos, le dio la espalda al espacio urbano. 
Las calles laberínticas eran conectores conformados por fachadas que apenas dejaban 
entrever la vida privada que sucedía tras los muros. La ciudad árabe no era ortogonal, se 
iba creando por agregación y los espacios públicos no tenían como propó:;ito la 
permanencia en ellos, sin embargo en ella las cintas de fachada fueron el elemento 
fundamental para la conformación del espacio. 

2.1.2 El damero en el ambíente urbano 

Mientras en Europa se desarrollaba el Renacimiento llegó hasta América la antigua 
retícula fundacional, repitiéndose en el nuevo continente la tradición europea de la calle 
con fachadas continuas. En la inmensidad de todo el territorio americano, la traza urbana 
basada en la cuadrícula llegó a crear memorias difíciles de olvidar, de 1.al manera que 
una traza semejante se repitió cuando las ciudades se empezaron a ensanchar a fines del 
siglo XIX y la manzana regular concilió la tradición urbana de la fachada continua con los 
intereses de la especulación urbana en terrenos, generalmente, poligonales limitados por 
caminos rurales. 

Hay que recordar que, en el momento de la conquista, las experiencias urbanas 
transferibles desde España eran contradictorias porque acumulaban expel'iencias 
derivadas del castrum romano con las del desarrollo orgánico de las ciudades medievales 
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y, alm, Con las provenientes de I~ trazé! morisca de ciudCldes ~ndaluzCls. ALln más, las 
experiencias previas surgidas de cotidianeidad de los conquistadores se vieron 
alimentadas por los modelos teóricos del renacimiento. Las raices renacentistas estaban 
presentes en la idea de un diseño iJ priori y en ICl ubicación de una plaza como nLlcleo 
generador del cual parten calles sistematizCldas. Casi noventa aíios después del 
descubrimiento de América, Felipe 11 sancionó esa forrn;:¡ urbana en las ordenanzas de 
población, otorgándole al mismo tiempo un carácter didáctico de tal manera que" 
cuando los illdios las viofélll les causo f1dmimció/I y ulltiu/1(lilll 'lile los uspuíío/es 
pllublwl allí du asiento y lus I<nllwl y lus respute/l pam dus"w su ¡¡mistad y /lO los 
ofendor" 10 1 I 

Las ordenanzas de población ratificaron la experiencia que, ele hecho, ya se estabé! 
viviendo en el inmenso territorio americano: la tradición elllope;:¡ de la c;:¡lle con 
fachadas continuas yé! se estabé! reproduciendo en las nuevas instalaciones. La traza 
urbana fue concebida teóricamente como reel de exp,lIlsión haciél los territorios rurales 
que formaban los repartos y I;:¡s mercedes donde se élgrupaba el ,l;:¡nado y los 
sembradios. Asi, las ciudades podian dilatarse hélsta el infinito, siempre que el 
emplazamiento lo permitiera, en una situación que todavia se aprecia en los suburbios 
de las ciudades actuales cuando lo rural se va entretejiendo con las Llltimas 
construcciones del nlicleo urbano y penetrél la vegetación sin solución de continuidad. 

La forma de la ciudad se organizaba en torno a un;:¡ plaza central" y quedaba definida 
por las céllles con sus manzanas divididas en cuatro solélres. Una Vez más la ordenélnza 
se conciliaba con léI memoria formal de los constructores ele ciudades: el áreél central se 
estructuraba siempre en torno ;:¡ la plaza de arméiS, espacio que é1glutinaba él los 
principales edificios pLlblicos, tal corno también habia sucedido también en las S]rélndes 
ciudades de los imperios precolombinos. Sin embargo, durante la colonia el centro era 
un instrumento de segregación social y racial porque en I;:¡ distribución de solares la 
proximidad con la plaza señalaba el nivel jerárquico de su propietario y se manifestaba 
en residencias de mayor nivel tecnológico y ornamental. En forma concéntrica se llegó él 
estructurar una zona urbana de carácter intermedio constituido por viviendas y comercio 
que se diferenciaba por las tipologias arquitectónicas hasta llegar a los suburbios en la 
periferia del núcleo construido, donde habitaban los desplélzCldos. 

La manzana ha sido una forma compositiva de gran persistencia histórica.C3eneralmente, 

~.!j PlallO de fundación de :i<Jlltia(Jo de León (Caracas). 
Si[JluXVI 

III Ordenanzas de Población (1 !ú'3). Citado por (;lJTIFH.HI-::Z, RI\MON: I\n{uitvctUln y UI/¡w¡isIIIO VII Ihu/()ill/Jó!Íe¡¡. 3" hlición. I :dicionm; Cátcdr,J Madrid. 190/. P.I!B 
11 Ministerio de la Vivienda, Madrid, 1~rt:-l. Tran~cripción de léI~ orcleni:ulzas u¡~ descubrÍlllienlo de nuev¡:I fJoblilciótl y f'acificación de l<ls IJlllja~, dadas por h;lipo 11, ()11:1 do Juliu de 157] 
en el bosque de ~e~Jovia, Se¡¡lm el orininal que se conserva ell el Arcllivo lit) Indias dI) Snvilla: félcsirnil. 
1:> ARANCON (';AHCIA, WCAf~D(), 1 n !J/n/(/ (;nl/wmlvril dol UipaC;{) lJ/h!Jf1O MeSOi!J/Jr;I;L'íJ!J(), !:ijll fic/);I 
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2.6 Santiago, Ctlile: Plaza de Armas con los portales 
aledaños. Proyecto de remodelación. 19D9. Persiste 

la articulación entre plaza, calles, patios interiores 
y portales 

131 vara castellana: 83.5 centímetros: 3 pies de Burgos 
1 braza: ) varas espaíiolas: 6 pies: 167 centímetros 
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en América se trazaron en forma cuadrada dividida en cuatro solares, cuatro esquinas en 
que los lotes tienen la misma jerarquia porque son la porción de tierra que se asignada a 
los conquistadores. En los solares se reprodujo la casa de patios, de origen mediterráneo, 
en torno a los que se organizan todos los recintos que así gener'ó una disposición 
funcional que, necesariamente, definió un espacio público limitado por cintas de 
fachadas, Con el tiempo esos lotes se fueron subdividiendo por diversos motivos, entre 
los que destacan las herencias familiares. De las 50 varas 13 originales fueron apareciendo 
lotes de 10, 20 o, 30 varas españolas, con la consiguiente pluralidad de fachadas que 
resultan de esta variedad dimensional en calles que siguen siendo semejantes a sí 
mismas: cintas longitudinales con la naturaleza al fondo de la perspectiva lineal. 

A pesar de las contradicciones sociales que se manifestaban en esta estructura de calles 
y plazas, la traza urbana permitió la fusión de divergencias funcionales, estilísticas y 
espaciales, La cuadrícula compacta, a escala de los edificios de vivienda, creó un tejido 
coherente que articulaba los espacios de la plaza, las calle y los portales--cuando 
existían- con los patios interiores, adecuándose al sistema ele vida que se organizó en la 
sociedad. La ciudad colonial, con su cuadrícula de damero, era recorrida por las 
procesiones religiosas, por vendedores con sus gritos y campanas: la vida estaba regida 
por las campanas de las iglesias y los cencerros de los animales de tiro recorriendo las 
calles. El campo entraba en la ciudad y se ordenaba por medio de largas cintas 
construidas, paramentos que definían plazas y calles: esos eran los espacios que el 
mestizo consideraba como urbanos. 

En las primeras décadas del siglo XIX se vivieron los procesos independentistas de la 
región y de ellos surgieron gobiernos republicanos sustentados por la aristocracia 
terrateniente. El sentimiento antiespañol sumado a la creciente influencia ideológica 
francesa y norteamericana, dejó de lado el estilo barroco en el arte y la arquitectura 
mientras se retomaba el lenguaje neoclásico, ahora con nuevos significados. Con la 
influencia de los ingenieros militares y la incipiente profesionalización de la arquitectura se 
realizaron muchas construcciones civiles -entre colindancias- que no afectaron, sino que 
enriquecieron, la coherencia del contexto, El paisaje urbano colonial fue transformado 
paulatinamente por el neoclasicismo cultural, económico y at'quitectónico que llegó hasta 
a importar el proyecto arquitectónico e, incluso, los materiales o los prototipos fabricados 
en Inglaterra o en Estados Unidos. De estas diversas situaciones surgió la imagen 
europea que adquirieron las ciudades en el sigla XIX. 



Marcu conceptué!l 

Se afirma que la oliogonéllidad de las ciudades latinoéllllericanas tiene 
raicesrenacentistas pero esta aseveración deja fuera UI. tema relevante que se refiere a 
la ciudad prehispánicil. En este sentido, las capitales de los grélndes imperios inca y 
mexica tenian también un trazo ortogonéll donde el uso del espacio público era 
fundamental para la vida ciudadana y esto ha ¡Jeneréldo diversas opiniones acerca de la 
posible influencia que esa reticula tuvo en el nuevo diseiío urbano: 

Ln Móxico, la reconversión de 1,1 plaza aztecCl en la espariola slyniflcó no solo la ,lltmadón y tlestrllcción de la5 éHlti¡juw, 
cdificílcionos, sino que varió lil propia escala de los eSllélcios abiellm;, Torquemada sHiÍ<rl,rba que las plazas de México 
eran en realirJad tres, "todas continuadas y asidas unas ¡¡ ICis airas", quo erall sucesivamente la mayor, la del rn~rrqllós y I<r 
elel Virrey donde se halJiu posado 01 mercado inctigona ... 14 

Muchos historiadores sostienen que la vivienda precolombina estaba dispersa entre la 
tierra agrícola que rodeaba los centros ceremoniales de traza ortogonal pero también 
existen interpretaciones opuestas, en el sentido de que los testimonios gráficos que 
persisten representan a viviendas dispersas de la periferia de las ciudades. Esta 
duplicidad interpretativa deja abierta la interrogante acel·ca de la posible existencia de 
cintas de fachadas a lo largo de las calles. Se afirma que, en su origen, la ortogonalidad 
de los asentamientos clásicos o prohispánicos habria estado relacionada con los puntos 
cardinales y con la demarcación del territorio, mientras que en términos de identidad este 
orden conceptual habria respondido a una búsqueda de permanencia en el lugar. 

En los casos de ciudades mineras y portuarias tilla retícula se sobrepuso con 
posterioridad a las primitivas trilzas irregulares que ilabiiln sur¡Jido tras la instalación 
espontánea de viviendas y equipamientos en lugares elegidos de acuerdo a las 
posibilidades de soporte que ofrecían los terrenos en pendiente, evitando las quebradas 
o cañadas. Este sistema de ordenamiento, incorporado a la memoria de los 
constructores de ciudades, se llegó a utilizar como sistema de ordenamiento urbano 
superponiéndolo a trazas ya existentes- en lugares donde la topografia no lo 
aconsejaba, como es el caso de Real del 14 en México, de Valparaiso en Chile y de San 
Francisco en California. Sin embargo, en muchos otros casos la traza irregular 110 llegó 
a ordenarse y las ciudades continuaron desarrollándose sobre la base de las trazas 
laberinticas, tal corno sucedió en Taxco y Tlalpujahua en México, donde la irregularidad 
del tejido urbano no impidió la colindancia de las viviendas -cddd una mostrando gestos 
formales que significan individualidad- que formaban cintas de fachadas que encerraban 
manzanas de fOlllla y topografia irregular. 

14 C~UTIIJ~HEZ, H. Op. Cit. 1'. ~Jh 

.. 
' .. ~. 1', 

'l..l I'I<rzCI Mélyor de la ciudad de México, ('1!J!Jíi) Muestra 
la superposición clel dallrmo sobru citrato ()rlo~lonal 

prohispánico. ", 

),H Valpé.\lLliso, Chilu.llla/il l:clIClurren. 11¡r¡;j;l·\UUO 
~;lIporposicióll de una tranr ortogonal sobru 1111<:1 

topowafía í.lccident3da 

1', I llalla si/1 nombre ni autor. 1 t>!J[i. ()ri~Jirlill en el archivo dt~ Indiéls de 0{~vill,1. Cupia foto!J(áflC,1 ell r·oloteCé.1 CUlllllilcán INI\I l,CNC/\ XII-U{i 
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"Santiago era una ciudad hermosa situada en un valle fértil, rodeada de altas montañas moradas en verano y cubimtas de nieve en 
invierno, ciudad tranquila, somnolienta y olorosa a una mezcla de jardines floridos y bosta de caballos. Tenía un aire afr-ancesado, con 
sus árboles aFIaBas, sus plazas, fuentes morunas, portales y pasajes, sus mujeres elegantes, sus tiendas exquisi:as donde vendían lo 
más fino traído de Europa y del Oriente, sus alamedas y paseos donde los ricos exhibían sus coches y estupendos caballos. Por lBs 
calles pasaban vendedores pregonando la humilde mercancía que llevaban en canastos, corrían levas de pellOS vagos yen los tejados 
andaban palomas y gorriones. Las campanas de las iglesias marcaban una a una el ¡aso de las horas, menos durante 18 si{~sta, en 
que las calles permanecían vacías y la gente reposaba. Era una ciudad señorial ,,1 

2.9 Alameda de las Delicias esquina de Vernara. Hacía 1910. Santiago, Chile 

16 ALLENm~, ISABEL. f?o(m(o en Sopia EditOrial Plaza & Janés. México. 7.000. r).163 
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2.2 Tipología arquitectónica 

1~lasta hace unas pocas décadas, los teóricos ele la arquitecturél no aceptaban la validoz 
conceptual dE) la tipologia arquitectónica ni los arquitectos lél utilizaban corno base 
racional para sus propuestas de diseño. Lo cierto es que, hacia mediados de los años 
SO', la Clrquitecturél habia llegado a repetir y a trivializar las fórmulas del Movimiento 
Moderno y, ante esta situación, teóricos de diversas tendencias se ocuparon por buscar 
principios forrnélles que guiaran y enriquecieran el diseño contemporáneo. A la luz de 
disciplinas COInO la semióticCl y la fenomenologi<l o el estructuralislTlo en filosofía, los 
teóricos pusieron en evidencia lo limitado del racionalislllo para explicar la arquitectura en 
general y lo forzaelo y voluntmista que result<lba el Movimiento Modertlo en el sentido del 
rompirniento con la mernori<l que se propuso sobre una base racional al alcwlce sólo de 
elites. 

En Clrquitectura, la trClnsición desde el Movimiento Moderno haciCl el Posmodemismo 
quedó mClrcada especialmente por las ideas provenientes de la semiótica: basándose en 
<lnalogias con el lenguaje formal los arquitectos se empezaron él interesar por la 
interpretación social de los signos y por la producción colectiva de los rnismos en tanto 
que su sistern<ltización se podía transformar en lenguaje. Surgió así una intensél 
preocupación por los códigos, convenciones y procesos que producían significados 
socialmente comprensibles de tal manera que, influenciada por las metodologías 
estructura listas y semióticas, la condición poslllo¡}o/lln impulsó la reconsideración de la 
historia de la arquitectura y se interesó por el estudio de la periodización de la 
arquitectura en categorías estilísticas que representab~Hl, cada Llrla, su propio espíritu ele 
éfJoca. La fenomenología indujo un renovado interés por exaltar las cualidades 
sensoriales ele los materiales, la luz y el color y el significado perceptible de su unión: 
estos aspectos contribuyen a la cualidad poética que Heidegger consideraba esencial 
para habitar. [n 1966, el libro "Col/lplejícl¿¡¡1 y CO/l/m(licción on /irquítec/u¡¿¡,,11 fue el 
que abrió los nuevos rumbos para la investigación histórica en arquitectura y 1;] 
propuesta teórica de Venturi se relacionó con la fenomenología al considerar 
teóricamente la situación de la parocl un/ro a(uold y ¿¡¡Ion/ro. 111 

1-:1 intento por redefinir la esencia de la arquitectura llevó a lél teoría hacia el asunto del 
significado y, en ese sentido, el tipo seria comparable él 1;] estructura profunda que 
maneja la lingliística en tanto que establece una continuidad 8n la histori;] y permite dar 

11 VI :NTUHt, HOB¡-:In . CO/llIJ/njieJm/ y CrJ/jfuulir:¡;jÓI! u/ll\n¡uiffu;tU/éI. 11" r 'diciÓrl. I :ditori;-JI (;ustavo (;ili. (Jarculofl'l. -19% 
In Venturi cOllsidOlél a lit ~lIq\litoctllra r.UIllO UIl jOIl[JlIajo r.Olllllllic'rtivü y su esmlcj,l radic;uía r)1l los procesos de pc)rcepción de las faHlléls 
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legibilidad cultural a la arquitectura. La comunicación del significado es parte del tipo 
debido a la repetición de las raíces formales o de los elementos invariantes (arquetipos). 
Es así como la percepción del tipo crea una idea de continuidad con la historia 
generando como resultado una comprensión de los edificios y de las ciudades en 
relación con la cultura que lo generó. Como instrumento de la memoria cultural que 
condiciona el significado de la arquitectura, el tipo estaría conformado por elementos 
que se van modificando lentamente hasta desembocar en nuevas formas, de tal manera 
que se lo podría asimilar a lo que Derrida 19 ha llamado la arquitectura de la arquitectum, 
equivalente al lenguaje profundo en la lingüística. 

2.2.1 El asunto de los tipos 

El primer teórico que definió el concepto de tipo fue Ouatremere de Ouincy en un libro 
publicado hacia HOO,20 donde lo utilizó para referirse a la idea general de un edificio, 
misma que permitía cualquier variación. El tipo no representaba tanto una imagen de 
algo que pudiera ser copiado con exactitud sino una imagen conceptual que podía servir 
como regla para el diseño reconociendo que en todo lo que se crea existe un 
antecedente. En ese sentido, Ouatremere de Ouincy dejó muy en claro la diferencia 
entre tipo y modelo, en el sentido de que éste último es motivo de copia o de imitación y 
resulta de una actividad práctica que no lleva a variaciones como sucede con el tipo 
donde todo es más o menos vago y apela a la intervención de la emoción y de la 
inteligencia. 
Durante el apogeo de la Ilustración, el abate Laugier publicó el primer libro en que se 
asimiló la arquitectura a la construcción racional. 21 Sin hablar de tipos Laugier 
propuso una tipología naturalista derivada de la cabafía, origen de la arquitectura de 
todos los tiempos. Los únicos elementos aceptables para una buena arquitectura serían 
las columnas, vigas, frontones y muros lisos que se habían encontrado en dicha choza 
primitiva y su evolución explicaba las nuevas formas surgidas en la arquitectura a lo 
largo de la historia. En este sentido, la aceptación de los elementos formales de la 
antigua arquitectura griega no llamaba a la repetición form81 sino a la generación de 
nuevas composiciones con esos mismos elementos. 

Marco conceptual 

19 Integrante del movimiento posestructuralista surgido en los alias 80'. El estructuralismo con sus indagaciones acerC8 del significado y In historia del-ivó hacia tln énfJsis en 10'1 
transformación y la diferencia. 
20 QUATREMERE DE QUINCY. Dictiofl/Jaire d'Architecture. Citado por WAISSMAN, MARINA. La estructura Histólica del Entorno. Editorial Nueva Visión. Bueno:, Aires. 1917 
~1 LAUGIER, MARC-ANTOINE. Ensayo sobre la Arquitectura. 1753. Citado por COLLlNS. PETER. Los Ideales de la Arquitectura Moderna; su nvolución (1750· 1950). 5° r.diciól1. 
Editorial Gustavo Gili. 8arceluna. 1998 P. 205 
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1'.10 Ctlbaña~ prilllitivflS y el ori!Joll de i:>s órcletles, 
~()~ILII1 Milizia 

Len nuestra ópoca, Giulio Cario /\r9'1I1" fue uno do los pioneros qUE') revivieron el concepto 
de tipo () influcmció el los arquitectos de la escuela de Venecia que, posteriormente, 
formarian l.u FOI/c!OI/Zit Argan presentó a los tipos en contrapunto con los arquetipos, 
en el sentido do que los redujo a una raiz cOlnLIII de obras especificas en una cultwa 
dada, H tipo seria /a ostructl/Iil il/telior c/o l/l/U fOffUU (L l/I/ priur:ipio '/uo "ol/tiel/o /a 
pusi/Ji/ir/u,/ (/0 il/finitus variaciolws fOllllél/OS () c/o vUliar:iol/os ostmcfuru/os '/0/ tllJO 
IffislffO, ?e' relacionado con el uso y con los sistemas estructurales, de tal manera que la 
tipologia puede ser comprendida como un catálogo de soluciones generales y abstractas, 
Argan ha escrito numerosos textos afirrmmdo que el concepto de tipo es relevante en el 
proceso de disefío porque liga la práctica actual de la arquitectura con la tradición de lel 
disciplina que históricamente ha requerido de Illodelos o precedentes para sus nuevas 
propuestas, Su teoria permite lel creación de nuevos tipos que respondan a cmrlbios 
culturales y tecnológicos de tal manera que el tipo seria un principio que permite la 
variación en el aspecto formal, estructural y decorativo, 

Otros arquitectos han seguido profundizando las propuestas de Quatrernere de Quincy, 
Asi, AntilOny Vidler'" quien es UII historiador norteamericano interesado en el 
racionCllisrno ilustrado, localizó el fundamento de la tipologia en los ideales de la 
naturaleza que, durante el siglo de las luces, llevaron a realizar analogias orgánicas 
como las que realizó Laugier, l-'osteriorrnente, la producción industrial habría sugerido, 
durante el modernismo, analogias mecánicas que aparecen corno sustentos externos que 
le dan relevanci<J cultural a la arquitectura, En la epoca actual habria surgido una nueva 
fOlma de análisis tipológ ico que responde a los origen es de la crrquitectura, a la ciudad 
corno fuente de tipos que no habrian perdiclo su vigencia a pesar de los cambios 
históricos, lJe ahi, Vidler deriva al concepto de la ciudad como la fuente de tipologias de 
donde surge del deseo de mantener la continuidad de la forma y de la historia contra la 
fragmentación urbana producida por las propuestas racionalistas de principios del siglo 
XX 

Cuando Argan publicó sus investigaciones acerca de Ouatremere de Quincy y sus 
distinciones entro tipo ideal y modelo, los teóricos neo racionalistas de Lél TOln/offza se 
involucraron en esta ternática y aceptaron estas bases conceptuales, La esencia del 
neoracionalismo es la concepción de que el proyecto arquitectónico estaria 
permanentemente enmarcado por el constante retorno a los tipos, entendidos corno la 
tradición y la historia permanente e inmutable, Las aportaciones del Neoracionalismo 

n AH.GAN, GIULlO CAHI.O. 011 fllf) "f"ypo!oUY of A'eMine/uf{). Arcllih:ctumllJosi[JIl W:1:t I mi:t Citado por NI·.SIII r 1, K. ()jJ Cit. 1'.1'43 
,.\ ARGI\N, (~.C. Ihit/n!l1. Citado por NLSIJII T. K. Ihit/HIII. P. bWj 
;¡4 VIOl.Cf{, I\NTI [ONY. 11w nllúf "fi1)()/(J(Jy. J{evist:l Oppositions N" l. !SI"/!). Citado por NI:slln r,K. Op. Lit !'.¿u1 
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también implican clasificación y razonamiento aunque retiran el contenido social de las 
formas para transformar la teoría de la arquitectura en un problema formal donde la 
ciudad es considerada como un todo y, donde el pasado y el presente se manifiestan el1 
su estructura física. Es así como se conforma una tipología global que no tiene elementos 
aislados y en la cual tampoco los elementos se clasifican de acuerdo a su uso, a la 
ideología social que representan o a sus características técnicas. Los fragmentos de esa 
totalidad tipológica surgen a partir de criterios derivados de niveles de significación: el 
primer nivel se refiere al sinnificado asinnado a la forma en el pasado, el senundo surne 
de la identificación de tipos previos y, el tercero, de la recomposición de esos fragmentos 
en un nuevo contexto. 

Desde los conceptos acerca de la tipología surgidos en el neoraGÍonalismo, Rafael 
Moneo" interpretó al tipo como un orden inherente y estructural que permite a los objetos 
arquitectónicos ser agrupados entre sí, ser distinguidos unos de los otros e, incluso, ser 
repetidos. El tipo sería un instrumento útil para la creación y para la interpretación 
siempre que se le utilice desde una concepción dinámica de los mismos. En ese mismo 
sentido se desarrollaron los trabajos teóricos de Vittorio Gre>lotti, quien aiiadió nuevas 
ideas al asunto de la ciudad entendida como manufactura porque le interesó 
especialmente el tipo durante el proceso de ser transformado conscientemente para 
crear una arquitectura de contexto mediante la modificación, acotamiento y utilización del 
entorno porque, a partir de la fenomenología de Heidegger, enfatizó acerca de los 
conceptos de lugar y de genius ¡oci como determinantes en la formación de la tipología. 
Por otra parte, los hermanos León y Rob Krier han reflexionado acerca del tipo como 
una herramienta que les permite el análisis de la arquitectura y ele la morfología urbana, 
además de proporcionar una base racional para el diseño: usaron en sus propuestas 
urbanas los tipos neoclásicos como una manera de manifestar su crítica a la ciudad 
moderna. 

La teoría de la ciudad análoga -a veces llamada analógica·· surge a partir de la 
consideración de la ciudad como manufactura que genera tensión entre los elementos 
primarios y las zonas residenciales, tal como sucede en la percepción del medio y en la 
conformación de mapas mentales. La metodología de diseño planteada por Aldo Rossi 
descansa en operaciones analógicas y formales'6 porque la ciudad análo!Ja se puede 
entender como un proceso de diseño que se refiere a algunos hechos fundamentales del 

25 MONEO, HAFAFL. On Typologie. Revista Oppositions W 13. 1978. Citado por NESBITT, K. fbidem. P,241 
26 Jung describió la analogía en el sentido de que el pensamiento lógico es lo que se expresa en palabras dirigidas al mundo en forma de discurso. El pensamiento analógico se siente, en 
cierta forma, como irreal: es imaginado pero silencioso. No es un discurso sino más bien una meditación acerca de temas del pasado, un monólogo interior. Nf:SBITT, K, Op. Cit, P. 354. 
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ambiente urbano y on torno a los cUilles se creall otros hechos 011 el Imm;o de un 
sistema analógico. Es en ese sentido que la tipologia fuo v310rada por él cOIllO una 
herramienta analíticCl de la forma arquitectónica y urbana que, 3delllás, provee de bases 
racionales al diseño. Si la tipologia se conforma por medio de un largo proceso en el 
tiempo, las innovaciones arquitectónicas se valen de elcentuaciones particulares de 
formels tipológicas, mismas que serían aquellas que en la historia, o en las implicaciones 
que se les dan, acaban por asumir un carácter sintético de un proceso que se manifiesta 
en su propia forma. Ls así COlYlo el tipo arquitectónico no asta ría limitado por la función 
sino que, sobre todo so asociaría a un inventaría de formas cuyos significados resuenan 
en la memoria colectiva. 

2.2.2 El clasícísmo como modelo a seguir 

En su gran mayoría, la arquitectura dornéstica ecléctica que conlpletó los onsanches de 
las ciudades latinoamericanas, hacia 1900, muestra una ornamentación basad;] en los 
órdenes clásicos. En términos del pensamiento de Rossi es posible afirmar que 
conformaron tejidos residenciales donde la forrna arquitectónica fundamental fue la 
vivienda entre colindancias, illinoada en torno a trazos geométricos y en cuya fachada so 
reprodujeron los modelos clásicos disponibles en catálogos y lIluestrarios n que podían 
consultar los constructores de viviendas. El clasicismo fue intelpretado por las clases 
medias como símbolo de status social y de acceso a la cultura ellropea mientras los 
gobiernos liberales lo utilizaban como signo de poder y de lIlodernidad. Si se aceptan 
como válidas estas afirmaciones, para ,malizar dichos onsanches parece necesario 
dedicar una reflexión acerca de la arquitectura clásica y sus componentes formales. 

La arquitectura clásica se remonta a los templos de la antillua Glecia y a la arquitectura 
militar, civil y religiosa de la Roma imperial. Considerando a la arquitectura como un 
lenguaje, lo clásico fue heredado de aquellas civilizaciones y Ila sido un código comllll 
en todo el lYIundo occidental desde el Renacimiento hasta nuestros días. 1I uso del 
lenguaje clásico en la arquitectura ha implicado, on todas las epocas en que se ha 
utilizado, una aceptación de los principios de verdad u belleza que históricamente ha 
encarnado. En ese sentido, la arquitectura ha crecido sobre su pasado y es posible 
catalogar como r;/ósir;os a todos los edificios cuya ornamentación, de alguna manera, 
recurre al vocabulario del mundo antiguo: base, columnas, rnolduras, cornisas y remates 
organizadas de acuerdo a las norlllas de cada orden histórico. 

),1/ I'ascudell'rat!u I Llllabana, CulJ<1. 

/.1 j I 'Iazuela delllmrio (;olldw y Toro. 
~;;lt1tiWIO, r:t1ih~. 

'11 t ANGU :V, 13AI 1 Y. UbIO (lo Mlwsllé/liu del Cntf)jnluro. [Jifundido a principios dld si!llo XVIII. Citmlo por rW-j( JII-I{(), 1111 L I fistOliu /JiJ¡ujwla du 1<1 AH/uifm;lllfil. Celestel:didul1us. 
Madrid I mi!). P 1 !i9 
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2.14 He mate ecléctico. Alameda esquina Dieciocho. 
Santiago, Chile. 

Marr,o conceptual 

Sustentado en la racionalidad, el proyecto filosófico de la Ilustración, buscó encontrar un 
absoluto de la realidad que se reflejaria en las artes, en la ciencia y en la sociedad, pero 
entró en crisis cuando comprobó que era imposible establecer un sistema global. Desde 
mediados del siglo XVIII, los arquitectos empezaron a concebir la arquitectura como una 
secuencia de formas cambiantes y se empezó a discutir acerca de los valores y los 
elementos que la conformaban. Debido a la incorporación en la filosofia del concepto de 
evolución y de la idea de que el presente y el pasado conforman un modelo coherente de 
acontecimientos se llegó a dividir la historia en periodos y, por lo tanto, a relatar la 
arquitectura en función de estilos. La aceptación de ideas provenientes de diversos 
periodos históricos sumadas a las propuestas de otras áreas, como la filosofia y la 
estética, llevó a la noción de eclecticismo, pensamiento conformado por puntos de vista 
tomados de otros sistemas diversos. El conocimiento de otros pueblos llevó a la 
relativización de la cultura y de la historia, generándose asi un;] concepción ecléctica de 
las artes y de la arquitectura. 

Durante la época neoclásica se había considerado al estilo como la suma de 
características de la composición literaria relacionadas con la forma y la e)(presión por 
sobre la idea expresada, mientras que en arte se refería a las reglas de decoración que 
exigían una manera de hacer en armonía con lo que ya existia. ICJ historicismo que 
predominó en la segunda mitad del siglo XIX mantuvo un fuerte interés por el pasado y 
por la posibilidad de los estilos históricos para sugerir ideas y asociaciones románticas de 
orden moral y poético. Es así como habría surgido el eclecticismo como Ulla propuesta 
nueva que, a partir del poder de los estilos históricos, se convirtió en embl'3ma de las 
ideas asociadas con la cultura que las produjo. l.a crítica arquitectónica ya se había 
popularizado por medio de la publicación de libros y de articulas en periódicos de tal 
manera que el eclecticismo se convirtió en moda y llegó a ser definido como estilo 
porque sus hechos estéticos eran reconocidos por toda una generación. 

La palabra eclecticismo ha tenido diversas acepciones, muchas veces peyorativas, pero 
su significado más comúnmente aceptado como correcto se refiere a un sistema de 
pensamiento constituido por puntos de vista diversos tomados do otros sistemas: 

Un Ecléctico, escribió Diderot en 1l55, es un filósofo que pasa por encima de prejuicios, tradiciones, <m!igOedad, consenso 
universal, autoridad y todo lo que sojuzga la opinión de la masa; que se atreve a pensar por sí mismo volviendo a los 
principios generales más evidentes, E~xaminándolos, discutiéndolos y no aceptando nad8 que no sea E~vidente por 
experiencia y por la ralón. Es el que, de todas las filosofías que ha analizado sin mspeto a las personas y sin parcialidad, 
se ha hecho su propia filosofía, que le es peculiar28 

}8 PEVSNER, NICOLAS. Citado por COLl,INS, N. Op. Cit. P.b8 
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2.2.3 El clasicismo llegó a America 

Hacia fines del siglo XVIII se inauguró la Real Academia de 8ell<:ls Artes de México y en 
ella los profesores erClll mayoritariamente españoles: Manuel Tolsá, Antonio González 
Velázquez, entre otros. Gracias a Sil influencia el neoclásico se reflejó rápidalllente en 
las [lltimas rnodificaciones de las fachadas de la catedral de México realizadas por Ortíz 
de Castro, en diversas obras ele r:rancisco Tresguerras yen 1" elegancia del f-'alacio de 
Minería de Manuellolsá. I\sí mismo, los países del sur ue América adoptaron 
rápidamente el neoclasicismo de origen francés, qUiZ;IS porque ellos carecían de un 
pasado barroco. En Buenos Aires la catedral surgió de la imitación de la Madeleine d., 
París y en Chile, un alquitecto italiano - Joaquin Toesca- construyó el Palacio de la 
Moneda, actual palacio de gobierno. 

IniciCldo a fines del siglo XVIII el clasicisrno dlquitectónico, Clbarcó más ue cien años y 
utilizó formas ornamentales qua van uesde el Neoclásico Irasta el Art Nouveau. Ya en 
los prirneros años de la independencia de los paises de I\mérica, los gobiernos 
republicanos realizaron sus edificios públicos de acuerdo al reper lorio neoclásico el1 
reacción al barroco español: tal es el caso del Capitolio de Ilogotá y el palacio de 
gobierno de Quito, del mismo modo como en Waslrin¡jton ni neoclasicismo simbolizaba 
la independencia de las colonias inglesas.?9 Esto pudo ser posible porque la 
arquitectura, corno parte especializada de la ingenieria, se basaba en la imitación de los 
modelos europeos y la adecuación al contexto no era unCl preocupación académic<:l. 
Aparecieron temáticas inéditas respecto de la época colonial: teatros, centros culturales, 
parlamentos y, además, la vivienda individual. Es <lsí COIllO en l.atinoamérica surgió IIn 
sistema de edificios realizados por el Estado: hospitales, bibliotecas, regilllientos, y 
universidades, entre otros, que" modificarian a las ciudades. 

La arquitectura neoclásica perrnitía la representación de 1111 deterlllinado status social, el 
prestigio de las instituciones, la gloria nacional o le! grandeza empresarial, manifestadas 
a través de la emulación de los simbolos del pasado. H lIlodelo fue la arquitectura 
francesa, desarrollada (·m la A<:mlenlÍo do BOElllx Alls, que representaba el paradigma 
delvlIon i}lIsto en que el equilibrio geométrico, arlllonía formal y simetría eran producto 
de las proporciones y relaciones matemáticas. En su aplicación en América, aunque en 
muchos edificios nuevos no hubo cambios funcionales y los tipos coloniales se siguieron 
usando, las nuevas fachadas permitieron una arquitectllra de proporciones precisas con 

lU SFGHI_, l{oIH-':lno. LI AHlui!m;fum MOc!()II!(/ UII l_a/inoé!mÓIIÓL t -acIIII;ld do J\rquitl!ctul ,). ISl'Jf\l 1 il 1I,I!J;¡rn 19SU 
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columnas, pilastras, entablamentos con alquitrabes, frisos y cornisas. Es una arquitectura 
que, más que clásica, fue una derivación producida por qui¡,nes aspiraban a lo clásico en 
el sentido de lo que es mejor y universal. 

Debido a que en América el uso del lenguaje neoclásico fue de corta duración y su mayor 
importancia consiste en haber sido un nexo de unión con el entorno colonial, la imagen 
urbana cosmopolita se logró mediante la superposición de diversas corrientes estilísticas 
impuestas por las Escuelas de Bellas Artes donde se afirmaba que cada edificio deberia 
ser una obra de arte, ejemplo único e irrepetible. Por otra parte, las escuelas de Bellas 
Artes, instaladas en casi todas las capitales del continente, lograron que la arquitectura se 
fuera alejando de la práctica ingenieril y, desde mediados del siglo XIX, en Améric8 
Latina se editaron tratados para la enseñanza de la arquitectura que se referian 
esencialmente a las fuentes clásicas: el primero de ellos fue escrito por el chileno Claudio 
Brunet de Baines en 1853. 

Posteriormente, en otros países, aparecieron textos en que se daban pautas de tipo 
funcional para la construcción de estaciones de ferrocarril, hospitales y mercados, 
mientras se sugería la posibilidad de aplicar tendencias neo[Jóticas para la arquitectura 
religiosa: con ello se daba inicio al eclecticismo en América. Las formas eclécticas 
estaban ligadas a la tecnología y respondían a nuevas funciones sociales, por lo que, 
poco a poco, se fueron perfeccionando los modelos arquitectónicos que se venían 
utilizando en los templos, edificios de gobierno y hospitales, mientras surgían nueV<lS 
tipologías como son las citadas estaciones de ferrocarril, cárceles, hoteles, teatros, 
bancos y tiendas por departamentos. 

A comienzos del siglo XX aparecieron en Europa los primeros modernismos 
antiacadémicos: El Art Nouveau francés, el Liberty italiano y el modernismo catalán que 
se desarrollaron con todo su ornamento y exceso floral junto al ascenso de la burguesía 
europea y junto al desarrollo de nuevas tecnologías, son respuesta -·quizás·· al llamado 
de Ruskin para volver a la naturaleza. En general estos estilos mantuvieron la simetría de 
las fachadas y, en lo funcional, la arquitectura mostró pocos cambios dado que el estilo 
se manifestó como una realidad superficial que cubría, todavía, las colurnnas de hierro 
utilizando estucos y yeserías además de usar revoques símiles de piedra. Además de los 
estilos mencionados, a partir de los años 20' apareció el Pintoresquismo y la revisión de la 
arquitectura colonial, el neocolonialismo. 



Marco conceptual 

t'.n América el Art Nouveau se difundió por influencia de LHquitedos catalanes y, en 
muchos casos, fue traido por la inllligración española. Lste estilo impuso diferencias 
formales con relación al Llcademicismo que habi" generado la imagen urbana 
precedente aunque su inserción en las cintas de fachadas ¡mriqueció el espectro 
ecléctico de la ornamentación sin romper con léI continuidad urbana. fes necesario 
aclarar que el art Nouveau se aplicó especialmente en la ornamentación de las 
fachadas de los edificios de oficinas o bien en viviendas entro colindancia, raramente 
en viviendas aisladas. 

En el siglo XIX algunos elementos formales de la arquitectura colonial-o bien de la 
española- también fueron incluidos en el repertorio ecléctico. A principios del siglo XX 
conformaron un estilo, el neocolonial proveniente de Estados Unidos, que pareció un 
medio de vinculación con el pasado colonial dado que el entorno corlstruido habia 
llegado a adquirir un carácter muy semejante al europeo. rinalmente, después de 
1925, año en que se realizó de la exposición de Artes lJecorativas eje Pélris, llegó el Art 
Decó a Américél como una reacción a la composición curvilinea del Art NOLlveau y 
élctuó como elemento de transición entre el eclecticismo y el Movimiento Moderno. 
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2.3 Vivienaa urbana 

La historia de 1;1 arquitectura cUllstituye 
ellllatfHial de 1" í'lrquitcdurCl.:lIl 

El problema que aborda esta investigación está marcado por la lIlorfología urbana en su 
relación binaria con las viviendas que conformaron los ensanches de las ciudades del 
siglo XIX. Es así como, para enfrentar el análisis tipológico de esas viviendas, parece 
necesario dirigirse hacia sus inicios y recorrer someramente su larga historia. Por otra 
parte, los edificios producidos a lo largo de la histori'1 de 13 arquitectura pueden 
clasificarse dentro de un número bastante lirnitado de grupos con característicds 
esenciales comunes, característicds comunes que, como ya dijimos, definen un tipo 
edificatorio. Así, en cada situación cultural las viviendas habrían conformado tipos 
nacidos de innumerables edificaciones con anal09ías formales y funcionales. 

La histmia urbana sefiala que los tipus arquitectónicos se han establecido a través de 
procesos muy lentos, como es el caso de la vivienda de patio que se h'1 mantenido 
vigente desde las primeras viviendas de la Mesopotami'1. [Jol mismo modo, a tmvés de 
los siglos, en otros sitios se han desarrollado tipos diferentes de viviendas que, siendo 
características de ciertos periodos -como son las ostrechas cas'1S medievales o las 
casas de varios niveles de la burguesía de la revolución industrial- aLrn perdurdn y 
siguen vigentes. Cada tipo de vivienda implica previalllente un tamaño de lote, un'1 
forma característica de división del suelo y un tejido de calles pam acceder a ellas, 
que se refleja en la morfología urbana medíante la esc'1la, los colores, las texturas y 
otros aspectos. 

A partir de los m>Js antiguos asentamientos humanos, establecidos en el Cercano 
Oriente y la India, surgió la vivienda urbana con características que fueron derivando 
hacia diversas tipologías basadas en 01 concepto del patio como espacio interior', privado 
y abierto, que proporcionaba luz, aire yagua de Iluvi'1 a los h'1bitantes de la cas'1. lJesde 
las más antiguas viviendas, 1'1 alineación de sus p;:rrarnentos exteriores junto con otras 
casas colindantes generó calles pLrblicas y pasajes semipLlblicos que distribuían los 
servicios a la población." 

Las influencias orientales dieron forrna a la casó] grie9a y rOlllClna, de tal manera que, en 

30 f{OSSI, A. (J/J. Cit. 11. ~o 
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un principio las zonas residenciales griegas eran muy semejantes 8 las orientales debido 
al trazado irregular de las calles. Después de la época de Pericles se crearon nuevos 
pueblos con un trazado urbano más racional aunque la verdadera diferencia entre las 
viviendas griegas y orientales residía especialmente en que el patio se transformó en 
jardín. E:n general las sencillas fachadas alineadas en cintas urbanas no r!lostraban 
las diferencias sociales ni económicas, era en el interior donde se aplicaba la 
decoración: eran democráticamente modestas con sus fachadas ciegas alineadas en 
calles _. corredor. 

En cuanto a Roma, después de la caída del Imperio I~oman(), ell Europa la herencia 
oriental de las viviendas fue olvidada, salvo en los monasterios que conservaron el 
concepto de casa-patio introvertida. Las antiguas ciudades romanas no continuaron 
siendo las mismas, después de su destrucción solo se conservó, en algunos casos, 
la continuidad del lugar. Ya en la Baja E:dad Media, la vivienda se había modificado y 
se combinaba con tiendas y talleres de tal manera que, alineadas unas junto a las 
otras dieron a las ciudades el carácter propio de lo que históricamente se reconoce como 
ciudad medieval. Las casas adquirieron un carácter extroveriido en el sentido de que 
por medio de su tamaño y de los materiales de construcción expresaban hacia la 
calle el nivel social de sus habitantes, quienes tení,m una relación mucho más directa 
con la vida pública. 

2.3.1 El clasicismo en la arquitectura doméstica 

A partir del Renacimiento se separaron la casa y el lugar ele trabajo, situación que 
primero se reflejó en los palacios de la aristocracia para llegar, posteriormente, a incidir 
en todas las viviendas, creándose así nuevas tipologias formales y de agrupamiento. 
En el periodo renacentista no se construyeron ciudades nuevas pero se iniciaron 
actividades de reconstrucción y ornamentación de las ya existentes, mientras el 
conocimiento de la perspectiva incitó a la generación de calles mctéls y a la recuperación 
de la retícula de damero. 

2.3.1.1 Viviendas agrupadas en plazas 

El estilo de vida de la corte empezó a ser imitado por la clase media de 1m; ciudades y, 
poco a poco, las familias se empezaron a agrupar en viviendas alineadas que, en 
conjunto y utilizando los órdenes clásicos, imitaban a los palacios. [1 individualismo de 
las viviendas medievales quedó olvidado tras las fachadas colectivas y, de ahí, surgió 
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la idea de plazas residenciales. La primera de 811a fue la ¡)Iace Royale de Enrique IV 
en Paris, hoy conocida corno I-'klce de Vosges, que intentó recrear la vida de la corte 
en el centro de la ciudad. L<l f<lchada de los cU<ltm paramentos es uniforme y 
el patio central se utilizó originalmente para actividades colectivas hasta transformar­
se, posteriormente, en jardín. El concepto de plaza resídencial fue aceptado por 
la arístocracia y dio inicio a la especulación urban<l por medio de la edificación 
a gran escala. 

2.3.1.2 Residencias entre colindancia 

Además del concepto de viviendas agrupadas ell plazas, en rrancia la arquitectura 
doméstica de los siglos XVII al XIX basó su modelo básico en el hotof pw ¡i(;l/finl, tipo 
de msidencia que resultó de la tmnsposición alllledio urbClno de la rnorfologiCl de los 
castillos de la nobleza y de las casas de campo medievales. Al reducir su tamaño, el 
hotel francés de la nobleza dio origen al pdit f/Otof, tipología que se trasladó a América 
hacia el siglo XIX para crear las residencias entre colindancia, residencias diferentes 
entre sí pero de un mismo tipo formal. Esta modCllidéld llegó a ser un modelo Usado en 
Latinoamérica para edificélr viviendas de ICI oligarquíél el! zonas nllJy urbanizadas de las 
ciudades. 

Así mismo, a fines del siglo XVI se inició en Inglaterra la moda de construir casas más 
pequeñas y se extendió al resto de Europa y <l NOlte<lmerica. LEl primera plaza 
residencial de Londres fue Covent Garden, rodeada en dos lados por portales con 
column<ls y edificios iguales de c<lrácter renacentist<l diserlados por lñigo Jones. 
Detrás de l<ls fae/ladas unificador<ls las viviendas ofrecían alternativas de organización 
de acuerdo a su ;:lIlcho y su profundidad variables, que no se apreciaban hacia el 
espacio comunitario. Para el siglo XVII se construyeron muchas otras plazas 
-sqllams- que empezaron <l cambiar los modos de vidél y la apariencia de las 
ciudades de Gran Bretaña. 

2.3.1.3 Ordenanzas de construcción en Londres 

LI gran incendio de Londres (1600) había determinado la formulación de ordenanzas 
que se reflejaron en los diseños de los conjuntos h<lbitacionales: la fachada típica de la 
vivienda en colindancia consistía en dos crujías c;Qn ventanas y una puerta de entrada. 
La planta baja estaba unos escalones más alta que la banquetel y su parte delantera 
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era la zona pública, mienrras, hacia atrás el comedor miraba el patio. Los servicios se 
encontraban en la planta inferior junto al sótano y la bodega. El segundo nivel fue 
como la planta nobile porque contaba con salones separados para 108 hombres 
y las mujeres." 

2.3.1.4 Estilo Reina Ana 

Es en la ciudad de Bath, diseñada por John Wood J3 para la Reina Ana, donde el 
historicismo renacentista llegó a desarrollar, hacia 1850, un estilo lIamaelo Queen Anne 
Revival de gran capacidad de adaptación con relación al renacimiento de origen romano 
o al neoclasicismo de inspiración griego que se basaba en composiciones preestablecidas 
y con una gama limitada de opciones de ventanas ornamentadas según estrictas reglas 
estilísticas. A partir de las fachadas uniformes ele los crecents, squares y circus de 13ath, 
se inició la época georgiana en que el historicismo renacentista permitió a cada arquitecto 
usar el vocabulario ciásico seleccionando a su voluntad las formas de su composición o 
de su decoración, mientras que podía usar materiales distintos ele los tradicionales: se 
trataba ya de una forma de eciecticismo, aunque no se definió como tal en su momAnto. 

El estilo Queen Anne llegó a propagarse hacia el resto de Europa y Norteamérica . y 
desde ahí a América Latina- donde no llegó a crear conjuntos urbanos de tanta 
uniformidad pero sirvió de inspiración para la ornamentación de las fachadas de todo tipo 
de viviendas en el sentido de que este estilo permitía manejar libremente los órdenes 
clásicos sin atenerse a normas estrictas acerca de las proporciones. Es en esa época 
cuando empezaron a publicarse catálogos de formas ornamentales que pudieron ser 
copiados por constructores y alarifes ajenos a la rigidez formal que se seguía tratando de 
imponer desde las escuelas de Bellas Artes. 

2.3.1.5 Vivienda ínglesa para clase media 

En Londres, el distrito de Bloomsbury se desarrolló a lo largo de un siglo y las diversas 
plazas que lo conforman posibilitaron el acceso a la vívienda para muchas familias de 
clase media. Eran casas para renta construidas por especuladores que las alquilaban 
inicialmente por 99 años, cuyas fachadas continuas eran austeras porque su 
ornamentación de reducia casi estrictamente a las puertas de acceso: indicaba que en 

31. BENEVOLO, LEONARDO. El Diseflo de la Ciudad. Torno 4. Editorial Gustavo Gili. Barcelona. 1980. 
33 Bt::LL, COUN & ROSE City Fatllo/s. Pe!1~luin Books. Londres. 1972 
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esas viviendas vivian familias de clase similar y con valores morales semejantes. Este 
tipo de vivienda tenia su origen en las viviendas medievales "lineadas en cintas de 
fachadas aunque en ella se eliminaron todos los elementos comerciales dado quo, a 
partir del renacimiento, se había separado la vívienda de la producción. En la mayoría de 
estos conjuntos residenciales, las viviendas tenían patio pero de servicio porque la 
familia realizaba muchas de sus actividades recreativas en 1;] plaza comunitaria: había 
comenzado la época de la exhibición social. 

El criterio de agrupamiento de viviendas para familias de niveles sociales semejantes 
llevó a que la casa urbana se transformara en un eleruento producido en masa, en que 
tanto los detalles exteriores como la decoración de interioros eran de estilo clásico 
austero. Esa apariencia determinó que los críticos de arte no la consideraran corno 
vurdaclem i/f(/ui!ocluru a pesar de haber llegado a constituir una tipologia refinada 
debido a que los promotores le dieron especial interés a la apariencia -no en vano Ilabía 
surgido una ciencia estética- y a los materiales constructivos. 

2.3.1.6 Vivienda para obreros 

Lo que en un principio estaba destinado para uso de la aristocracia y la burguesía 
adinerada, fue adoptado por la clase media y, posteriormente llegó a ser modelo para 
conjuntos de viviendas para artesanos. En Gran tlretaría, el rroceso constructivo 
desarrollado por las viviendas de clase media se convirtió en referente para la 
construcción de viviendas para obreros en el siglo XIX, y aun en el XX. Todavía bajo el 
concepto de plaza residencial se crearon conjuntos en que las casas eran mas 
estrechas, menos altas y menos luminosas y más sencillas que sus predecesoras pero, 
dado que las viviendas para artesanos no tenían cochera, lograron tener un jardín 
privado en la parte de atrás. De estas propuestas iniciales derivaron otras cada vez más 
pequeñas y se llegó a crear las viviendas vack lo lJi/ck en que cada vivienda tenía tres 
colindancias y las lrnicas ventanas estaban ubicadas en el paramento que daba a la 
calle. El entorno se volvió tan insalubre como en las vecindades que surgirían en 
Latinoamérica durante los primeros años de la industrialización. 

2.3.1.7 Estilo federal 

El concepto de vivienda urbana de clase media fue adoptado en numerosos países 
europeos y en Norteamérica, e incluso en Sudamérica. A principios del siglo XIX se 
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inició la construcción a gran escala de viviendas que se regian por el modelo británico 
pero cuyo sótano no contaba con habitaciones ni bodega, en su lugar la escalera de 
servicio se encontraba al nivel de la calle y una escalinata con voladizo conducía a la 
entrada de la planta baja donde se encontraba el salón. Sin embargo, en Estados 
Unidos de América en general no se consideró el concepto de plaza comunitaria y los 
conjuntos se empezaron a alinear a lo largo de calles rectas. 

En Estados Unidos de América la casa urbana del siglo XIX se diseñó de acuerdo a la 
tradición clásica del siglo anterior porque, aparentemente, el estilo neoclásico 
representaba las formas y los principios universales de todas las épocas y 
circunstancias. Ese es el llamado estilo federal, estilo sencillo que aceptaron las clases 
medias para construir infinidad de viviendas en colindancia en las que el elemento 
más elaborado de la fachada era la puerta principal. Dicha puerta solía tener un 
travesaño con un vitral en la parte superior, pudiendo repetirse el detalle del vitral a los 
lados de la puerta. En general, las ventanas eran reducidas, de doble hoja, con 
subdivisiones interiores y, ocasionalmente, los antepechos del salón podían descender 
hasta el suelo para ser substituidos por barandales de hierro fundido. 

2.3.1.8 Villas suburbanas 

El concepto de casa urbana para clase media contínuó usándose en Gran Bretaña y en 
Europa durante todo el Siglo XIX pero su tamaño se fue reduciendo cada vez más 
hasta que los burgueses acaudalados empezaron a abandonar los centros urbanos 
para trasladarse a las zonas suburbanas. El nuevo tipo de vivienda que se desarrolló 
en estas áreas es la villa rodeada de jardines, edificio con cuatro fachadas simétricas y 
un pórtico central sostenido por columnas, cuyo diseño clásico provenía de las villas 
Palladianas. A pesar de que sus dimensiones eran, en cierta forma, modestas fueron 
consideradas por los críticos como verdadera arquitectura y, por primera vez, la 
vivienda fue tema de la teoría arquitectónica. 

Esta tipología fue adoptada posteriormente por los comerciantes e industriales de 
reciente fortuna de tal manera que el diseño original empezó a variar reflejando los 
ideales románticos fomentados por la literatura y la pintura paisajista del siglo XIX. 
Junto al deseo de exhibición de la situación social y cultural aparecieron la asimetría, 
las plantas irregulares y las fachadas arbitrarias. Muy pronto, las exigencias de los 
clientes y la indiferencia de los arquitectos ante la autoridad estética de la antigüedad, 
generaron un estilo ecléctico que se repitió a lo largo del mundo occidental. El éxito de 
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laS villéls céllllpestres inspiró su insel~ción en ;llOas urb'lIla;; de Inglaturra donde para 
reducir el costo y aprovechar el suelo en la época victoriana se construyeron villas de 
\llenO!· tamarío que las originales y en colindancia [s así como la villa derivó en 
nuevos tipos formales y funcionales que, a través de Norteamérica pasó hacia el sur, 
teniendo gran relación con nuestro tema: las viviendas eclécticas de los ensanches de 
las ciudades latinoamericanas de alrededor de 1900. 
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3.0 Los barrios donde vivieron los abuelos 

o •• hablarme de lo importante que era que sus hijos tuvieran 
recuerdos de infancia ligados a las casas de antaño, a 
corredores, pasillos, techos altos y viejas cocinas. 
o •• cuando uno lee las entrevistas de los personajes 
famosos de este país, todos hablan de infancias con olores, 
textlJras y ;¡nfÓ!r.ootas ligadas a casa~. como estas .. 1 

Donde vivían los abuelos 

Entre los años 1880 y 1930 en el ámbito continental sucedió un mismo fenómeno cuando 
muchas ciudades de América Latina vieron nacer nuevos barrios en donde se instaló la 
clase media, la que en ese periodo estaba en pleno desarrollo ascendente y que, en su 
mayoría, no tenía más alternativa para habitar que las viviendas ofrecidas en 
arrendamiento por rentistas que invirtieron en la construcción de grandes manzanas 
ubicadas en terrenos suburbanos. En ellos, la arquitectura doméstica, vestida con lenguajes 
formales clásicos, se alineó en calles rectas generando una morfología urbana hasta 
entonces desconocida en el mundo occidental: son estos barrio!; los que hélll motivado el 
presente estudio. 

3.1 La urbanización en América hacia 1900 

En las últimas décadas del siglo XIX Latinoamérica se integró al mercado mundial de 
comercio y producción, y, entre las áreas más activas destacaron México y los países del 
Cono sur. Los gobiernos locales se abrieron a la inversión inglesa --principalmente- en 
tierras productivas con mano de obra a bajo costo. Es así como en este mercado 
internacional, hacia 1880, el capitalismo inglés tuvo un papel destacado y, respondiendo él 

sus propios intereses, llegó influir en la situación geopolítica de la región: la Triple Alianza 
en el Río de la Plata, y la Guerra del Pacífico entre Chile, I"erú y Bolivia, tuvieron resultados 
que beneficiaron al capitalismo británic02 Estas guerras coincidieron con el nacimiento o 
fortalecimiento de los estados nacionales y con el control del poder local por una elite 
minoritaria que propició la apertura comercial y la especialización en la producción de 
materias primas. La mayoría de los gobiernos liberales de Latinoamérica manejaron una 
postura pragmática que llegó a generar un modelo de desarrollo con características propias 
que reflejó la suma de modelos prestigiados en Furopa: en lo pri3ctico se referían a Inglaterra 
yen lo urbano a París, Berlín y Milán. 

1 SERRANO, MARCELA Nosotras que nos Queremos Tanto. Editorial Alfaguara. México. 1999. P.12 
"CASTEOO, l.EOPOLDO. HistotiJ dol Arte y de la Alquitectura L.atinoamericana. Editorial Pomaire. Chile. 1970 
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En el siglo XIX, América desarrolló notablemente el proceso de urbanización de las ciudades 
debido a que la situación socio-politica permitió lél consolidación del poder Gentral y fomentó 
las migraciones campo - ciudad. La concentración de las actividades administrativas 
produjo una superposición funcional sobre los antiguos centros históricos y por eso una 
disminución de su carácter residencial. Al mismo tiempo, el incremento del valor del suelo 
en las áreas centrales llevó a la progresiva compartimentación de los lotes y al desarrollo de 
nuevas tipologias arquitectónicas. El estudio de la morfologia urbana, ligada al espacio físico 
arquitectónico, permite seguir los rasgos evolutivos desde la traza colonial hasta la manera 
en que se consolidó o se modificó la misma durante el periodo posterior a la independencia. 

En la década de los 90' las sedes institucionales que se construyeron en la mayoría de los 
cascos antiguos fueron edificios de escala monumental que quedaron enmarcados, a su 
vez, por las nuevas tipologías de vivienda que estabéln surgiendo. En los centros 
tradicionales ya convivían la vivienda colonial con las nuevas viviendas de dos o más pisos 
que, en esos anos, se estaban construyendo en las calles principales de las ciudades. 

Siluri ocltpab<1 parte (le una <lnti~Jlta tllltnsión colol1ial que sohrevivió cun twroistllo a los UIlC{) sitios padecidos por la ciudad dt) 
rUebla durante los primnros sesenta ai\os del siglo XIX, y a la división de ~;us tl'es patios onlos centros respectivos de Ir es 
casas distintas.~ 

Todo esto sucedía sin que se hubiera modificado la traza colonial pero la ornamentación así 
como la vinculación interior-exterior de las edificaciones ya prefiguraban una imagen distinta 

,,-~ . ...,;.."-" ,,,; -." , ~.;¡';. 
:- . t.';':(:,~'-. - . '--1 . -lfr:·" 
,.. "1:\:/1- ~-: __ .. ..: •. 

3.1 Alamecla de las Delicias. Hacin 1 U30. Santiago, Chile. Santiago, Chile 3.:1 Avenida Matl,l: sobre el "camino de cintura" plmlBado a 
tilles del siglo XIX. SwrtÍi:lfIU, Chile. 

3 MAS', RF-J rA, AN(3FLES. Mal do Amoros. editorial Alf<lguaru. MéXico 1U9~). 
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el de la que existía anteriormente. Así mismo, durante las primeras décadas del siglo XX, 
vertiginoso crecimiento de las ciudades, unido a la carencia de infraestructura y a la 
inexistencia de reglamentaciones urbanas relacionadas con las nuevas exigencias de la 
vida urbana obligaron a algunos gobiernos republicanos a pensar en ordenamientos qUE) 
requerían la instalación de oficinas municipales, la generación de reglamentos de 
lotificación y construcción, además del iniciar obras de infraestructura y de servicios. 

Las ideas acerca del urbanismo procedían de Europa donde, para esa época, se estaba 
reflexionando sobre el tema porque, a consecuencia de la industrialización, la población se 
habia empezado a aglomerar en barrios sórdidos. Debido al crecimiento económico y 
demográfico los gobiernos europeos se vieron obligados a organizar nuevos barrios en la 
periferia de los centros urbanos ya consolidados. Con este fin se propusieron nuevas 
trazas de la estructura vial y se dictaron reglamentos de construcción que enmarcaran las 
iniciativas privadas de construcción. En la mayoría de los casos se recurrió a la 
ortogonalidad del plan damero que ya se había aplicado en las ciudades americanas. 
Aunque los terrenos a fraccionar tuvieran perímetros irregulares, el plan damero se retomó 
para ser aplicado en estas ampliaciones urbanas en que la especulación repitió el sistema 
de lotes en manzanas ortogonales y viviendas entre colindancias, La primera propuesta 
formal del urbanismo de fin de siglo la encontramos en el Plan de Ensanche de Barcelona, 
ciudad que crecería por medio de zonas cuadradas, de acuerdo al plan propuesto por 
lldelfonso Cerdá' en su obra La Teoría General de la Urbanización. 

3.4 Avenida Orizab8. Colonia Roma. México Dr 

/o CHUECA COITIA. Op Cit. 

Uoncle vivían los ~~buelos 
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Ooncle viví~n los abuelos 

~).l Parque . , I Y Museo de IlellJ.s Artes. 
I lacia 197.5. Santiano, Chile. 

Montevidoo, Uru~lllay 

, I 

I:::n América I.Qtina la mayor transformación urbana se fleneró béljo los gobiernos liberales 
que élmpararon el eclecticismo para la reafinnación del poder político. [1 contexto urbano 
era una referencia que se prestigiaba por medio de obras relevantes, especi<llmente 
cuando se constnlÍan sobre ejes planificéldos al estilo del Pmis de Haussrnan como 
sucedió en el Paseo de la Reforma de México, l<l Avenida de Mayo en Buenos Aires, la 
avenida 18 de Julio en Montevideo y el cerro Santa Lucia en S<lntiago, entre otros 
muchos CQSOS similares. 1:::1 valor de estos trazados radica en que terminaron por 
constituirse en fundamento de las ciudades modernas y el véllor de los nuevos edificios 
monumentQles se refleja en una nueva escala urbana, porque la m<lyoria de ellos se 
vinculaba Q un nuevo sistema de parques y de avenidas. 

Por otra parte, es importante el impacto que tuvieron las obréiS de infraestructura y de 
equipamiento urbano, el ferrocarril, la red de tranvias, la progresiva implantélción de léI 
energia eléctrica en las ciudades. Algunos de estos sistelTl<ls se superpusieron al tejido 
existente pero otros, como 01 ferrocarril, generaron nuevos límites y su implantación 
influyó en lél variación de los valores de la tierra urbana. Mientras las ciudades 
rebasaban sus limites coloniales, se reforzó la tendencia, que ya oxistía desde siglos 
anteriores, él construir casas suburbanas a lo largo de los cQminos rurales que salían de la 
ciudad y que, originalmente eran elomentos que unían pueblos distantes. I.a densificación 
de lo construido él lo largo de estos caminos los llevó a transformarse en avenidas que 
marcaron las tendencias de crecimiento del tejido urbano élsí COIllO sus posibles 
vmiaciones, de tallllanera que los nuevos nllcleos urbanos Iflémtendrian las trazas en 
dalllero aunque, en ocasiones, la reticula regular se insertara entre esos antiguos 
caminos rurales que definian perímetros irregulares o sugerian ya el tr<lZO de amplias 
diagon<lles. En estos ensanches se incorporó el boulevard, <lnclra avenida con banquetas 
y camellón espacioso y forestado. " 

Tal es el caso de la expansión de l<l ciudad de Montevideo donde entre caminos rurales 
se formaron políflonos irregulares que fueron lotificados en damero y, donde por 
adaptación a la forrn<l necesariamente debieron trazarse manzanClS irregul<lres en las 
zonas vecinCls a l<ls avenid<ls. En Lima la avenida Arequipa unió el centro de Lima con el 
pueblo de Miraflores en una dirección que determinó una nueva orientación para la 
regularidad de las nuevas urbanizaciones. Es también el caso de la ciudad de México 
donde la nueva guía direccional pma la expansión urbana fue el Paseo de la Reform<l, 
avenida di<lgonal que desvió Id orientación de los fraccionamientos qlle se construyeron 
después de su apertura. 

!; ARANA, MARIANO Y ACUÑA, CAI{I.()~j (';lIíillln¡uile¡;f()¡lica y UIIJ<ulÍs/i¡;il l/U MO/ltevir/u(). ;J" I :cliclón. I :ditori,-II I Junto Uos. MO'Ilevidco. 1 W¡(j 
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Las monstruosas máquinas de Obras PlJblicas leVé1l1taban el viejo empedrado por todas partes, cortando a travÉ:.s de las 
angostas calles y callejas que convergían al Zócalo. ¿Cuándo comenzarían a trabajar en el Paseo ele la Reforma? La 
tentativa de Maximiliano de trazar un bulevar comparable a los Champs-Elysées seguía siendo nada más que un sendero 
entre campos cubiertos de maleza_ Había que plantar árboles, nivelar la larga avenida ... 1) 

Sin que se establecieran planes globales y, por medio de las nuevas vías de 
comunicación, se logró la vinculación entre el centro y los suburbios: la burguesía de 
Buenos Aires abandonó San Telmo y se trasladó a Recoleta, en La Habana se movió 
hacia el Cerro, en Lima se cambió hacia San Isidro y en México se trasladó hacia la 
colonia Juárez. Hasta entonces las ciudades habían crecido como una totalidad que se 
expandía a partir de un solo centro. Al empezar a urbanizarse la periferia en terrenos 
agrícolas o ganaderos, fueron apareciendo nuevos centros que tenían importancia a 
escala local pero permitían la identificación de cada sector. Con relación a la ciudad 
colonial, la expansión de las ciudades significó la pérdida de la compacidad de los 
centros tradicionales debido, entre otros motivos, a la búsqueda de nuevas áreas de 
asentamiento para las cases acomodadas y la consecuente valorización de las áreas 
verdes circundantes que ofrecian mayor aislamiento y mejores condiciones ambientales. 

3.2 Vida urbana 

Los ensanches de las ciudades, generalmente, se desarrollaron como apéndices lejanos 
del núcleo inicial, lejanos del centro cívico que es el que identificaba a toda la ciudad y 
que agrupaba los centros de poder, los monumentos, los comercios y las actividades 
especializadas. A esos centros continuó asistiendo la población con motivo de las 
fiestas, los eventos políticos o solo por la posibilidad de disfrutar de su animación. El 
centro de la ciudad liberal mantuvo por muchos años su doble carácter simbólico: por un 
lado integraba a la comunidad de habitantes y, por otro, su imagen urbana generaba la 
identidad de la ciudad misma. En estos centros se realizaron grandes obras de 
arquitectura, monumentos significativos que, a veces, llegaron a subordinar las antiguas 
trazas porque su implantación revalorizaba antiguos símbolos o bien creaba otros 
nuevos. 

La Plaza de Armas ... es el centro del movimiento santiaguino y el término de la carrera de los tranvías, la gran estación de 
coches, el paseo de lujo de la tarde, mientras toca en el kiosco una banda de música. iY que aspecto tan alegre tiene una 
plaza latina! iY que papel tan importante desempeña en la vida de una ciudad! La plaza está plantada con árboles y 
provista de escaños para ofrecer sombra y descanso a los ciudadanos, a las mad res y a las nodrizas; a los grandes y a 
los chicos. La Plaza de Armas de Santiago es de holgada proporción y adornada con hermosas plantas que le dan bello 
aspecto y exquisito perfume. Los jardines están protegidos por guardianes a los que se encarga de cerrar cada noche él 

las 10 en punto las rejas de la plaza ... porque el vicio nacional es el robo y las medidas de vigilancia son indispensables. 'f 

6 BLAIR S, KATHRYN A la Sombra del Angel. 2° reimpresión. Alianza Editorial. México. 1999. P.36 

LJnl1d(~ viví;:m los abuelos 

I CHILD, THEODORE. 11Arpor's Maqazino. 1880. Citado por GROSS, PATRICIO et alt. La Imagen Ambiental de Santiago. T Edición. I::diciolws lJnivemidad Católica de Chile. Santiago. 
1985 
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Las calles del centro se fueron transformando ell importantes ejes de actividad cornercial 
y, también social. Los bancos, las mejores casas cornerciales que irnportaban artículos 
de Europa y de Oriente, las princípales farmacias y los cafés rnás concurridos se 
concentraban en unas pocas cuadras alrededor de la plaza central. "Ir de compras" era 
un motivo para la exhibición social y el encuentro con los arnígos. 

L~ calle de las eleU<lnciéls, de las fJedreríns y de la belleza está de fiesta: la calle de los Iluórfallos - CUIIIO lus cabaUeros 
de élntaílo la nombraran-- ríe triullfillmente bajo lél tibia ylOlia de la rnailélll<l rildiantc. Todo canta él la vicia: los ciJlluajes 
lustrosos que trotan; la juventud elegante que p<lsa: los escaparates de los joyeros, opulentos de pedrmías y de cosas de 
mte de las mujeres excelsas: todo. B 

Del mismo modo, la ímagen de I"s ciudades se empezó a tr"nsfonnar al presentar 
nuevos aspectos que dependían, entre otras cos"s, do 1" velocidad que aportaban los 
tranví"s eléctrícos y los automóvíles que empezaban" circular [Jor las calles. Los 
tiempos de los habitantes variaron con el disfrute de estos servicios, de talrnanera que 
las distancias se redujeron en aparíencia y los ensanches quedaron rnejor conect"dos ,,1 
centro de las ciudades, lugar que seguía síendo el polo de atracción e híto identificatorío 
de toda la cíudad. Ahí estaban los grandes espectáculos teatrales y musicales, "hí 
estaban las cafeterías y restaurantes más afamados. También ell el centro estaban las 
grandes tiendas de depart'"nf,nto que atraían a las multitudes y dictaban normas con su 
arquitectura y la tecnología con que se habían construido: H"rrod's en Buenos Aires, 
el Palacio de Hierro en México, Gath & Chávez en Santiago. E:n el centro urbano 
también se practicaba 1" exhibición social. 

En general, la extensión de las ciudades siguió vias suburballas ya existentes y, debido 
al desarrollo de la circulación de carruajes, tranvías y automóviles, en los ensanches se 
propusieron calles más anchas que las que existían en los centros históricos. Así 
mismo, dado que el incremento del tránsito de vehículos requería de un mayor campo 
visual en muchas calles se crearon ochavas en las esquinas y esa modificación dio 
pie al desarrollo de nuevas propuestas compositivas para ser a[Jlicadas en los 
remates esquineros. 

8 R.evista ¿IC.;·ZAG. Santiago do Chile 191(; 
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3.12 Alameda de las Delic'ias. Hacia 1905. 
Santiago, Chile 

3.13 fJarque Romél (Calle Orizaba). 
México D.F 

:'\.14 Parque Batlle. Hacia 1930. 
Montevideo, Uruguay 

Oonde viví811 los abuelos 

3.2.1 Alamedas 

Las antiguas alamedas que se habían creado durante la época de la colonia en los 
límites de muchas ciudades se convirtieron en polos de encuentro social y quedaron 
luego integradas a su traza. tal como sucedió con la alameda de los Descalzos y el 
paseo de Aguas, en Lima, junto al río Rimac. Las alamed<ls se c:aracterizaron por tener 
un trazo geométrico, manifestado en forma de senderos radiales, y mostraban en su 
diseño una influencia de los parques franceses, como sucedió en la alameda central de la 
ciudad de México. Este concepto de parque urbano fue rescatado en las transformaciones 
de la ciudad liberal como espacio para el encuentro social: las ciudades estaban 
cambiando y, transformadas en tradición, las alamedas indujeron a la local'lzación de 
nuevos paseos donde la sociedad decimonónica se concentraba. 

Estos paseos arbolados se complementaban con fuentes y bancos, mientras que él Sil 

alrededor se empezaron a instalar cafés, club sociales salas de juego, que permitían 
nuevos usos del espacio urbano. La preocupación por el espacio público y la idea de 
recuperación de la naturaleza llevaron a complementar las alamedas con grandes 
parques donde se solía ordenar la vegetación en función de su uso recreativo. Se 
puede afirmar que los espacios dedicados al esparcimiento y la recreación surgieron 
asociados, inicialmente, a las clases sociales de alta posición económica, tanto en su uso 
como en su significado. Eso podría explicar el interés de las autoridades de los gobiernos 
liberales por crear y conservar parques y áreas verdes dond" los equipamientos 
mostraban buena calidad formal y material. 

Los parques y alamedas no invitaban al paseo en el sentido rural, sino que tenían un 
carácter urbano porque, salvo las glorietas o los lugares donde se emplazaban kioscos, 
se utilizaban principalmente los senderos, mismos que no eran espacios para 
permanecer, ni tampoco eran espacios transicionales entre dos lugares: el paseo por 
senderos reflejaba un modo de vida desconocido anteriorrnente. L.o que diferenciaba a los 
parques y alamedas de las plazas rnayores es que el espacio no estaba rodeado de 
edificios notables sino que eran -y son- espacios abiertos delirnitados por árboles, rejas () 
acequias que lo convirtieron en una parcialidad del carnpo. L.os parques se irnplantaban 
donde se contaba con grandes extensiones de terrenos y su diseño se refería al parque 
inglés, donde las dirnensiones permitían los paseos a caballo y los días familiares de 
carnpo, como sucedió en el Parque Rodó de Montevideo, el bosque de Palerrno en 
Buenos Aires, el parque Cousiño de Santiago y el bosque de Cllapultepec: en México. 

41 



I )onde vivíéHl los abuolos 

... rJusviálldose del rWlllJU p8ri:l inc..:oqJomrsc a kl C('lrll)r1le que tr<lllSil,rlJí:1 por I<l calle l'éltor1i, dnml{) COIlI()Il/abu d parque dI) Id Alalllcd"l ( 
corno sielllpre, so fijó en el n(mlero 18, mansión de su lrerrmlllCl .luwlél ell 1110(lio do la cuadra; precisalllente su carruaje acaballct de sLJlir du 1<1 
r;ochcrCl. Arrastrado por dos caballos porfectalllunte éllilwados y conducido por un cochero infllés de lilHeél y SlI impecable lacayo ( ) LI 
r;arruajo do Juana dobló la esquina 81 fÍlml del parque, un la prilllera vuelta del paseo vespertino que solo servía pafa quo se paVUlreafé.1I1 
darnit<1s c<)si1lleras. ( .. ) "FI paseo" tcrnllllab<l siempre Ufl el Cufó C()/ÓII, rustélurWlle populLlf IOcéllizmlo url el extremo oeste de kl pcquuíia 
ciudad. 1":.1 cochero de Antollin lowó inlroducirs() f)nlre los calruajes qUe t;.morloalJan una calle sin torrllln,H, y se ostilcionó U 

].1~; Alalllcd¡:1 central de la ciudad do México. Grahodo. 

U F3I.AIH, K. (J/J. Cit. P.Lf 
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3.2.2 Comercio local 

En el caso de los nuevos barrios, la lejanía ·.relativamente hablando·· del corazón de la 
ciudad, creó pequeños mundos en que el conocimiento mutuo generaba sentidos de 
pertenencia, en que los hábitos de vida se plasmaban en la arquitectura. En las esquinas 
las plantas bajas solían contener accesorias que convocaban a los vecinos: ese es el 
origen la tradicional tienda de la esquina, la neveria, la panadería. Todos se conocían, 
como en los pueblos rurales, pero con la libertad innovadora de la vida urbana aunque 
muchos de sus pobladores recién llegaban de la provincia. La vida volcada hacia lo 
urbano se regía por pregones y campanas, la campana del lechero que venía de las 
afueras, los cencerros de los animales de tiro que arrastraban las verduras y las frutas 
reemplazaron las campanas que antes llamaban a misa y marcaban las horas. 

Desde la época colonial y hasta mediados del siglo XX las calles de las ciudades eran 
recorridas por vendedores ambulantes que anunciaban sus productos por medio de 
pregones que tenían cada uno una cadencia identificatoria. Las casas se relacionaban 
fuertemente con la calle y la mayoría de los vendedores tenían acceso hasta, por lo 
menos, el primer patio. 

Todo en la casa me entretiene e interesa. Por el segundo patio la criada plancha la ropa ... en la alcoba grande ... trepida y 
vuela ruidosa la rnáquina de cose!". .. y viene de la cocina el bullicioso crepitar. Tardes primaverales, regar las plantas con 
la gran regadera!.. apenas a las 8 dadas comienza el desfile de los vendedores: había pasado hasta el comedor el 
panadero español ... había entrado ya hasta el cobertizo de leña el carbonero napolitano ... De pronto, llamando la puerta, 
se plantaba en el umbral la vendedora de "patas" con la paila en la cabeza.. He aquí después el turco buhonero cargado 
con sus cajas de baratijas y sus cuatro dados de ropa multicolor ... metíase familiar hasta la mitad del patio.. Tenía el 
caballo de mi velocípedo tres ruedas en que recorría interminablemente ambos largos patios y en la misma acera de la 
casa había un sitio baldío tapiado con cruda tapia .. Mi sitio entonces era f!1 umbral. Me veo sentado en el umbral de 
mármol de la casa, Se oye en el patio la plegaria. 10 

3.2.3 Servic:ios 

En la época de la colonia el alumbrado público consistía en luminarias de acote. A fines 
del siglo XVIII, en muchas ciudades se empezaron a colocar faroles de aceite de nabo y, 
a mediados del siglo XIX, lámparas de trementina. Cuando se iniciaron los ensanches 
urbanos ya se empezaba a usar el gas hidrógeno hasta que, a fines de siglo, en los 
centros históricos de inició el uso de la electricidad, misma que se fue instalando en 
ondas concéntricas hacia los ensanches. La iluminación de las calles permitió la 
realización de actividades sociales en horarios cada vez más nocturnos, la vida urbana 
se enriquecía con conciertos y paseos antes impensados. 

fJoncie vivían los abuelos 

Independencia. 
Guadalnjara, Jal. Hacia 1890 

10 CAPDEVILA, ARTURO. Citado por TRECCO, ADRIANA y DE LA RUA, BERTA. Presencia Italiana en la realidad Arquitectónica de CÓr({obi~. CLHUALA. Fac.iltad de Arquitectura 
Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. 1995, P.34 
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3.3 Vivienda ecléctica en c:aíles-corredores 

l.os edificios de viviendas y la zona sobre la cual persisten se convierten, 
en su fluir, en los signos de la vida coticliana. 11 

Los nuevos fraccionamientos fueron consolidándose lentamente y, poco a poco, las 
viviendas fueron llenando los lotes vacíos que se marcaron en las trazas originales. A lo 
largo de vías arboladas las casas de las clases medias crearon calles-corredores con un 
predominio claro de lo horizontal en la continuidad de los planos de fachada 
Paralelamente al avance de la construcción los lotes aún vacíos fueron perdiendo su 
homogeneidad debido a subdivisiones derivadas de la intensa especulación en el 
mercado de tierras, creándose así una variedad de anchos de los lotes que contribuyó a 
que las nuevas viviendas manifestaran cada vez más un lenguaje formal dominado por 
la individualidad en la diversidad de fachadas: se distinguían unas de las otras por medio 
de los entablamientos, cornisas y pilastras, ornamentos que se usaban como enseñas 
de poder económico y acceso a la cultura y las Bellas Artes. Aún si un mismo arquitecto 
diseñaba dos casas vecinas, la ornamentación de las fachadas respondía a la situación 
social y cultural de sus propietarios. 

La vivienda urbana del siglo XIX, y principios del XX, abarcó una gama que va desde 
las vecindades, donde se hacinaban los artesanos y las clases más pobres, hasta las 
villas de la burguesía. El presente estudio consiste, precisamente, en la\, viviendas que 
quedaron ubicadas entre estos dos extremos: las viviendas para las clases medias, cuya 
variedad tipológica dependía de la condición socio-económica de sus moradores, del 
clima y de los recursos materiales de que se disponía. Entre la gran cantidad de 
viviendas de carácter historicista que aún permanecen como testimonios, es posible 
distinguir a muchas que responden a modernizaciones de las casas coloniales cuyos 
sencillos diseños de fachadas fueron encalados y ornamentados de acuerdo a los 
cánones neoclásicos aplicados en los grandes edificios de la época. 

En las ciudades de México y Puebla, ante la imposibilidad de poder reestructurar las casas de tipo céntrico o 
emparedadas, se desarrollarán en los primeros años de este siglo vistosísimas fachadas ... este es el aspecto que aún 
guardan las construcciones de la calle Reforma de Puebla y que, alguna vez, tuvieron la~ residencias de la calle Cadena, 
hoy Venustiano Carranza, y las de la Avenida Juárez en la Capital del pais. 1

:! 

En la región latinoamericana, durante el siglo XIX y parte del XX, el afrancesamiento en 

11 ROSSI, A. Op. Cit. 1).6) 

"CUADHIFLLO, ,1. Op. Cit. P 1672 
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el arte era considerado como un signo de distinción social yeso determinó gran parie de 
la arquitectura de la época. La vida social de la oligarquía tendía a imitar la de las 
grandes ciudades europeas mientras, a su vez, las clases medias imitaban a las clases 
altas porque éstas aparecían como portadoras de las ideas de modernidad. Sin embargo, 
estas clases medias no participaban plenamente de la exhibición social a la que tendía la 
aristocracia, de tal manera que sus viviendas preservaron algunos tipos de organización 
espacial tradicional, especialmente la que corresponde al concepto de casa de patio con 
su intensa vida interior. Esta tipología de vivienda de un solo piso generó una proporción 
reposada y IlOrizontal al alinearse muchas viviendas en colindancia. En esta forma de 
organización se combinaba lo tradicional con una ornamentación exterior que apelaba a 
elementos formales clásicos de tal manera que la arquitectura doméstica ecléctica llegó a 
conformar un tipo arquitectónico que no se había conocido en otras regiones del mundo. 

En los tres siglos coloniales la vida cotidiana se había desarrollado especialmente al 
interior de las viviendas, los hábitos más trascendentes tenian como protagonista a la 
familia y solo ocasionalmente se realizaban recepciones: 

LS<l llueva eHnistad le dio oCélsión de visiteH las austeras lIIallsione~ de l<:1s farnilia5 éllistocrjtic;:¡s chilenéls, edificios 
cuadrados y obscurus de ~Irandes piezas célsi vacías, decoradas sin refinélrnieflto, COII Illllebles pe~ados, candelabros 
f(mebres y UflLl curte de crucifijos sangrantes, v¡r~Jenes de yeso y santos vestidos cunHl antiguos nobles cspaíioles. I :ran 
Ci./sas volcadas !lacia clduntro, cmri:ldas él la calle, con altas rejas de himID, incó/))D¡Jas y toscas, pero provistas do frescos 
corredores y patios internos sembrados de jLlzrnincs, naranjos y rosales ... 13 

Para el siglo XIX habian cambiado los países y, en consecuencia, las costumbres: del 
mismo modo que en Europa, la vivienda se abrió a la vida social. La cotidianeidad dio 
gran importancia a las relaciones y la arquitectura necesitó crear los espacios necesarios 
para que éstas se pudieran desarrollar en su diversidad. Esta situación no era privativa de 
la burguesía, pero es en ella donde se evidenció el mayor despliegue de imaginación 
porque sus recursos económicos lo permitían: la vivienda burguesa reflejaba 
especialmente el afán de sobresalir y el individualismo propio de los grupos más 
acomodados. E:I exhibicionismo social se manifestó en la ornamentación pues este era el 
elemento que diferenciaba a la arquitectura de la simple construcción, de acuerdo al 
consenso social. En los nuevos barrios coexistieron las villas rodeadas de jardines, la 
vivienda de patios entre colindancia, la vivienda de patios en esquina -adaptadél a la 
ochava, en el caso de que ésta existiera- y la vivienda de medio patio con todas sus 
derivaciones que llegaron a alcanzar hasta a la vivienda obrera donde el patio se redujo 
hasta alcanzar mínimas dimensiones que lo convertían, si acaso, en un cubo de luz. 

1) AI.I.l:NIlI-:, ISI\8El./.<J Hija do In rO/tulld.~" roimpfesión.lditmial Plaza y .Ianés. México. ·19m).I'. 49 

46 



• 
• • • • 
• • 
• • • • • • 
• • 
• • • • 
• • 
• 
• 
• 

3.26 h Villa en Córdoba, Argentina. Planta baja. 
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Desde fines del siglo XIX, hasta las primeras décadas del actual, el histoncismo entró en 
el gusto dominante de los arquitectos y sus clientes. La gama de posibilidades de 
inspiración histórica era ilimitada aunque no siempre los resultados eran muy logrados 
porque muchas construcciones manifestaban un profundo desconocimiento de los 
cánones clásicos estilisticos, sin embargo en los ensanches se logró un aspecto unitario 
que, probablemente, derivó del lenguaje común surgido de un pasado hi~;tórico que 
llegaba en publicaciones desde Europa, o más bien, que se iba a buscar hilsta allá 14 

El hombre, el americano en Madrid, cierra, pues, los puños, lanzando maldiciones a los campanarios, a los carricoches, a 
los jumentos que bajan por la cuesta embarrada del Manzanares. Semanas después, reconfortado ( .. ,) lo encontramos en 
las maravillosas tiendas de aparatos científicos alineadas en una calle de Londres. ¡Esto sí que es civilización!, se dice a sí 
mismo, saboreando, a lo mejor, un cigarro puro llegado desde la isla de Cuba: '¡esto s', que es cultura! 
En París, que conocía por libros y por estampas ( ... ) Entre el gentío del Palais Royal ell un atardecer de comienzos elel 
verano, bajo las arcadas, mujeres descocadas, jóvenes petimetres, tenderos y tinterillos panzudos .. Si les cuento de 
donde ven!Jo van a creer que soy el buen salvaje en persona, y se extrañarán ele que ande vestido como el más perfecto de 
los civilizados ... ¿Y sus plumas, dónde las ha dejado usted, Monsieur le Bon Sauvage? 15 

3.3.1 Villas 

Inspiradas en las casas de campo de la burguesia europea, fueron apareciendo las villils 
de carácter neoclásico, grandes casonas separadas de las GOlindancias, de tal manera 
que podían rodearse de jardines y caballerizas. Construidas sobre dos o más predios de 
los marcados en la lotificac:ión original de los nuevos barrios, eran edificaciones de dos 
pisos, además de sótano y entretecho, que en lo funcional se caracterizaban porque 
reemplazaron el patio colonial por el gran hilll central que orflanizaba los diversos 
recintos. 

Ya en pleno auge del eclecticismo las villas adquirieron un carácter asimétrico donde el 
volumen tendia a la verticalidad por medio de torreones y techumbres afludils. El modelo 
provenía de las casas de campo románticas que, en su momento, se construyeron en 
terrenos rurales vecinos a las grandes ciudades de Europa y de Norteamérica. El 
significado aristocrático que se les asignó derivó en que se repitieran en edificaciones 
más modestas los elementos formales que las villas exhibian. 

14 TRECCO, ADRANA et alt. Op. Cil. 
15 EDWAHDS, JORGE. El Suerlo de la llistoria Tusqucts Editores. México. 2000. P. 11 Y siguientes. 
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3.3.2 Residencias entre colindancia 

Una derivación de las villas se produjo en las residencias entre colindancia, tipología 
arquitectónica que conformó la vivienda característica de las clases altas desde 
principios del siglo XIX hasta los afios 40' del actual. COII relación a la ornamentación, se 
recurrió al historicismo como símbolo de status, predominando el estilo clásico aunque 
éste fue derivando hacia el pintoresquismo y el Art Nouveau y estos lenguajes 
coexistieron eclecticamente. 

En lotes de tamafio más reducido que los de las villas, en algullos casos estas 
residencias llegaron él tener variantes que surgían cuando se producía un receso del 
alineamiento o cuando existía la posibilidad de crear Ull antejardín. En cuanto a su 
organización espacial, ésta reflejaba las costumbres de las familias burguesas que 
debían serlo y pWHCOt/O de tal manera que los usos de los espacios fueron clara·· 
mente establecidos aunque hubiera variantes formales derivadas de la adecuación a 
lotes diferentes . 

... Era en verdad, una casona <Hltinua, escaleras de mármol, él o ell<l ell un lIéltll8llo salóll escritorio con vQnt;Jnal al río. 
r.llos y las dosconcerlnntos fotoglafías en las parecles: ovaladas, sopias, tres u cuatro uerlUraciolles y aly,lln desliz más 
fresco, ans<lceo, con dos minllsculas figuras a 1<1 izquierda de lil inconfundible cdlcdr,ll de Santa María. 1, 

En general eran viviendas de dos o tres plantas en que la primera estaba elevada del 
nivel de banqueta y contenía los locales de recibir que expresaban la importancia social 
de sus dueños y se abrían a la calle por medio de grandes ventanales y balcones. Los 
salones, escritorio y comedor se relacionaban entre si porque, en ocasiones, se 
conectaban formando una unidad espacial. En el vestíbulo se desarrollaban grandes 
escaleras como elementos omamentales que organizaban la circulación y la unión de 
las distintas zonas de la casa. En la planta alta se desarrollaba la vida íntima de 
recámaras, antecámaras, sala de costura y zona de baños en función de un hall for­
mado frente a la escalera. 

16 ONfTTI, JUAN CARI.oS. Df1jO/llOS fliJhlnl 01 Viullto. Lclitorbl !:jeix Ilarr<1l. Barcelona. HlU4. P. 17.5 
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golpeó por primera vez la puerta del aposento de su hermana y fue admitido en aquel santuario de misterios femeninos 
que él prefería ignorar, tal como ignoraba la salita de costura, la cocina, la lavandería, las celdas obscuras del ático donde 
dormían las criadas.. Su mundo eran los salones, la biblioteca ... su aposento amueblado con sencillez espartana y una 
pequeña habitación de baldosas italianas para su aseo personal, donde algún día pensaba instalar un excusado moderno 
como los de los catálogos de NUe\l8 York ... 17 

3.30 Interior del Edificio Dazarola. Hacia 1870, Valparaíso. Chile. 

H ALLENDE, ISAREI. '"él Hija .. Op_ Cit P.59 
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3.3.3 Casas de patio 

En las naciones americanas el crecimiento demográfico y la rentabilidad del suelo dieron 
lugar a subdivisiones de los lotes originales de las manzanas cercanas a los centros 
históricos, de tal manera que surgieron nuevas tipologías arquitectónicas. Las primeras 
vivíendas ecléctícas pertenecian él familias de prestigio y renombre social, dado que 
buscando adaptarse a las ideas que en ese momento so teníél de la estética, se inició 
una paulatina modifícación de las fachadas de las austeras casonas coloniales. A 
medida que se impusieron nuevas ideas acerca de la higiene y el confort, esos 
maquillajes superficiales no parecieron suficientes y se construyeron nuevas residencias 
que sustituyeron a las antiguas en los mismos lotes céntricos. ::;on estas edificaciones 
de estilo ecléctico las que fueron sustituyendo paulatinamente las casas coloniales y las, 
poco después, fueron aplicadas en el desarrollo y consolidación de los nuevos barrios 
con que se empezaban él ensanchar las ciudades. 

La tipología de casa de patio se originó en la casa colonial introvertida pero fue 
adaptada a la vida sodal por medio de grandes ventanales hacia 1" calle. Generalmente 
estaban basadas en una sola planta con eje de simetría y, a veces, se construyeron 
muchas de dos o más niveles. Algunéls contabclfl con varios patios alineados hacia el 
fondo del terreno, uonue el primer patio era el palio ,Iv lUcillo, de uso social porque 
vinculaba el exterior con las salas importantes de la casa. El segundo patio solía ser el 
ámbito de las actividades familiares y a él se volcaban las recámaras y el comedor ::;i 
existía un tercero, erR el patio de servicio, donde convergían la cocina, la bodega 
y los baños. 

.. La casa, de enormes dimunsiunes, so componía de elus plLlntas y 1I11 p<ltio centrLI! rodeado de doble arcada Ln rllf~di(J 
del patio había una gran pila redonda rebosi-lnte eJe agUél. ( ... ) H pJtio, pudiendo ser !Jo!eado y a!egre, er;l todu lo 
contrario, pues crecían 011 el p!atanales tan altos que 13S punlLls de !Jus lar~las hojas lIeuaban hast<l los corredores de 
arril:.Hl. [n esa hLJlneda y sotnllrcada planta baja se localizabal) las habitacionos de los criéHlos y las caballerilas; también 
se almacenaba el frijol que Venía del mncllO, del quo se consumían diariarntJllte en 1i:1 casa varios cuartillos. ( ... ) l/I 
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3.3.4 Casas de medio patio 

Otro tipo arquitectónico que también surgió de la adaptación de la vivienda colonial a lotes 
angostos y profundos fue la vivienda de medio patio, también llamada de chorizo o de 
alcayata. Independientemente de la orientación solar, la planta única se conformaba por 
medio de una sucesión organizada de espacios cubiertos alrededor de uno o más patios, 
dando como resultado plantas en forma de e, F o E. Desarrolladas entre colindancias y 
respetando la línea de fachadas son las que forman la mayoría de las calles- corredores de 
los ensanches urbanos de fin de siglo y, por lo mismo, tuvieron una variación que 
correspondía a la adaptación a lotes esquineros. 

Los patios adosados a las colindancias -muros medianeros- definian y articulaban las áreas 
de la vivienda, organizadas por medio de una sucesión de habitaciones apoyadas sobre la 
otra colindancia y que se vinculaban entre sí por medio de puertas que permitían el paso 
pero impedían toda privacidad. De igual forma que en la casa de patios, la zona de recibo 
se volcaba hacia la fachada abriendo grandes ventanales que se destacaban por sus 
dimensiones, por la jerarquía de sus marcos o bien por el tratamiento de sus rejas o 
barandales. Así mismo, el primer patio tenía la extensión y la calidad apropiadas para la 
intensa vida social que se esperaba que en él se desarrollara. 

Las progresistas zonas residenciales atrajeron a nuevos residentes, muchos de clases 
media, que construyeron basándose en estas tipologías dando por resultado una propuesta 
arquitectónica que muestra rasgos aún apegados a lo tradicional rural. Alineadas a la calle, 
las viviendas eran pequeñas y de materiales pobres, muchas de ellas de un solo piso, 
ocupando solo una parte del solar. Generalmente eran de adobe con estructura de 
madera, salvo el muro de fachada que se realizaba con tabique, y muchas de ellas 
estaban apoyadas sobre una plataforma que les permitía la ventilación inferior. La poca 
resistencia a la tracción que presenta el adobe generó un tipo de ventanas más altas que 
anchas, en una proporción que coincidió con la del neoclasicismo importado de Europa y 
que aún estaba vigente en esos años: es la ornamentación adicional la que le dio su 
carácter a la arquitectura domestica historicista. 

Al finalizar el siglo XIX, los materiales -hierro y vidrio· produjeron transformaciones internas 
porque permitían cubrir y cerrar el primer patio con claraboyas y mamparas de vidrio 
coloreado y decorado, convirtiéndolo en un espacio significativo sin perder su luminosidad. 
Este espacio cubierto permitía un mobiliario más informal que el de la sala además de 
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¡l." Callo Carlos GrUllel 
Montevideo, Uruguély. 

que jugélbél un papel de invernadero para innumerables plélntLls de maceta. Esta 
tendencia se afianzó a inicios de este siglo cuando se empezaron a dar manifestaciones 
más complejas y elaboradas que singularizaban allll más la vivienda individual, hasta 
entonces mimetizada en una especie de paisaje homogéneo. Se reforzó la necesidad do 
expresar lo moderno como producto del progmso y, es asi corno el Art Nouveau se 
incorporó en la arquitectura doméstica apareciendo así mayólicas, mamparas y pinturas 
donde el uso del color y de aparatos de uso domésticos transformaron la antigua 
manera de vivir. 

Al perfil de edificación baja que se mostraba en al mayoria de las ciudades 
latinoamerican<ls, hay que agregar la aparición de viviendas con retiro frontal, variante 
del tipo casa de patio que consistió en la introducción de un jat'dín al fmnte, separado de 
la calle por una reja que rompía con la continuidad de la linea edificada. En muchas 
ocasiones una galería con columnatas ennoblecía la fachad<l principal. Ya avanzado el 
siglo XX, las tipologías se siguieron flexibilizando debido a la inclusión del automóvil que 
requirió de la existencia de un garaje cuya pequeña altura permitia una habitación en 
entrepiso sobre él: este cambio Se expresó en la fachada rompiendo con las 
modulaciones clásicas de los planos. 

b.- Viviend;-¡ en cCllle Iluórfanos. Amrio Poniente 
~;antiago, Ctlile. 

3.35 ::lccucncia de facll:ldas de casas de rnodio pcltin. 

c. C;:¡lIe San I.oren:,.o:o. 
(;órdoba,l\rgontina. 
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Donde vivioll los ablll)los 

3.3.5 Viviendas de dos pisos 

A principios del siglo XX, las transacciones inmobiliarias ya habían ensanchado a 
muchas ciudades americanas y esto llevó a transformaciones dI, los tipos arquitectónicos 
que se fueron adaptando a nuevas realidades socio·.económicas. Cambiamn los sistemas 
constructivos y el hierro en perfiles de doble T reemplazó a la madera en el sistema de 
bóveda catalana hecha de ladrillo, posibilitando la construcción de dos o más plantas en 
edificios de vivienda, de una manera que antes solo se usaba (m edificios institucionales. 

La vivienda de dos pisos se empezó a construir bas,índose en el esquema de la casa de 
patios pero logrando separar efectivamente la vida social de la vida íntima que se redujo a 
la segunda planta. A partir de esta primera adecuación surgió el planteamiento de 
viviendas superpuestas que repetían la misma planta en un lote angosto sobre el modelo 
de casa de medio patio. De estos tipos surgió la vivienda mixta residencia-comercio, 
especialmente cuando se localizaba en las esquinas. Estas tipologías fueron posibles 
porque ya existían el agua corriente y el drenaje de manera que era posible incluir los 
baños junto a las recámaras de la planta alta. 

rJollien!e 
3.36 b Planta alta Santia(Jo, ChHe. 
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3.3.6 Viviendas para obreros 

Tuvieron que (Icjar el coche <1 varias cuadras de distancia, porque las c;Jlles fueroll llaciómJose más y más estrechas, 
hasta que comprendieron que estaban hedms para andar sólo a río o en IJic'icletn. C.) [1 conventillo ef<l un lar~Jo pasaje 
do casas todas iguales, pequerlas y IlUrnildes viviencl<1s de cernonto, eOIl ulla sola puerta y dos vent<1nas, pintadas de 
pardllzcos colores ( ... ) eOIl alambres telldiclos a través del jJ<lSLljO, donde dfl dí;:! se colqabLlla ropa al sol (. ) Al contro de 
la calle habla un único pilón de agua par;¡ 3bastccer él todas las familias que vivía/1 ;-¡Uí y soja dos fmoles alumbraban el 
corredor entro las casas. 10 

El hábitat proletario, que fue generado por la industrialización de las repúblicas 
latinoamericanas, mantuvo la compacidad de la tradición colonial por medio de una 
variante de la tipología de la vivienda popular europea, misma que se íntrodujo a través 
de los primeros barrios obreros, antecesores de las unidades habitacionales del siglo 
XX. Son los conjuntos de viviendas que se constr'uyeron junto a las minas del carbón 
o en las oficinas salitreras - como es el caso de la ciudad de I.ota en Chile- o en las 
cercanías de las estaciones de ferrocarriles - el barrio Sur de Buenos Aires- y, 
puntualmente, junto al Canal de Panamá. Son barrios que siguieron espacialmente a los 
centros de trabajo y mantuvieron la imagen de la calle corredor aunque las fachadas 
habían simplificado su ornamentación. Debido a las reducidas dimensiones de las 
viviendas y que en éstas el patio privado se había reducido hasta ser sólo un cubo de 
luz, las calles se transformaron en patio colectivo y punto de encuentro de los vecinos. 

1:~_JL- <" ..J.L-...... ___ 

e'" rr,,...,,r -rlr -r -"r ¡-lr-r-"I00t' , 
3.38 Plclllla y corte de "cité" obrero: viviondas alineadas junIo a una privada. Sallti;:lno, Chile 

10 AllENDE, ISABll. Ll casa [/0 I()s é"spjJitus' JlJí-lZi:l & J<1J]ós. Harcelona. 1 !lR2. P.13~ 
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I )nndo vivían los abuelus 

Un (Ha abrí la puerta y descubrí una nueva geografía que habría de acompañarme por siempre." su permanencia inmutable, cobijaba cada escena cotidiana en el 
transitar de la mañana hasta el reposo silencioso de la noche, ( ... ) Nunca más tuve una calle tan integra, no tenía bocacalles nada la entrecortaba, iba de esquina 
a esquina, no importaba entonces más allá de ese territorio, y por eso era monolítica, como eran en aquellos tiempos los besos de mi madre o los barriletes con 
mensajes en su cola, llenos de deseos por cumplir 
(. .. ) Otro día descubrí que también, cuando fuimos dos, tres, cuatro, se podía jugar una batalla terminal con nuestras canicas preferidas o con los autos de carrera 
llanos de masilla (y otros secretos) para que corrieran velozmente sin volcarse por los márgenes caprichosos que habíamos dibujado.( ... ) me empezó a dejar que 
actuara en cada rutina suya, aprendí a esperar el carro del lechero con sus promesas de dulce de leche y pan con manteca y azúcar. El camión de la verdura, las 
bicicletas de todos los papás, que iban y venían con espantosa puntualidad, las conversaeiones de las vecinas con las bolsas de pan llenas y vacias. el sonsonete 
mágico del afilador. lO 

20 MONGE, CARLOS Texto inédito. México. 1997. 
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3.40 Vivienda ornamentada con elementos cl8sicos. 
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Colonia Santa María la Hibora. México OF. 

3.41 Vivienda para trabajadores. Cité en 
f<ecolota. Salltiagu, Cllito 

J.42 Casa con !uygiCl. narria roniente. 
Santiago, Chilo 

, 
\ 

3.3.7 Criterios de ornamentación 

Las clases medias se empezaron a trasladar hacia los nuevos sectores surgidos de la 
especulación y la arquitectura doméstica se enriqueció con una variedad de tipos 
formales y funcionales en que la libertad compositiva propugnada por el eclecticismo fue 
utilizada para responder a los intereses de cada propietario permitiendo asi que se 
materializaran numerosos caprichos formales. La configuración formal no derivaba de 
una actitud teórica y reflexiva sino que surgia -probablemente- de imágenes fDrmales 
adaptadas por la interpretación individual de cada uno de los rnaestros de obra y 
albañiles que levantaron la rnayoria de las viviendas. Los ejemplos que alln perrnanecen 
on pie permiten observar la constante estructuración del plano de fachada mediante 
órdenes arquitectónicos materializados en columnas o pilastras que lo dividen y 
rnodulan. Se definen claramento la base, el arquitrabe, la cornisa y el rernate, ade-
más de frontones triangUlares D curvos sDbre puertas y ventanas, los que fueron 
sirnplificándose a medida que las viviendas eran construid;¡s p;¡r;¡ sectores de me-
nos recursos. 

t:n general, la organización de la fachada respDndía ;¡ los principios clásicos respot;¡ndD 
la sitm,tría, () logr'ltldola ror medio ror rnAdiD de la organización de los vanos 
jerarquizando algunos elementos como la puerta de ingreso o la sala principal que se 
manifestaba a través de una ventana-balcón. En las fachadas de viviendas do dos o 
más niveles so pueden observar variantes deterrninadas por el tratarniento de los 
balcones. su ubicación y su irnportancia. En IDs casos en que en la planta baja hubiera 
cornercio, la vitrina ocupaba una rnayor superficie y los ingresos a la vivienda perdían su 
centralidad. Esta bllsqueda formal, en tiempos de la exhibición social, lIevó;¡ I;¡ 
irnplantación de loggias para albergar a las farnilias mientras miraban pasar la vida 
social y eran vistDs por los paseantes. 

I.a mayoria de las viviendas estaban sobreelevadas con tres o cuatro escalones en el 
zaguán, lo que se manifestó en las fachadas mediante un zócalo o basamento a partir 
del cual se dividia el plano en tres zonas. El primero es la base que puede contener los 
armnques de los balcones con barandas enmarcadas en pedestales clásicos 
interpretados libremente. El cuerpo era la superficie más importante en que los vanos 
alternaban con planos lisos o trabajados con molduras. El remate estaba, casi siempre, 
conformado por una cornisa y un parapeto qlle mostraba variedad de componentes, 
balaustradas y barandillas que iban desde IDs clásicos hasta los de hierro fundido. 
Ante el aumento del tráfico de coches y automóviles, en muchas ciudades se empezó a 
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Montevideo, Uruguay 
con yesería 

Valparaíso, Chile 

reglamentar la creación de ochavas en las esquinas, mismas que se convirtieron en 
pretexto para la ornamentación adicional en busca de la singularización de los edificios 
esquineros. 

Para principios del siglo XX, el Art Nouveau se mezcló en una simbiosis ecléctica con los 
lenguajes clasicistas anteriores, aportando innovaciones en la estructura de las fachadas 
por medio de rejas, balcones y relieves decorativos en que el estilo permitía una mayor 
libertad compositiva. E.n las fachadas se empezó a romper la simetría y se mostró un 
lenguaje complejo debido al exceso de líneas y motivos florales que trepaban por las 
pilastras o se superponían en los marcos de puertas y ventanas mientras el plano mismo 
empezaba a curvarse. El simbolismo de lotos y lirios se multiplicaba en los azulejos de los 
zaguanes y los animales junto a cabelleras de figuras humanas enfatizaban la línea curva. 

3.47 Art Nouveau. Barrio 3.49 Santa 3.50 
Poniente, Santiago. Cllile María la Ribera. México. D.F 

n~nde vivían los abuelos 

Riber~1. México D.F 

México OY. 
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3.51 Ollli:lrrlelltaLióll lJi:.Isé.ldü en lo clásicu. Calle Lapridd. Córdoba, Argontina. 
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3.3.8 Síntesis 

A pesar de haber sido propiciados por especuladores urbanos o por empresarios, los 
ensanches de las ciudades latinoamericanas permitieron una arquitectura cotidiana que 
respondía a un saber colectivo en que muchos valores subyacentes se manifestaron al 
abrir caminos propios que produjeron respuestas adecuadas para ese momento. Las 
fachadas se sucedían, reinando la diferencia en la unidad del conjunto por sobre la 
diversidad formal. Como en un organismo vivo surgían casas de diferentes estilos, 
reflejados en la ornamentación de las fachadas, que dialogaban entre si especialmente 
cuando la velocidad de los coches a caballo y de los primeros automóviles permitía una 
visión unificada de toda la cinta de fachadas. 

l~n los tiempos en que todo el mundo se movilizaba a pie, en coche de caballos o en velocípedos, él compró el primer 
automóvil que llegó al país y que estab8 expuesto como una curiosidad en una vitrina del centro. Era un prodigio 
mecánico que se desplazaba a la velocidad suicida de quince y hasta veint€! kilómetros por hora, en medio del asombro 
de los peatones y las maldiciones de quienes quedaban salpicados de barro o cubiertos ete polvo ... ~1 

Entre las diversas variaciones formales que los arquitectos, constructores y habitantes 
produjeron para responder a demandas casi idénticas, cada vivienda ecléctica es 
diferente pero semejante a sus pares: todas ellas, sumadas, produjeron esta arquitectura 
singular. Son viviendas que crearon un contexto urbano que terminó por absorberlas 
hasta que cada una quedó fundida en la infinidad de calles y pocas lograron destacar su 
individualidad. l.as viviendas eclécticas de hace alrededor de cien años crearon barrios 
homogéneos donde se vivía la esquina con su tienda, la licorería, el zapatero y la 
panadería. El café de chinos, el local del zapatero, eran espacios sociales donde se 
ampliaba la convivencia y, así, en las calles conformadas por paramentos verticales se 
crearon vivencias sociales que todavía están en la memoria y que son rescatadas por 
poetas y novelistas. Recordemos que un espacio se convierte en lugar sólo cuando ha 
adquirido significado para las personas que lo habitan yeso es lo que permite 
diferenciarlo de otros lugares: la teoría de la arquitectura se apoya en la psicología para 
afirmar que las personas se vinculan a los lugares por medio de procesos simbólicos y 
afectivos que generan sentimientos de pertenencia, además de los rasgos morfológicos 
que señalan el sitio. 

¡Oue lindo ser habitadores de una ciudad que haya sido comentada por un gran verso! 22 

21 ALLENDE, ISABEL. La casa de ... Op. Cil. . P.111 
n BORGES, JORGE LUir;. Invectiva Contra el Analfabeto en El Tamaño do mi esperanzo. Prólogo, Buenos Aires. 1926 

De Ilde vivíall los abuelos 
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4.0 Caso de la colonia Santa María la Ribera 

En comparación con el resto de Latinoamérica, la ciudad de México inició su proceso 
de expansión urbana con algunos años de anticipación. Ya en 1840 los ciudadanos 
franceses residentes en la ciudad solicitaron la concesión de unos terrenos 
pertenecientes a comunidades indígenas, ubicados entre el paseo de Bucarelli y San 
Juan de la Penitenciaría, para crear la colonia Francesa, misma que después se 
conoció como colonia Nuevo México. ' De este primer intento surgió el nombre 
genérico de colonia con que, en México, se designarían en adelante los nuevos 
fraccionamientos e incluso los barrios antiguos que quedaron integrados a la mancha 
urbana. Una década después de la creación de la colonia Francesa, los arquitectos de 
la Academia de San Carlos diseñaron un fraccionamiento, la colonia de los 
Arquitectos, que no llegó a desarrollarse plenamente y cuya traza original, en años 
posteriores, quedó incorporada a la Colonia San Rafael. 

A pesar de esos tempranos intentos de formar nuevos barrios, la mayoría de los 
investigadores de la historia urbana de la ciudad consideran que la primera colonia que 
se creó en la ciudad de México fue la Santa María la Ribera (1859), lo que se sustenta 
en el sentido de que entre todos los conjuntos creados en esa época es este sector el 
que mejor ha mantenido un desarrollo continuo y hasta hoy conserva sectores 
homogéneos de la arquitectura de principios del siglo XX. Esta continuidad formal y 
ambiental justifica el intento de estudiarla como un caso que podría ser representativo 
de los sectores urbanos en que vivían nuestros abuelos. 

4.1 Desarrollo urbano de la ciudad de México 

Sorprende el patrón de crecimiento de la mancha urbana de la ciudad de México 
desde que fue fundada como capital virreinal hasta el momento de la Reforma. 
Sorprende porque, justamente, no se extendió mucho más allá de sus límites originales 
a pesar de que, para evitar inundaciones, desde el principio de la conquista española 
se inició la desecación de los lagos y, así, había disponibilidad física de terrenos. El 
estudio comparativo de diversos planos publicados durante el virreinato y durante la 
primera etapa republicana permite afirmar que, hasta mediados del siglo XIX, la 
estructura de la ciudad mantuvo sus características coloniales, situación atribuida a 
que las diversas órdenes religiosas y corporaciones civiles controlaban la 

Colonia Sarltí1 Mariíl la Ribera 

4.1 Alameda de Santa María la Ribera vista desde el 
Kiosco Morisco 

4.2 C;llle Santa María la Ribera con la Alameda al fondo. 
I lacia 1910 . 

1 ESPINOSA I.OPF-:Z, ENRIQUE Ciudad de México. Compendio Cronológico ele su Oesarrof(o Urbano. 1521 - 1980. Ldición Privada. México. 1991 P.9R 
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rrlayoria de los terrenos urbanos y suburbanos, tal como se destaca en el plano de 
Ignacio Castera realizado en 1 "/76. Por otra parte, en un plano de forasteros realizado 
en 1822, poco antes de que empezaran las propuestas urbanas para las colonias de 
los Arquitectos y de Santa Maria la Ribera, se puede apreciar como la ciud"d era muy 
similar a la que muestra un plano que representa la situación urbana en 1628. 

4.1.1 Expansión urbana 

.. , '! "'-
~i· '''¡¡ t .' :\.;-

." 

4.!j Ciudad de México, Plano de f:orasteros. Detalle. 
182/, ,4 

Durante el virreinato y las primeras décadas de la repLlblica, a medida que la población 
fue aumentando, la falta de terrenos y de viviendas generó condiciones de vida cada 
vez más deficientes. La promulgación de las Leyes de Reforma, permitió que la ciudad 
se expandiera, iniciándose asi una actividad constructiva que alivió los problemas 
habitacionales. La expropiación de los bienes de las corporaciones civiles y religiosas, 
además aquellos de las comunidades indigenas, permitió el desarrollo de un mercado 
de tierras que se vio fortalecido por la incorporación de terrenos agricolas y ganaderos 

"1 Detalle dellJlano realizado por Jollélnnes Vingboons. Representa la situación urbana de 1G28. Basado en la perspectiva de Juan (;órnez de Trilslllonto. Norte ilaci<l arriba, Biblioteca 
Museo Vnticano. Copia A¡-::INAH DCCLXVI- 39. 
~ !JIFlf1o Goomólrico (/f) la Imperiül y Loal Ciudlld do México, sn¡;ado do O/dO/I c/n/ Seíí(Jr Cu/nJo do rüpa oydor qlw file de la Honll\udioncia ({o Móxico y hoy CO/I.<;/)jIJ y C(¡lIwr<t do {Ildias. 
Detallo. Plano de Don Ignacio CClstera. Muestra los edificios princillClles y fUl~ publicado en 1785, Norte a lél derecha. Escala en varas, I ,itoyrafía. Museo de la Ciudad de México. AFINAII 
DCCLII·· 48 
4 Plano Gefleral da la Ciudad do México, tomudo clo los cié/tos más WCifJlltelllontu él(/(I"itidos, puru SDfVÍl () IEI Guia de Foms!OI()s' LJe!D))e. I )ibujado por el [}elle/al JU;l/J N, I\llllollle, 
Publicado Cllrededor de 1822, muestra la expansión urbana en (os prirneros anos de la repllblica. Norte hacia arrib<l. lscala UI1 VélI'éI, AflNAI ¡ nCCVlI1 "40 
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cercanos a la ciudad," Estas tierras agrícolas fueron adquiridas por la naciente 
burguesía para convertirlas en fraccionamientos: así se inició en México la especulación 
urbana, El rancho de Santa María la Redonda, el rancho del Chopo y las haciendas de La 
Teja y de La Condesa fueron propiedades agrícolas que han permanecido en la memoria 
de los habitantes de la ciudad y en cuyos suelos se planearon importantes expansiones 
de la misma, 

A fines del periodo virreinal el convento de San Fernando, límite de la traza urbana hacia 
el oeste, fue sobrepasado por residencias veraniegas construidas a lo largo de la Rivera 
de San Cosme, zona que estaba sobre terrenos mas altos y quedaba menos expuesta a 
las inundaciones, Ahí aún existe, en la esquina de la calle Naranjo, una obra de Manuel 
Tolsá conocida como casa de Los Mascarones, antigua propiedad de los condes del Valle 
de Orizaba y residencia de los condes de Buenavista, E::s en esa misma zona poniente 
donde, en la segunda mitad del siglo XIX, se trazaron las colonias que iniciaron el 
crecimiento de la ciudad -Arquitectos (1859), Santa María la Ribera(1861), 
Guerrero(1874), Juárez(1890) y San Rafael (1891)- dejando atrás a pueblos indígenas 
como Tepito y San Jerónimo, Al finalizar el siglo la expansión urbana se propagó en 
dirección sur poniente, hacia las nuevas colonias Roma y Condesa, 

Se tienen datos que permiten afirmar que hacia 1850 la ciudad ya contaba con una 
superficie de 8,5 km2 y que para 1910 ya se había expandido hasta 40,5 km2,6 En la 
expansión urbana se hizo evidente la tendencia de crecimiento hacia el poniente, sin 
embargo esta expansión generó un perímetro irregular debido a que los nuevos proyectos 
urbanos respondían a propuestas privadas tendientes a urbanizar terrenos con 
extensiones diversas y a que su localización dependía de intereses económicos. La 
participación del estado se reflejó en 1875, año en que se dictó un reglamento que 
normaba alturas y anchos de calles para los nuevos fraccionamientos, 

4.1.2 Especulación urbana 

Aunque las nuevas colonias, se desarrollaron a diferente ritmo, contribuyeron a que la 
ciudad creciera hacia el poniente en algunas pocas décadas, y la fundación de estos 
fraccionamientos adyacentes a la traza urbana entonces existente vino a representar el 
inicio de la especulación urbana en México, empujada por los incrementos demográficos y 
la necesidad de ampliación del espacio urbano, La clase media, formada por artesanos, 

Colonia S<lnt8 Mmía la Hibem 

4.6 Avenida Hidalgo. Hacia 1930. 
hacia el Zócalo. 

: t , ~! 
¡ f : ., 

,/, ;_,,'/~~,L" t 
1"': ':, d. ,,'- -', l' Ji¡ 

Alvarado. Hacia 1930. México 
DF. Vista hacia el poniente. 

Zócalo de la ciudad de 1920. 
Costado poniente: portal de Mercaderes_ 

~ MORALES, MARIA DOLORES. El Desarrollo Urbano de la Ciudad de México en el siglo XIX El Arte Mexicano. Tomo 11. Fditorial SEP-SALVAT, MéxicO 198fi, r J 1618 
¡, MORALES,M,D. Ibidem. p 1620 
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empleados y profesionistas, ocupó las colonias Santa María la Ribera y San Rafael. La 
colonia Guerrero se promovió para obreros y artesanos y la alt3 burguesía eligió la 
Colonia Juárez para construir sus villas, aunque poco a poco se fue repartiendo a los 
costados de la Avenida de la Reforma y en las colonias Roma y Condesa l Es así 
corno la ciudad empezó a mostrar el contraste entre las colonias de casas modernas, 
bien construidas y cómodas, con calles limpias y 3nchas, donde circulaban los 
carruajes a caballo junto a los primeros automóviles, y los numerosos barrios cercanos 
al centro que habían surgido espontáneamente por la inmigración rural hacia la capital. 
Así mismo, a medida que las clases altas salían del centro histórico, la clase 
trabajadora empezó a ocupar los edificios viejos de la época colonial, acomodándose 
varias familias donde antes había sido residencia de una sola familia. 

4.1.3 Modelo europeo de ciudad liberal 

El modelo de la ciudad liberal europea se intentó sobreponer sobre muchas ciudades 
americanas originalmente organizadas de acuerdo al esquema de damero: en algullos 
lugares se rompió la retícula original por medio de grandes avenidas diagonales que 
enfatizaban la linearidad del espacio urbano uniendo perspectivas rematadas por 
edificios monumentales portadores de simbolismo del poder político y económico. En 
México esas modificaciones fueron parciales porque 01 tejido urbano ostaba 
demasiado consolidado y era difícil de cambiar. FI Paseo de la Reforma, amplia 
avenida que Maximiliano trazó fuera del perímetro urbano para unir el Castillo de 
Chapultepec con la Alameda Central, aunque no se reCllizó sino hasta el periodo 
porfirista creó un giro direccional en la prolongación del damero central hacia los 
futuros ensanches de la ciudad. Es así como esta gran avenida generó una zona 
residencial conformada con arquitectura de estilo ecléctico francés, misma que influyó 
arquitectónicamente en la colonia Juárez y, urbanísticamento, en la colonia Roma 
donde se diseñaron amplias avenidas con jardines. 

4.1.4 Plan Gaslera 

A pesar de estas transformaciones urbanas, lo cierto es que, a fines del siglo XIX, el 
estado mexicano todavía no había asumido la función de proponer una planeación 
previa del crecimiento, considerando al conjunto de urbano, tal como ya se estaba 
haciendo en muchas ciudades europeas durante la época elel liberalismo económico. 

-¡ MARTIN HERNAN()[l, VICI::NTI : .. I\nluitoc/um Doméstica de la Ciudad do Mnxi¡;() (1890,1925). tJNAM. México 1 BEl1 
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Sin embargo, habia un precedente imporlante que es necesario destacar. 

Hacia 1/91, el Virrey Revillagi!~edo encargó al arquitecto Ignacio Castera que estudiara 
una propuesta de desarrollo para la ciudad de México: en ella se prefigura un crecimiento 
a partir del damero rectangular existente integrando las viviendas suburbanas de la 
periferia poniente. Ya en el periodo republicano, en 1842, el Ayuntamiento publicó el Plan 
Castera por considerarlo como modelo ordenador de la expansión urbana. Años después, 
al expropiarse los bienes de la iglesia durante el periodo de Reforma, se pudo disponer 
de amplias áreas ocupadas y emprender remodelaciones urbanas que alteraron las 
manzanas donde estaban ubicados los conventos. Fue también en esa época cuando se 
abrieron muchos caminos rurales arbolados que complementaban las calzadas ya 
existentes, los que ya señalaban las direcciones hacia donde se crearían las primeras 
colonias residenciales. Así mismo, para controlar las inundaciones durante la temporada 
de lluvias, se realizaron canalizaciones a lo largo de las calzadas, son los ríos que 
posteriormente fueron entubados: es así como surgió, entre otros, el río Consulado que 
tuvo gran importancia en el desarrollo de la colonia Santa María la Ribera porque permitió 
resolver el problema de la excesiva humedad de los terrenos del fraccionamiento además 
de transformarse en un lugar de atracción para los paseos domingueros. 

4.1.5 Vida urbana 

Por sobre las condiciones sociales contradictorias, en la época del Porfiriato el cambio 
urbano tuvo connotaciones de modernidad porque políticamente había que dejar atrás la 
barbarie e integrarse a la imagen europea que venía I'eflejada en las revistas que llegaban 
desde el extranjero yen las noticias que contaban los viajeros. Esta nueva forma de vida 
enriqueció el tejido urbano heredado del virreinato cambiando usos y costumbres: los 
cafés, restaurantes, peluquerías y grandes tiendas atraían a las ciases medias que 
llegaran al centro tradicional en diversos tipos de carruajes. Ya a fines del siglo XIX la 
imagen de la ciudad se reflejaba en la animación de las calles pavimentadas con 
adoquines e iluminadas por faroles que venían de Europa. 

COIOlliél Sélntr-l María la Ribcr(l 

8 Plano de (a CiHdad de México. Dedicado al Exmo. Sr. Conde de Revillagigedo. 1791. Escala en varas. Norte hacia arriba. Museo de la Ciudad de México. Reproducido del Calendario, 
Manual y Guía do '-:OfAstefDs de México por Zúñiga y Ontiveros. AFINAH XVI - 99 
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Colonia Stlllta Marí,1 la Hibem 

"Por todas pmtes surníal\ palélcete~, parques bion cultlv,ldos, 1I10tlUmolltos, call1)s bioll ;¡llIlu<ldas, profusamente illIIllill<ldL1S, y ILI cillllml 
bulliciosa y agitada, estaba colmada de placeres. 1:1 ()speclóculu d~) la gril!l clud(ld su describíil cen una el noción casi infantil. Los millares de 
ollrcros que él la 11Or,-1 del crepúsculo ab81lltonaball su trabajo, la animación de las calles, los rieles do los tranvías quo surcaban por todas 
partes, los Ilumerosos y eleyantos c;lrruC:ljes de las distinguidas y élcaudaladas familias que se exhibían en fd PAseo du!a Ucfomw. La Vidél 
de la ciudad cosmopolita se Imeía ovictento ell las lujosas tiend8s de las ca ((es céntricas profUSilrnente iluminadas, ell el agitado ir y venir du 
peatones y vehículos, ell la COllcurrellcia ell los centros sociales y de recluo y de e~pecláculo y ell la Inultitud de fucrenos que Llcudíall ,1 la 
"gran urbo" atraídus por sus múltiples atréldjvo~, Los adrnir<ldores de la paz y el proyreso pOlfirista eran il1c"pélc(~f; de imaginar la terrible 
megalópol(s quP. entonces nada, vei~ltl solamente la im¡I~Jen radiante de la Cjudad Luz"u 

4.11 Calle Franciscu 1. Madero. México Dr. I lacia 1920 

"MIII<TIN HERNANorZ,VICf-NTI .. 01' dI l' 91 
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4.2 Colonia Santa María Ila Ríbera 

Las Leyes de Reforma, el SUr¡limiento de las sociedades inmobiliarias y la 
desamortización de los bienes del clero, posibilitaron que la ciudad de México rompiera 
sus límites tradicionales en busca de la modernidad. Era un momento adecuado para 
que naciera la colonia Santa Maria la Ribera y para que iniciara su lento desarrollo hasta 
que, en la centenaria historia de esta colonia, el periodo del Porfiriato marcó su auge y 
consolidación dado que es entonces cuando recibió un segundo impulso debido a que 
los fenómenos sociales que provocó la industrialización del país y de la ciudad atrajeron 
nuevos habitantes hacia este sector urbano. Pocas décadas después, alrededor de 
1950, la concepción urbana de la ciudad cambió y la colonia resintió el abandono de 
muchos antiguos residentes, el descuido de los inmuebles y el cambio de las 
costumbres de los vecinos. Sin embargo, aún conserva sus límites y sus principales 
construcciones además de muchos testimonios de las diferentes tipolo¡¡ías de vivienda 
que inicialmente le habían dado su peculiar carácter urbano. 

La colonia muestra, ahora, una cualidad polifacética que la distingue de otras 
contemporáneas y es posible aventurar que su localización tuvo consecuencias 
sociales. Ya en su plano original aparecía limitada al poniente por la calzada de la 
Verónica (avenida Río Consulado), aunque este límite tardó en hacerse realidad porque 
durante las primeras décadas de su existencia las calles remataron en sembradíos. Al 
norte quedó limitada por la calzada de Nonoalco (Flores Magón) que la unía con 
Tlatelolco y Tacuba, lo que supone una relación con los ambientes rurales de la época. 
Al sur, el limite fue la Ribera de San Cosme que la li¡¡aba directamente con en centro 
de la ciudad. Al este las calles Encino y El Olivo (actual avenida de los Insurgentes) la 
separaban de lo que luego fue la colonia Guerrero. [s necesario resaltar que muy 
pronto se instaló junto a ella el ferrocarril --mediante su estación de Buenavista- lo que 
permitió a los habitantes de provincia acercarse a la colonia y fomentó la instalación de 
fábricas en sus alrededores. 

.. pensó en la importancia de las locomotoras de Buenavista que con sus ruidos despertaban a Jos vecinos y 
acompañaban él las campanas de las iglesias, a los vendedores de La Bugambilla y La Dalia y a los obreros de las 
fábricas del norte, de la Jabón Castillo él la Sidral Mundet, de la Cervecería Cuauhtémos a la Cerillera La Central, las 
locomotoras que también acompallaban él los habitantes miserables del otro lado del Puente allá por Azucena y 
Cayahualco. Muy cefca del CamDamento este donde diez años más tarde todo aquello se convertiría en asiento de 
grandes multifamiliares, en un nuevo gueto que llegaría hasta Santiago Tlatelolco y la nueva prolongación del 
Paseo de la Reforma. 10 

1\\ AZUEI A, ARTURO. !'a Gasa de fAS Mil Vírgenes. Plaza y Valdés Editores. 1997. P. 277 
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4.12 Colonia Barroso. Jllano de 10tificac(óll 11\!i!J. 11 

4.2.1 Colonia Barroso 

Entre las residencias suburbanas instaladas junto a la que fucr3 la C31zada de Tlaxpana la 
más famosa fue propiedad de los Condes de Orizaba: la Casa de los Mascarones. A 
espaldas de esta gran casa, hacia 1857 se autorizó un fraccionamiento en un terreno 
agrícola inculto perteneciente a las hermanas Barroso, y es ahí donde nació la colonia 
Barroso (en algunos casos llamada de Los Azulejos) que contaba con cuatro manzanas de 
cuatro lotes cada una, La pequeña colonia se empezó a poblar en 1864 pero, cuando se 
iniciaba la construcción de algunas viviendas, se transformó en una sección de la colonia 
Santa María la Ribera y estos se aprecia en los planos actuales como una alteración de la 
trama rectangular de la colonia, Corresponde a la zona ubicada entre las calles Sor Juana 
Inés de la Cruz, Ilortensia (hoy Ramón López Velarde) y Magnolia (hoy Amado Nervo) on 
el sentido oriente-poniente, Sabino y Ciprés (hoy Jaime Torres Bodet) de norte a sur. 

4.2.2 Sociedad Flores Hermanos 

Los terrenos agrícolas cercanos a la ciudad de México empeZaban a entrar' en elmereado 
do tierras cuando, en '1842, el Sr. Estalisnao Hores compró la haciend3 de la Teja y sus 
ranchos anexos llamados Los Cuartos, Santa Maríél y Anzures. '? En1859 se unió con su 
hermano Joaquín y su madre para formar la primera sociedad inmobiliaria do México, 
nora s I-/OllllélIlOS, En ese año solicitaron permiso al ayuntamiento para fraccionar parte de 
los terrenos de su propiedad dando origen a la colonia Santa María la Ribera e imprimieron 
un folleto de propaganda de venta donde se expresaba la intención de .. 

( ... ) fOlflwr ;-¡lrJUII<lS poblaciones extralfllHO~ de esta ciu(l¡:ld ( ... ) en delJesas pertenecientes ¡l las llilc(elldas de la Condesél y 
de l.<l Teja y sus I"Hlellas y terrenos al\CXOS Alllb¡IS presentall <1111plitud bZlstéHlte pala hacerlo, sin cercenar II<1da de las 
tierms que IléIll estado destirl;)das H labranza. Porque México tieno sin duda que crecer, y todo éllUl/lciéJ que ~;()rá )¡~ciil el lado 
poniente, donde la belleza del paisaje, 1<1 <1blllldélllc(;J de aguas potables, la existencia de otros lugares, la variedad de vías 
que se ClLJ/"i:l1l y otras mil circunstancias propicias están !lam~/](Ju (1 la población. 1:-\ 

Las félmilias Iturbe (propietaria de los terrenos La Campana), Garcifiel (casa de Los 
Mascarones), y f'uentes (propietaria de los terrenos El Elefante), también decidieron 
venderlos para uso urbano, ampliándose así los terrenos disponibles para crear la colonia. 
El proyecto para la ordenación espacial del fraccionamiento fue dibujado en 1855 por un 
ingeniero que, después de realizar el levantamiento del lugar, estableció la disposición y el 
sembrado de los lotes. ' • El precio de los terrenos varió de 1.5 a 2 Reales la vara cuadrada 

11 PitillO de élpoftura dtJ 11/1 callejón detr(¡s do MasGaronos. ·1869. ¡'"ondo 1\/ IAM, mIllO Colonias. Al/DI· 
11 F.scritura firmadO! por el Notario rrallcisco Madariag3. Archivo C;elleral de Notarías 
J:l Polleto de venta en las inmediaciones (le esta capitéll, 1859. Fondo AIII\M, ranlo Coloni;Js. Inventario W Si!). 1\I{I)1 . Citado por·1 U.1.0, nLHTIlA. Santél Mwíala WIJO/ll. Editorial CHo. 
Móxico. 1998. P.29 

68 



• 
• 
• • • • 
• • 
• • 
• • 
• 
• 
• • 
• • • • 
• • 
• • • 

Colonia Sant;::¡ Mmía la Hibcrél 

y las condiciones de venta consistían en una hipoteca sobre el terreno por nueve años, con 
un interés del 6% anual, excención de impuestos por cinco años sobre la propiedad, los 
materiales de construcción y la alcabala correspondiente él la vp.nta, 

Hace rnucllO tiempo que nos ocupamos en el proyecto de formar algunas poblaciones de esia ciudad en dehesas 
pertenecientes a las haciendas de la Condesa y la Teja, y sus ranchos y terrenos atlexo~;_ FI rancho ele Santa Maria, 
perteneciente a la segunda tiene un ampHo campo al norte de la Calzada de San Cosme que se prolonga hasta Nonoalco y 
en el que puede establecerse una linda población o un nuevo cuartel de la capital, el cual participará al mismo tiempo de las 
comodidades de ésta -como que queda contiguo So la garita- y del desahogo y buenos aires del campo. ( .. ) Un hábil 
ingeniero ha levantado el plano del lugar, distribuido en manzanas regulares COII espaciosas calles tiradas a cordel, yen el 
centro, una alameda, un mercado, un templo. 1~ 

c-
,-- ·t"J;/:'~~~~1~ '¡' •. 

I _ __ . '. '__ .' \ 

~:"'l!";J, 1;1 A 1\1 t: 1 •. tI AoYfJ~l.I:' 

(~J~M;~'l¡j" 'i\r~ /r¡¡ ~Üp~~i 
-~ --, -r.""~~~·~';J:¡,r,.,::;",j:1.'ll~'¿-::~ .. ~' /) 

" -Il','¡;';;nllS ," 
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4.13 Colonia Santa María la Ribera. ~)Iano original. 16 

14 "Solicitud de permiso que hacen los Iwrmanos Flores para establecer una colonia". Documento del archivo Histórico del Distrito Federal Vol.519 -1 ümo 1, sin número de página, 
fechado a junio de 1859 
15 Archivo Histórico del Distrito Federal (AHDF), inventario N" 519, folleto "Venta de terrenos de esta capital", año 1859. 
16 E::scala gráfica en val'as castellanas. Norte hacia la izquierda. AFINAH DCCVIfI - 89 
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4.2.3 Poblamiento de la colonia 

Mediante planos antiguos de la ciudad de México se puede analizar el paulatino 
crecimiento de la colonia Santa María la Ribera que lentarnente fue prolongando sus 
calles hasta encontrarse con las de la ciudad. Así mismo, on ellos se puede observar la 
consecuencia física de las diversas crisis políticas por las que atravosó México cuando 
se iniciaba la expansión urbana: la invasión norteamericana, la intervención francesa y 
la creación del segundo imperio. FI imperio de Maximiliano coincidió con los primeros 
años del desarrollo de la colonia Santa Maria y en eso momento el crecimiento de la 
misma decayó. tal como se aprecia en el plano de ·1863 que muestra las primeras 
construcciones en los sitios más próximos a la calle Ribera do San Cosrne y en la 
avenida Santa Maria hacia la manzana señalada para crear Llllí lél gran plaza, actual 
Alameda de Santa María la Ribera. En ese mismo plano aparece señalado el tmzo de 
la colonia y en otro, de 1879 '1 , se indican construcciones hasta la calle S<lbino, misma 
que en ese momento constituía el nuevo limito norponiente de la ciudad de México. 

Hay datos registrados en los archivos del ayuntamiento que atestiguan que entre 188;.> 
y 1890 la ciudad de México mostró un crecimiento dernotlráfico que v<lrió desde 
201,400 hasta 324,365 habitantes. Esto se reflejó en 1<1 coloni<1 Santa Maria la Ribera 
que on OSa década aumentó de 2,535 " 6,058 h"bit"ntes para luego se¡:¡uir creciendo 
pero a tasas más bajas. 111 

4.2.4 Reglamentación urbana 

Las primeras colonias se desarrollaron lentamente debido, untr-e otras razones, a que 
la mayoría de la población todaví<1 prefería ocupar lotes vacios que dejó en el centro 1<1 
demolición de conventos. Sin embargo, el hecho es que ya se había iniciado la 
expansión urbana y pronto se vio la necesidad de reglamentar estos nuevos 
fraccionamiento. Fs asi como, en 1875, se expidió el primer reglamento para 1<1 
formación de coloniaS y sus fundamentos coincidían COIl los que se habia creado la 
colonia Santa Maria la Ribera. [1 reglamento de ·18iS favorecía él los fraccionadores 
por medio de la excención de impuestos mientras que el ayuntamiento debía proveer 
de infraestructura a estos espacies ubicados fuera de la ciud<1d. en 1903 se reformó el 

reglamento para la creación de colonias y se determinó que los fraccionadores dotarían 
de servicios a estos espacios urbanos. Esta nueva regl;:lInentación facilitó que las 

Ir Plano Geller<11 de !<t Ciudad do México, Hf(9. Lmpedrac/os, LSGalél en v,lras castoJJalJ<ls y metros, Norte hacia arriba, Ar:lNAIl [)f:l XVI!- !):1 Muestra las n\~HlZ<lllüS y los clIéllteles 
numerados. 
ltl MORAI.CS, M. r,- ()p Cit. (l, 1 ü34 
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colonias Roma y Juárez se urbanizaran antes de ser construidas, lo que aumentó el 
valor de sus terrenos al mismo tiempo que atraían a familias de la burguesía, mientras 
las Santa María la Ribera, aún carente de servicios en ese año, mantuvo un carácter 
identificado con las clases medias. 

4.2.5 Ordenamiento espacial 

En México la colonia Santa María la Ribera fue el sector urbano donde se 
experimentaron, por primera vez, los nuevos conceptos de ordenación espacial que se 
estaban discutiendo en Europa: las vialidades se planearon más anchas que las calles 
del centro de la ciudad y algunas se arborizaron. Así mismo, en el plano del 
fraccionamiento aparece marcado el equipamiento urbano y la Alameda como espacio 
público central para generar una alta rentabilidad en el suelo urbano. Todo esto 
implicaba mayores atractivos para los potenciales vecinos del fraccionamiento 
considerando que estaba promovida con criterios de comercialización inmobiliaria y 
adquirir un lote en ese lugar significaba entrar en la modernidad. Sin embargo, al margen 
de los atractivos posibles se enfrentó a graves problemas -de la misma manera que las 
vecinas colonias de San Rafael, Guerrero y Violante (Tepito)- debidos a la falta de 
servicios porque sus calles sin pavimentar permanecieron como brechas sin alumbrado 
ni agua potable durante cincuenta años, hasta 1910. 

La conformación de la colonia se rigió por un centro de gravedad que sería ocupado por 
una gran plaza, de tal manera que, vista a más de un siglo de distancia, las 
características del sector mostraban una semejanza con la morfología urbana que 
persistía en la ciudad desde el periodo virreinal pero tenía ciertas ventajas que se 
reflejaban especialmente en la baja densidad del espacio habitado y en la alta 
proporción de áreas verdes De acuerdo a la tradición instaurada por las Leyes de 
Indias en el espado central del conjunto urbano se debía construir una iglesia además 
de edificios administrativos y algo de eso se refleja en el plano original que señala como 
sitio para el mercado y para el templo a la manzana norte de la Alameda. En la práctica, 
aparentemente por influencia de las Leyes de Reforma, esa manzana cambió de destino 
y fue dividida en lotes para vivienda. Sólo hacia 1920, fuera de la Alameda, se 
construyó -en la avenida Santa Maria- la iglesia de los Josefinos. Diversas otras iglesias 
fueron apareciendo en algunas calles principales, lo que permite suponer que en sus orí­
genes se deben haber formado barrios o sociedades civiles con inmigrantes procedentes 
de provincias, dada la cercania del ferrocarril y de la estación de Buenavista_ 

Colonia Santa María la Ribera 

4.14 Calle Santa Mariél la r<:ibera. Hacia 1930. 

Rosa (hoy Eligio Anconél) y 
Pino (Hoy Doctor Atl). Hacia 1930 
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nasüdo en Utl plano de 1861 )i) 

Ilas<ldo el1 un plarlO de 1HG3. <() 

<1.1ü El ,secuerrcia {le plalJos quo IlJl!I:.'!:;lra el cfucirnicrrto do In colorlia en $US dos prin¡eros <¡t'os 

1ü Plano general de la Ciudad de México. 1863. Departamento de C;eografía e Historia. Colección Oro7.co y berra N° 951 
/0 ~Iano gener<11 do /<1 Ciudad do Móxico, 1Bü], f)opar!élmollto de geografía e Ilistaria. Colección Orozco y lJerm W ~J4B Ar-'lNAII DCCV!lI- 7.? 
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Basado en un plano de 1880. lol 
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Basado en un plano de '1900, n 

4.16 b Secuencia de planos que muestra el crecimiento de la colonia en las dos últimas décadas del siglo XIX 

21 Plano general de la Ciudad de México 1880. Colección Orozco y Berra W 949. AFINAH OCCXXIX _ 94 
n Plano sin nombre, firmado por Antonio Torres Torrija. 1900. AFINAH DCCXXIV _ 90 
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4.17 Nevería La especial. Hacb 19:'10 

4.18 Mercado de L¡:¡ dalia. IUnJ. 
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4.2.6 Comercio y abastecimiento 

Por estar lejos del centro de la ciudad, inicialmente la vida cotidiana de la colonia Santa 
María la Ribera se abastecia mediante ventas en carritos de tracción animal y con las 
ofertas de los pregonoros que recorrían la colonia y conocían a cada habitante. Hacia 
fines del siglo XIX en las esquinas principales los edificios empezaron a tener accesorias 
porquo la necesidad de abasto determinó el surgimiento de tiendas de abarrotes, 
panaderías y de todo lo que la población demandaba cada día. Dol mismo modo que en 
el resto de la ciudad, a fines del siglo XIX el pequeño comercio se empezó a trasladar 
hacia la periferia mientras el especializado construía grandes almacenes en el contro. 
LJespués de la revolución de 1910 el incremento de las actividades de intercambio generó 
una tipología mixta de vivienda-comercio en la que los locales comerciales quedaron 
ubicados en la fJlanta baja y se convirtieron en pretexto para los contactos sociales: el 
café de chinos, la nevería, la heladería, la pulquería daban sentido a la vida sucial de la 
culonia. 

En las primeras décadas del presente siglo se construyerun los mercados de La Dalia y 
l.a tlugambilla en terrenos que tampoco respondían a la planeación original sino a los 
lugares donde algunas décadas antes se habían instalado espontáneamente. LJbicadu 
entre las calles de Frosno y Sabino, el mercadu I.a lJaliü existía ya haca mucho arlos pero 
se construyó de nuevo en 1925. Eran famosas sus plazas de los martes por la gr"n 
cantidad do mercaderías que se vendían pero todo esto desapareció al construirse, en el 
misl110 lugar, UI1 nuevo rnercado en 1960. El mercado do 1<1 Bugambilia no tenía tant" 
importanciel y fue remozado helce poco años. 

LJna vez rnás, comprobamos la relación bidireccional entre el espacio urbano y las 
tipologías arquitectónicas: en la colonia Santa María la Riber3 -corno en todos los barrios 
similaros de otr'3S ciudades de Latinoamérica- la arquitectura creó los espacios que 
permitían adquirir lo indispensable sin salir do la colonia lo que reforzaba el inter"carnbio 
social de las calles corredores donde todos se conocían. 

4.2.7 Servicios 

Los acuerdos iniciales entre los fraccionado res y el ayuntamiento nunca fueron cumplidos 
a cabalidad porque rnientras ellos debían trazar las calles, lotificar y ceder terrenos 
destinados a iglesias, plazas y mercados, ell11unicipio 110 proporcionó los servicios de 
drenaje, agua y alurnbrado. Es así como la escasez de servicios frenó el desarrollo de la 
colonia durante los primeros treinta años de sU existencia. 
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Muchas veces fueron los propios vecinos quienes debieron organizarse para asumir los 
gastos de instalación de drenaje, fuentes de agua, empedrado, embanquetado y 
arbolado de algunas calles. El problema del agua se resolvió por medio de la 
perforación de pozos artesianos pero en general los vecinos solicitaban arrendamiento 
de mercedes de agua. Es solo hasta 1890 que se inició la pavimentación de las calles y 
la instalación de luz eléctrica mientras el servicio de aguas se logró por medio de 
tuberias que se conectaron a otras de las calles más cercanas del centro de la ciudad. 
Planos de la época afirman que entre 1890 y 1910 la colonia ya contaba con agua 
potable a partir de tuberías de plomo, drenaje en atarjeas y grandes colectores para el 
desagüe de las aguas negras y pluvia les23 

,4 

En la segunda mitad del siglo XIX se usaba carbón de leña como combustible para 
cocinar y en todos los sectores de las ciudades se instalaron carbonerías, mientras los 
pregoneros lo vendían a lo largo de las calles. La colonia Santa María la Ribera contó 
con gas licuado solo en la tercera década del presente siglo. 

4.2.8 Transporte 

A partir de 1865 la colonia Santa María contó con un tranvía de mulitas que la ligaba 
con el zócalo, en el centro de la ciudad, pasando por la Alameda Central. Esa misma 
linea la conectaba con el pueblo de Tacuba, a seis kilómetros en dirección poniente Al 
comenzar el siglo XX se inició la transformación del sistema de tranvías de tracción 
animal al sistema eléctrico, que permitia mayor velocidad y menor tiempo de 
desplazamiento. La primera línea urbana de tranvías eléctricos que empezó a funcionar 
en la colonia recorría la avenida Santa María hasta llegar a San Cosme para luego 
dirigirse al centro de la ciudad. En pocos años proliferaron las vias para el tranvía en 
otras calles de la colonia?5 

Durante el siglo XIX el transporte de productos era de tracción animal o bien lo 
realizaban los mecapa/eros de tradición indígena, hombres que llevaban sobre sus 
hombros toda clase de productos. En cuanto a los artesanos, éstos solían utilizar 
carretones para transportar sus productos desde el taller hasta las casas de los clientes, 
solo que en este caso el animal de tracción eran las mulitas. Las familias mas 
acomodadas requerían de caballeriza y carruaje pero esto no fue habitual en la colonia 

23 Planos de la memoria anual del Ayuntamiento. 1901 
24 GAYON CORDOVA, MARIA. Los Se/vicios Públicos de la Ciudad de México en el siglo XIX. Sin ficha 
25 VIDRIO, MANUF-:L El Transporte on la Ciudad de México. Sin ficha 
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Alameda al fondo Hacía 1900. 

4.7.0 FI tren de La Rosa. HAcia 1930. 
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1\..21 reatro [Jerrmrdo GarGÍ8 (Cine La~ 1:lores). 

1\..2? Cine Enc8nto. 

Santa Maria porque estaba habitada principalmente por familias de clase media, yes 
quizás por eso que pocas viviendas de la colonia muestran en su partido una entrada de 
carruajes. Cuando la colonia ya contaba con servicios, tranvía y calles empedradas llegó 
a México el automóvil pero las clases acomodadas que podian acceder a él ya se habian 
dirigido hacia las nuevas colonias Roma y Juárez. 

LI BrouUhwlJ COI/pO dio vuelta on la esquind del l'alClcio y se introdujo on el onredodo tránsito del /oc~~lo. rülici~HlO EHiquivó 
hábilmente II tranvía anélslrado fJor lIlulas y un carro do entregas que se disputaban el derecho de paso. Ilabía 
compradores cruzando la callo sin mírm y damas que subían y bajélbéltl de 105 coches il sU antojo, tmtofpeciundo la 
circulación. COII Ll!W destreza que era fruto de \<1 experiencia, dol cochero iJUIÓ al calúlllo alretledOl de la plaza, más alió. de 
los arcos invadidos por tianguis. ~Ii 

4.2.9 Cine 

I:::n la década de los veinte apareció el cine mudo en la ciudad de México y para los 30' el 
cine se habia convertido en una de las principales atracciones en la colonia Santa Maria, 
la que llegó a contar con el cine de l.ilS Fiaros, en la antigua calle de Las Flores (hoy 
Salvador Díaz Mirón) al sur de la Alameda. En 193/ se terminaron de construir los cines 
Rivali, ubicado en la avenida Santa María N° 98, Hoxi en Rivera de San Co~me N"91 
y Loo en Chopo N" 46 (hoy González Martínez). Vecino a la colonia Santa Maria, en 
Serapio Rendón (colonia San Rafael) estaba el cine EI/c[)/¡f() disenado por I :rancisco J. 
Serrano y que debió ser demolido después de los sismos de 1985." 

l.a colonia Santa María la Ribera lleva sobre ~i la carga de su historia implícita en los 
edificios pero también lleva consigo una tradición, quizás menos construida, pero mucllO 
más permanente a mi juicio: su tradición de barrio intensamente urbano esencialmente 
residencial, vivo, multicolor y cambiante. De las salas de cine no queda mas que el 
recuerdo, algunas fueron demolidas y otras sirven como bodega de algunas grandes 
tiendas. Al norte de la Alameda e~taba el cine más famoso, el Majestic que empezó como 
los antiguos teatros, con piano, pianola y variedad. Cuentan las crónicas que en el pórtico 
del cine, junto a la taquilla, se realizaban bailes a los que asistían los vecinos para bailar 
alin en el intermedio de la función.'" En 1947, se inauguró en el mismo lugar un nuevo 
edificio para el cine, y permaneció alli hasta 1990, en que fue demolido para construir en 
ese lugar un descontextualizado edificio en condominio con plaza comercial, multicinemas 
y escenográficos portales neocoloniales. 

15 RLAlR S., KATHRYN. Op. Cit.. P.34 
"i.! ALFAna, HAROLIJO y OCHOA, AI.EJANDRO. Espacios Distantes éHill Vivos. LJAM X. México. 1997. P. 47 
;oa OCArJIZ, RORERTO. rol/eto Colonia Sélfltn Mmía/iI RilJf-Jf"i.J. I.ibruría ()célCllz. l:.tlición p<1rticulal. México.19BG 
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4.2.10 Escuelas 

En la colonia se instalaron diversas escuelas confesionales que atendían la ínstrucción 
desde los primeros niveles hasta la secundaria. En la Casa de los Mascarones funcionó 
un colegio jesuita que se cerró en 1915 para transformarse en escuela de música que, 
posteriormente, pasó a manos de la Universidad Nacional Autónoma de México. El 
edificio que ocupa la actual Secundaria N" 4, esquina de Ciprés (Hoy Torres Bodet) y 
Ribera de San Cosme fue construido en el siglo XIX por los jesuitas para ampliar el 
cupo del Instituto Científico de México existente en la Casa de los Mascarones. En el 
N° 116 de Sor Juana Inés de la Cruz, otra escuela confesional se conectaba mediante 
un túnel al colegio del Sagrado Corazón ubicado junto a la Casa de los Mascarones. 
Esos establecimientos, junto al Colegio Francés para niñas formaban en la Ribera de 
San Cosme un conjunto educacional que prestigiaba a la colonia en las primeras 
décadas del siglo XX 

Durante las primeras décadas de este siglo aparecieron escuelas privadas como la de 
Tulita Berruecos, conocida como el colegio de las Viejitas que enseñaban el silabario.'" 
En la calle de Sabino estaba el colegio de las señoritas Ortega que era igual de precario 
pero atendía hasta segundo año de primaria. Hasta 1916 existíó el colegio de Margarita 
Salinas, colegio laico que impartía el programa oficial, tan famoso que atraía a alumnos 
del otros sectores de la ciudad El colegio De la Peña estaba en la calle de la Rosa 
(Eligio Ancona) cerca de otro muy renombrado, el Pensador Mexicano ubicado en 
Ciprés (hoy Torres Bodet) N" 132. Los colegios más grandes y famosos eran el Franco­
Inglés en la calzada de la Verónica junto al río Consulado, y el Verbo Encarnado, de una 
orden originaria de Estados Unidos, instalado en Carpio casi esquina de Ciprés (Jaime 
Torres Bodet) donde ahora está la Secundaria N"46. 

4.2.11 San Cosme 

La calzada de San Cosme con su acueducto paralelo era una vialidad fundamental 
para la existencia de la colonia Santa María la Ribera porque fomentó su creación y 
estableció su comunicación con el centro de la ciudad y con el paseo de San Cosme. El 
acueducto que traía el agua desde Chapultepec por la calzada de la Verónica doblaba 
en San Cosme en la fuente de Tlaxpana, para seguir hasta la Mariscala, aliado norte de 

29 HENR!QUEZ, e:;. y EGIDO, f\. Op. cil. p. 118 

Colonia Santa María 1;1 Ribero. 

Secundaria N° tl "Moisés S¡'¡enz" Hacia 19~O 
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30 ESPINOSA I.OPEZ, L. 0') Cit. P. S3 
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la Alameda Central, pasando por Puente de Alvarado. Todavía en la época porfirista ésta 
era la única avenida importante de la zona poniente, era Ull largo camino que se iniciaba 
junto al zócalo capitalino en la antigua calle de San Andrés (llOy calle Tacuba) y cambiaba 
su nombre a medida que avanzaba hacia el poniente dependiendo de la historia local o de 
los edificios religiosos que se encontraban junto a ella. A la altura de la estación de trenes 
se llamó Buenavista y, cruzando lo que hoyes avenida Insurgentes, se transformaba en 
Rivera do S;:¡n Cosme hasta convertirse en I;:¡ calzada de Tlaxpana (hoy calzada México­
Tacuba) y llegar al pueblo del mismo nombre. 

En 1581 ya existía en el barrio de San Cosme -actual esquina de la Rivera de S<ln Cosme 
con Serapio Rendón, continuación hacia el sur de la avenida S;:¡nta Maria- con un hospital 
y una ermita quo se convirtió posteriormente en casa de recolección. En 1072 se inició la 
construcción de templo y convento de San Cosme"O y, si para principios de la época 
republican<l los barrios de la ciudad eran polvorientos y llenos de basura, este lugar se 
mantuvo como un sector de huertas y jardines hasta transformarse en un paseo de 
mucho renombre, de la misma manera que los paseos de Bucarelli y de Reforma. rasear 
por San Cosme y por las cercanías del convento era una costumbre practicada ¡Jor las 
familias de la ciudad por lo que, hacia 1870, se instaló alli un lugar de entretenimiento 
llamado Tivoli, predecesor de las actu<lles fiestas parroquiales. La cercania de este 
paseo con la nuevZ! colonia Santa MariZ! la Ribera levantaba la rentabilidad del suelo 
urbano porque fue un atractivo más para adquirir un lote ell el sector. 
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4.3 Morfología Urbana 

F\ hombre primitivo ha detenido su carro: ha decidido que aquél 
es un buen lugar para su casa. Elige un claro del bosque y corta 
árboles que apila en él; abre un sendero hasta el arroyo o hasta 
el asentamiento de sus compañeros de la tribu que acaba de 
dejar.. Este sendero es tan recto como sus herramientas, sus 
manos y su tiempo lo permiten,31 

La aplicación de la teoría urbana del movimiento moderno tendió a devaluar la ciudad 
tradicional con sus espacios rectos creados por fachadas paralelas, de tal manera que 
se produjo un deterioro de enormes extensiones urbanas que alguna vez fueron 
espacios de escala humana y que aún persisten en la memoria como modelo que tiende 
a rescatarse, a pesar de lo que el progreso y el neoliberalismo puedan exigir. Es así 
como a fines del siglo XX se ha vuelto a considerar a los edificios en el contexto de la 
ciudad, de tal manera que la mortología urbana se ha revelado como una herramienta 
de estudio en que la percepción es un factor fundamental del análisis formal: los 
volúmenes y espacios se comprenden como ambientes en tanto que están vinculados 
unos con otros. En este sentido, la mortología urbana es una herramienta para 
comprender el carácter de la colonia Santa María la Hibera en tanto que espacio 
representativo de la forma urbana que surgió hacia 1900 para albergar a las clases 
medias en toda Latinoamérica. 

4.3.1 Traza urbana 

La traza de la colonia Santa María la Ribera coincidió con las condiciones que, casi una 
década después, exigiría el ayuntamiento a los fraccionadores antes de otorgarles 
permiso para fraccionar y urbanizar los terrenos suburbanos. Como ya se ha explicado 
en la sección anterior, el diseño urbano del sector consiste en una retícula ortogonal 
que, aparentemente, se consideró apropiada para terrenos planos producto de la 
desecación del lago. En 1863 ya aparecen señaladas en un plano las manzanas y los 
nombres de las calles, de tal manera que es posible calcular la superticie aproximada 
del conjunto de la propuesta de 1859. De aproximadamente 950, 000 m2, 
aproximadamente un 13% correspondía al área destinada a calles y otro 4% para el 
jardín central, que desde entonces se empezó a considerar como una Alameda. 

De acuerdo a lo expresado en planos de la época el trazo de la colonia Santa María la 

31 l.E CORBUSIEH. Hacia Una Arquitectura. Francia. 1926. Fditorial GUShNO Gilí. Barcelona. 1998. p, 53 
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ill18gen anterior. 

Ribera planteó calles de 12 varas de ancho(1 O metros)," y, cuando se realizó el 
acotamiento de las calles, llegó hasta las 20 varas (17 metros), de tal manera que, 
cuando en 1903 el ayuntamiento de la ciudad aprobó el nuevo reglamento para la 
creación de colonias, éste coincidia en el ancho de calles de 20 varas y los promotores 
del fr'accionamiento estuvieron en condiciones de ceder las calles al municipio evitando 
así la responsabilidad de proporcionar los servicios que se habían ofrecido en el momento 
de la venta de los lotes, 

Las calles eran anchas pero el concepto de avenida monumental no alcanzó a reflejarse 
en la colonia porque ésta ya estaba trazada cuando se creó el Paseo de la Reforma, por 
lo cual no podemos relacionar ese urbanismo monumental con la modesta avenida Santa 
María que fue planeada como vía principal de la colonia, a pesar de que se hubiera 
establecido la Alameda como remate visual de ella," Después del trazo del Paseo de la 
Reforma, en las nuevas colonias de la ciud"d de México se seiialaron avenidas anchas, 
en ocasiones con camellón central, como es el caso de la colonia Roma con avenidas 
que llegaban hasta los 40 metros de ancho permitiendo camellones y banquetas con 
árboles, palmeras y plantas de ornato, 

[n el proyecto de 1858 hay un ordenamiento que recuerda el damero de la ciudad de 
México con la diferencia de que las manzanas rectangulares son más largas en el sentido 
norte-sur, al contrario de lo que sucede en el centro histórico, Treintisiete manz"nas 
muestran una regularidad ortogonal, misma que se rompe en los perímetros del terreno 
fraccionado, de tal manera que, en la zona oriente seis manzanas son irregulares, 
colindantes a los espacios donde se establecieron, a fines de los años 70' del siglo XIX, 
las estaciones de ferrocarril El Mexicano y Buenavista, También hay irregularidad en tres 
manzanas de la zona poniente que se adaptaron a la dirección de la calzada de la 
Verónica, Siete manzanas de la zona sur porque estaban ubicadas en terrenos que no 
fueron parcelados en el rnomento en que se gestó el proyecto y, obligada mente, 
presentan irregularidad, 

En las primeras décadas la única vía de acceso a la colonia fue 1" avenida Sant" Maria 
que se había trazado en dirección norte - sur casi perpendicularrnente a la calzada de 
San eosme, Las dernás calles de dirección norte-sur se cortaban en terrenos baldíos o 
en predios edificados que daban hacia esta calzada, Solo en los primeros años del 

~;> Plano genoral do la eiuclad do Móxico. 1863. Departamento de Geografia y Meteoroloyía o Historia. Colección Orozco y Oert'a N" 94H 
JJ 1 vara castellana: 133.5 cm 
34 La avenida Santa María aparece señalada ell el plano original con un ancho rnayur al de las demás calles, además de presentar el trazo ut) un cLlllleJJón jardinado que nunca llegó C\ 

tener. 

80 



• 
• • • • • 
• • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 

4,28 Traza original con el norte hacia arriba. De un total 
de 55 mam:anas, 21 presentan irregularidad. 

COIO'li<l Santa M¡:lrín la Ribem 

siglo XX, se abrieron varias de esas calles en su comunicación sur y una de las últimas 
fue la calle de El Chopo (Dr. González Martínez), en 1941. [1 hecho de que las calles en 
dirección norte ., sur hayan estado cerradas durante más de medio siglo sugiere una 
explicación acerca del desarrollo de la colonia como un núcleo cerrado con su propia vida 
urbana y sus propias tradiciones. 

En las manzanas regulares que se trazaron se propuso un promedio de veinte lotes y en 
las manzanas restantes, irregulares y con diferentes dimensiones, se trató de mantener la 
división interior ortogonal. Los lotes típicos tenían de 24 a 30 varas (20 -24 metros) de 
frente por 55 a 65 varas (46 -54 metros) de fondo, es decir la superficie podía variar 
desde 1100 a 1500 metros cuadrados. En el contrato de Gompr'aventa se especificaba 
que los lotes deberían mantener la distribución tal como se había marcado en el plano 
del fraccionamiento, sin embargo al permitirse que una misma persona comprara lotes 
contiguos e, incluso, manzanas enteras, el ordenamiento original fue deriwmdo en una 
diversidad de áreas que, a mediados del siglo XX, llegaron a !)enerar conjuntos de 
viviendas en corazones de manzana. 

4,29 Superposición de )a traza original de la colonia sobre la 4.30 Traza actual de la colonia en que se pueden cantal 
que presenta en la actualidad. Se destaca la primitiva colonia 94 manzanas, la mayoría de traZO irreguhr. 

Barroso. 
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4.3.2 Modificaciones del trazado 

Las dimensiones de los lotes originales muestran que la intención era crear un frac­
cionamiento que albergaría a \]randes residencias con jardín y caballerizas. 
Probablemente, el caos económico que derivó del imperio de Maximiliano detuvo el de­
sarrollo de la colonia y cuando éste se retomó, la marea social se había dirigido hacia 
otros rumbos de la ciudad y terminó siendo habitada por la clase media. Estos 
movimientos sociales se reflejan en propuestas espaciales como el antejardín de las 
primeras villas que se construyeron al iniciarse la urbanización de la colonia: ese fue un 
elemento espacial que desapareció muy pronto. El concepto arquitectónico que terminó 
por imponerse es el de viviendas organizadas en torno a un patio, tal como había 
sucedido durante si\]los en las ciudades mexicanas. Así, las casas entre medianeras .. 
entre colindancia- se alinearon junto a la banqueta creando las largas calles - corre­
dores que dan identidad a este sector urbano. 

Es importante recordar que los lotes originales fueron vendidos en sucesivas 
subdivisiones generando así diversidad formal de la ornamentación de las fachadas que 
las diferenciaba pero que guardaba una homogeneidad que otorgaba su carácter 
específico al sector. La tipología de manzanas ortogonales permitía las subdivisiones de 
los lotes mientras los reglamentos de construcción inducían a la mantención de los 
criterios de proporciones y ornamentación, de tal manera que la colonia generó un 
ambiente grato y a escala humana en que las calles anchas, rectas y planas mante­
nían todavía una perspectiva que remataba en terrenos rurales y perspectivas de 
montanas, tal como sucedió en las ciudades de la época colonial, y sucede hoy en 
tantos pueblos. 

A partir 1890 se inició una lenta modificación de la estructura de la colonia y de las 55 
manzanas ori\]inales el conjunto llegó a tener, en 1900, sesenta y cinco porque algunas 
fueron divididas por nuevas calles y callejones: hacia '1910, ya había setenta y tres 
manzanas y se seguía respetando la traza orto\]onal. La colonia Santa María la Ribera 
ha seguido manteniendo sus características espaciales hasta hoya pesar de que el 
cambio fundamental en la traza de la colonia se produjo en los años 1976 con la 
apertura del eje vial 1 Norte que implacablemente la fraccionó en dos. 

En la traza original no se diseñaron callejones pero, más tarde, se rompió la regularidad 
geométrica que se había prefi\]urado porque se abrieron vías de penetración que 
subdividieron algunas de las manzanas más grandes. Cuando esto sucedió las cintas 

Calante. Santa Maria la n.ibef8. 

Calle Ciprés (ahora Jaime Torres Rodet) 
H115 
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Co!onict S~HTta Maria la HUJe/a 

\ ".:;;¡~ 
4.35 Cruce do /as caJJc la Rosa (<lllOra /:ligio Ancona) 

y el S;lbino. Ilad<l 1930 

:\5 Plano General de la Ciudad de Méxic 

de fachad8 ontraron al interior de las manzanas, 8hora sin ornamentación clásica pero 
m8nteniendo las alturas y las proporciones dictadas por la tradición urbana del sector y por 
el reglamento de 1903. Algunos callejones fueron creados por empresas constructoras 
que 8dquirieron p8rtes importantes de 81gunas manzanas pam desarrollar en ellas 
conjuntos de viviendas, que por sus dimensiones más reducidas, estaban destinadas a 
familias de clase media baja. Testimonio de estas modificaciones son los callejones Sidral 
y Mundet, creados a principios de siglo por 18 empresa refresquera Mundet para sus 
trabajadores. 

Como ya se ha sugerido en páginas anteriores, es posible analizar 01 progresivo 
poblamiento de la colonia en los planos de la ciudad que se publicaron en los últimos 
decenios del siglo XIX. Así, en el Plal/o Gel/eral ti" la Ciudad (lo México de 1866 se 
representan construcciones aislad8s cerC8nas a la Ribera de San Cosme y otras que 
avanzan sobre la avenida Santa María mientras la mayoría de los lotes seguían baldíos a 
pesar de que el contrato de compraventa disponía que cada propietario debía iniciar la 
construcción dentro de los siguientes 365 dias."" 

4.3.3 Nombres de las calles e ídentídad 

La nomenclatura de las calles de la colonia se definíó desde el inicio y muchas de ellas 
conservan su nombre original y todas son de origen vegetal. Las que recorren de norte a 
sur tiene nombros de árboles: Pino, Ciprés, Chopo, Fresno, Sabino, Naranjo, Olivo y 
Encino. Las calles d" oriente a poniente tienen nombres de flores: Magnolia, Violeta, Dalia, 
Camelia, Rosa, Mosqueta y Heliotropo. Con el tiempo se croaron los callejones cuyos 
nombres de lllantuvieron el mismo criterio: Naranjo, Mirto, Bugarnbilia, Margarita, Roble y 
Ebano. En un plano de la ciudad de México que se utilizó para '-lpoyar la Memoria elel 
ayuntamiento en 190030 se muestra a toda la zona con nombres numerales de acuerdo a 
la orientación, situación que aún persistía en '1913 y que !lO prosperó porque luego se 
volvieron a usar los nombres originales. 

Huy Illuch:l r~zón en lo~ vecillO~ cuando mencionan que ll<1y dentos do callos "nurneracl<ls" o repetidas dondo puedoll poner 
esos nombres y no destruyendo la mrllonia do los nombres de esta colonia. ~I 

Se afirma que el ser humano es capaz de moverse coherentemente porque visualiza su 

o. Realizado en 1861 y publicado en 19GO. lscala gráfica en varas. casteltallils. Norte hacia arriua. Oibtiotoca del Departamento del Catt'l!o¡:]o dd !NAlf México y sus <l/rededores. 
AFINAII LJLV - 30 
3B Plano ele pavimentos. "Documentos de la Memoria de) Ayuntamiento do México en 1900".AFINAH DCCXXIV ... 90 
37 OCAOIZ, ROLH-RTO Cn/ol/ia Santu MnrÍélln Ni/JOm. Edición particul;:¡r. redición. Móxico Dr. 1983.1'.34 
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Coloría Santa María 18 [{ibera 

posición espacial mediante imágenes mentales de sus puntos de salida y de destino, de tal 
manera que en la creación de sistemas espaciales de orientación serían esenciales los 
nombres de los lugares. La identidad se vería reforzada por los nombres relacionados con 
los usos y los afectos, de tal manera que aunque se ha intentado imponer en las calles de 
la colonia nombres conmemorativos de personalidades que se han relacionado con ella, 
los vecinos se han resistido aceptar dicha nomenclatura y en la vida cotidiana se refieren a 
las calles con sus nombres originales. 38 

38 Variación de los nombres de calles: Colonia: Amado Nervo, Estación: Héroes Ferrocarrileros. Hortensia (sic): Ramón López Velarde. Las Flores: Salvador Oíaz Mirón. La Rosa: Eligio 
Ancona. Chopo: González Martínez. Alamo: Mariano Azuela La Dalia: Enriqueta Camarilla. Encíno y El Olivo: Insurgentes Norte. Pino: Doctor At!. NonoaIco: Flores Magón. Ciprés: ,Jaime 
Torres Bode!. 
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Colonia Santa María la Ribera 

4.4 La Alameda de Santa María la Ribera 

La historia demuestra que las primeras aldeas nacieron por el instinto gregario del ser 
humano y eran agrupaciones que carecían de composición por lo que las Gasas dejaban 
entre si espacios indefinidos. A medida que esas primeras aldeas fueron evolucionando, 
adquirieron formas más definidas de tal manera que las casas se conectaban por medio de 
calles que permitían la circulación de los pobladores. Es así como habrían aparecido los 
dos elementos fundamentales que ordenan una traza urbana: la calle y la plaza. En el siglo 
XVI América manifestó el mayor impulso urbanístico de toda su historia: nuevas ciudades 
iban poblando el territorio y, en el caso de Perú y México, las fundaciones urbanas 
mezclaban los ideales del Henacimiento con la grandeza del espacio precolombino. 

En Latinoamérica, salvo el caso de las ciudades mineras o portuarias, en general las 
comunidades se conformaban a partir de un trazo preestablecido, el damero que marcó la 
morfología urbana de todo el subcontinente. Así, la forma de la ciudades no dependía de la 
preexistencia de edificios monumentales sino que se conformaban a partir de la plaza y de 
las calles que confluían a ella: el espacio pLlblico era determinante y a él se ajustaban los 
espacios privados. En ese sentido la plaza, como ambiente urbano, habría determinado el 
carácter de la ciudad y desde su origen reveló su valor parla calidad de sus fachadas de 
los edificios que la delimitaban. 

En la Nueva España, yen el resto de América, la plaza era un elemento generador donde 
se reunían los grupos sociales que, a su vez., podían provenir de barrios que también se 
organiz.aban en torno a su propia plaza Las plazas parecían tener la misión de unificar 
grupos reducidos en los barrios o, a un nivel más amplio, generar sentimientos de identidad 
urbana o nacional. En las plazas mayores, frente a los edificios religiosos o de gobierno se 
instalaban tianguis y mercados provisorios de tal manera que la vida social que se 
desarrollaba y permanecía en la plaza era el polo de atracción para campesinos de 
pueblos aledaños y para vecinos de los barrios alejados del centro.'9 Estos son 
antecedentes que prefiguraron el diseño urbano de la colonia Santa María la Ribera en su 
concepción formal. 

El concepto de parque urbano, Alameda, también influyó en la forma final que adquirió la 
colonia Santa María la Ribera porque, en México, la plaza mayor -el zócalo- tuvo que 
enfrentar la competencia de la Alameda Central que nació con trazo barroco en el siglo 

39 ARANCON GARCJA, HICARDO. La Pfazo Generadora del Espacio Urbano Mesoamericano. Sin Ficha. 
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XVIII, como un paseo para los ciudadanos que, en ese momento histórico, ya no sólo 
buscaban permanecer en un ILlgar abierto sino transitar y exhibirse socialmente en 
senderos arbolados. Los senderos eran -y así permanecen hoy- radiales, respondiendo 
a diseños simétricos y compositivos derivados del formalismo de los jardines de 
Versailles. Los caminos diagonales y ortogonales llevaban a glorietas donde se 
levantaban fuentes que, igual que los árboles, refrescaban el ambiente. 

A medida que la ciudad siguió creciendo, la Alameda Central terminó por quedar 
rodeada de edificaciones, mientras que los primeros barrios -colonia Francesa y colonia 
Arquitectos- carecían de plazas que los valorizaran salvo el caso pionero de la colonia 
Santa María la Ribera. 4O A mediados del siglo XIX se comenzó a razonar acerca de la 
importancia de las áreas verdes en la creación de los IlIleVOS espacios urbanos para 
satisfacer necesidades visual-paisajísticas, reconociendo al mismo tiempo el papel de la 
vegetación en la oxigenación uel ambiente: el reglamento de '1875 estipulaba que toda 
nueva zona residencial debiera tener, por lo menos, un 5% de superficie destinada a 
área verde. Dos manzanas de la colonia estaban destinadas él áreél verde en el plano 
original, así, cuando se dictó el reglamento de construcción, la sociedad Hom" 
Hormanos ostuvo en condiciones de entregar al municipio una superficie menor a la 
prefigurada en 1858, situ"ción quo es posible comprobar si se analizan sucesivos 
planos de la ciudad de México donde élparece representada /el colonia S"nta Maria la 
Ribera. 

En términos urbanísticos, la Alameda de Santa María la Ribera fue el primer espacio 
público de jerarquía que se pl::míficó en un conjunto nuevo, aunque pasaron cincuenta 
años antes de que adquiriera SU sello particular. [1 perímetro de la actuéll alameda es 
rectangular, semejante a la mayoría de las manzarldS de la colonia y por lo tanto tiene 
una superficie mayor a una hectárea, 27,000 metros cuadrados, aproximadamente. Este 
espacio arbolado se prefiguró como un área para el esparcimiento, en cuyo centro se 
instalaría un kiosco para que en los días de fiesta las bandas amenizaran con IlILlsica, tal 
como venía ocurriendo en la Alameda Central de la ciudad. 

40 SANCHEZ SANTOVr.ÑA, MANUel.. LI¡ 70llJU al SignificélC/o l!fl las P/azé.!s Muxicél/li/S. México, 1967. r. 7.4 
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Colonia Sant<l Maria la Riberél 

4.4.1 Evolución de la traza 

En la versión que aparece representada en el plano original de la colonia (1858) el 
diseño de los andadores de la alameda muestra una distribución simétrica en cruz con 
el mismo ancho que las calles de la colonia, aproximadamente 10 metros, que partiendo 
de las partes medias del perímetro se encontraban en el centro de la alameda y la 
dividían en cuatro secciones iguales, con un área central circular donde se instalaría un 
kiosco, Este diseño era parte de la zona pública que consideraba dos manzanas donde 
un espacio abierto separaría funcionalmente la alameda del mercado y el futuro templo, 

Ante esta amplitud de espacio público fue fácil generar cambios formales: al observar 
planos de 186341 y de 18804

? llama la atención el hecho de que la alameda está 
desplazada hacia la mitad de la actual manzana vecina norte y que en su sector sur se 
marca el espacio abierto como plaza del mercado, La forma de los jardines mantiene su 
disposición en cruz y todo parece señalar que en los primeros años de desarrollo de la 
colonia la alameda mantuvo esta disposición hasta caer en el abandono y ser cerrada 
con una malla de alambre para evitar que se convirtiera en un depósito de basura43 

[n un plano de 189944 aparece la alameda ya desplazada hacia su posición original -la 
aclual- llenando el espacio abierto en que alguna vez se instaló un tianguis, tal como lo 
señalan los planos de las décadas anteriores, La alameda aparece representada con un 
diseño en que las cuatro zonas que resultaban de la división en cruz fueron divididas por 
medio de dos diagonales cada una, resultando así dieciséis jardines con una fuente 
central y otra desplazada sobre su eje principal hacia el norte, No existen testimonios de 
que en ese momento hayan estado restaurados los jardines por lo que es posible sugerir 
que la representación del plano de 1899 corresponda a un proyecto del ayuntamiento o 
bien a una representación abstracta, 

La tradición oral recogida por diversos investigadores permite afirmar que es a principios 
del siglo XX cuando la alameda se volvió a jardinar y en ella se plantaron fresnos y 
eucaliptos, En ese momento se trazó un nuevo parque en que las cuatro secciones del 
diseño original se dividieron por medio de otros cuatro andadores marcados a 45 0 desde 

11 Plano General de la Ciudad de México. 1863. Departamento de Geografi8 y Meteorología e Historia. Colección Orozco y Berra N' 948. AFINAH DCCVlll.2l 
42 Plano General de la Ciudad de México. 1880. Colección Orozco y Berra N' 949. AFINAH DCCXXIV - 94 
"' HENRIQUEZ,G y EGIDO, A op, Cit, 
44 Plano de la Ciudad de México. 1899. Archivo Fotográfico deIINAH. Sin ficha. 
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"OCALJIZ,KOBERTO. 01'. Cit. 
" HENHIQUFZ,G. y EGIDO,A. O/,. di r.-/1 
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las esquinas hacia el núcleo centr<ll. De este diseño se generaron ocho espClcios 
triangulares, hasta que alrededor de 1960 la ordenación simétrica se volvió <l dividir,'" 
¿lhora con cuatro dl<lgonilles uniendo las partes medias del perimetro. [s "si corno 
quedaron los dieciséis jardines "ctuales con las cuatro fuentes que est¡jn ubicadas ell los 
cruces de las diagonales, éldemás del área central donde está el kiosco morisco, 
restaurado en 1991. 

4.4.3 Vida social en la Alameda 

Hito identificatorio de la colonia, aLIrl hace cincuenta aiíos la Alameda era el centro de 
reunión y punto de referencia de los vecinos. En sus andadores han paseado varias 
generaciones desde 1900 hasta ahora en que se trata de recuperar SU uso como polo de 
atracción social. Inicialmente sus andadores eran de tierra, por temporadas se cubrieron 
de tierra amarilla (tepetate) o de tierra roja (tezontle): ahora está pavimentadél con 
baldosa de cemento. En la fuente central, que existió hasta que se instaló el Kiosco 
Morisco, en sus primeros años se plantaban flores como en una gran maceta y desde los 
árboles colgaban palomares.'ü 
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4.43 Estatua de Miguel Hidalgo en la Alameda, frente 
a la calle Santa María la Ribel"él 

Colonia Santa María la Hibera 

Tradicionalmente los kioscos, ubicados en los centros de las plazas, han sido espacios 
que acogen a las bandas de música y en torno a los cuales se reúnen los vecinos. Tal es 
el uso que se le dio al Kiosco Morisco" porque desde su instalación en 1910, se hicieron 
tradicionales los Jueves de serenata y los Domingos del paseo amenizado por bandas 
del ejército y de la marina. Igual que en la provincia los paseantes caminaban en senti­
dos contrarios dependiendo de su sexo, porque era un lugar de encuentro y contacto 
social por excelencia También el kiosco servía para jugar porque en él SEl patinaba y se 
realizaban juegos de destreza hasta que se abrió el redondo! de la alameda destinado 
precisamente al juego y al deporte. Hasta allí fueron atraídos los payasos, los cuet}· 
tacuentos e, incluso, el fakir del que habla Mariano Azuela en I.a Casa efe las Mil Vír· 
genes, libro ambientado en la colonia de Santa María de la prilTlera mitad del siglo XX. 

Hasta alrededor de cuarenta años atrás, en cada primavera se instalaba al costado 
oriente de la Alameda la feria de la calle Pino, quedando esta calle inte[Jrada a la vida del 
gran parque. El 21 de Marzo se celebraba la Fiesta de la Primavera, cuando en el kiosco 
ornado con flores y papel picado, se realizaban audiciones de canto y poesía adelTlás de 
coronar a la reina de belleza de la colonia. En esa misma fiesta, en la calle Carpio, al 
costado Norte de la Alameda, desfilaban los carros alegóricos y se instalaban tarimas 
para espectáculos musicales. Por otra parte, rematando la perspectiva de la avenida 
Santa María, en el sur estaba la estatua de Miguel Hidal[Jo, donde desde el 15 de 
Septiembre de 1919, en una ceremonia muy solemne se daba el Grito de la 
Indepenclencia. 

Poco queda de aquella vida provinciana: ya no se juntan los vecinos en léI gran plaza 
aunque se hagan intentos de revitalizar la Alameda mediante la conservación y 
renovación de su mobiliario urbano y el mantenimiento de los jardines que están 
bordeados por una reja de baja altura e incorporan dentro de ellos los faroles de diseno 
colonial. Las bancas de los márgenes de los andadores muestran un di sería similar a las 
de la Alameda Central y los árboles del perímetro están protegidos por rejas de hierro 
alternando con las paradas de autobús. Algunos partidos políticos llegan a congregar a 
sus partidarios en los andadores, eso es cuando se acercan las elecciones. El redondel 
ya no existe y en su lugar, los días Sábado se ponen juegos para realizar !limnasia, 
mientras los bicitaxis esperan a algún aventurero que quiera pasear por la Alameda. 
También el Sábado suele instalarse un tianguis en el perímetro junto a la calle Carpio, 
frente a los multicinemas que aún esperan alguna película para flxhibir. 

47 Se señalan datos sobm este kiosco en el apartado 4.5 que se refiere a la tipología arquitectónica de la colonia Santa María la Ribera .. 
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4.44 Interior del Kiosco Morisco. liacia 1030. 
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Colonid Santa M3ría la Hibera 

4.4.3 Paramentos contiguos 

La conformación regular de la colonia, la importancia de la alameda y el diseño propuesto 
originalmente permiten aventurar que allí se iba a reproducir el espacio urbano de la 
ciudad colonial, sin embargo, es probable que la coincidencia en el tiempo con las Leyes 
de Reforma haya influido para que este espacio no contara con una iglesia destacada ni 
con algún edificio para el gObierno local. Sin iglesia ni edificios notables, la alameda 
estuvo rodeada de viviendas hasta 1906 en que se inauguró el Museo de Geología que, 
aunque no tenía un valor cívico, a menos daba prestancia al entorno El mercado, que 
tenía su localizacíón original en el costado norte de la alameda, tampoco llegó a realizarse 
pues en su lugar los terrenos -aún baldíos en 1900·· pasaron a manos de particulares y, 
pocos allos después, ahí se construyeron los primeros cines de la colonia, los que 
animaron la vida social de todo el sector. 

No hay registros de las primeras casas que rodearon a la alameda, pero, revisando el 
plano ya citado de la ciudad de México de 1899 se aprecia que aún en ese momento a su 
alrededor había muchos lotes que no se habían fincado. En las primeras décadas del 
presente siglo, en muchos de esos terrenos baldíos se levantaron viviendas de carácter 
señorial con un diseño ecléctico muy elaborado que señalaba el nivel económico de esos 
primeros propietarios: son las viviendas más antiguas que persisten en e;;05 paramentos. 

4.4.3.1 Paramento sur 

Donde nace la avenida Santa María, sobre la calle Díaz Mirón (L.as Flores), el paramento 
sur de la alameda está conformado por dos manzanas de pequeña dimensión donde aún 
persisten dos conjuntos homogéneos de viviendas de dos pisos con escasa 
ornamentación. El plano de 1899 marca los lotes de la manzana ubicada entre Torres 
Bodet y la avenida Santa María como baldíos. La manzana vecina muestra lotes con 
construcciones de dimensiones reducidas y una zona que probablemente haya 
correspondido a antejardines: es justamente el ancho de esa franja el que ocupan 
viviendas cuyo carácter unitario permite suponer que fueron construidas para renta. Cada 
una tiene dos puertas, una más ancha que la otra de tal manera que se puede aventurar 
que tuvieron cocheras y que fueron construías hacia los años 20' cuando el automóvil ya 
era muy usado en México. En definitiva estas sencillas víviendas con cochera terminaron 
por ceder esos espacios para que se fueran instalando comercios en la planta baja, 
algunos tan famosos como la papelería, el café de chinos y la nevería que fue punto de 
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reunión para muchas generaciones que vivieron en la colonia. A punto de derrumbarse, 
algunas ya en escombros, desocupadas y en venta desde hace muchos años, no es 
posible esperar que este paramento participe en la conservación de la imagen tradicional 
del sector. De hecho, en la esquina con Ciprés, existe un edificio de condominio con 
comercio en la planta baja, el que data de los años 50' y rompió con la unidad formal de 
las cintas de fachadas. 

4A!..i I'CU<lrnellto sur. 199B 

4.4.3.2 Paramento poniente 

4J1-G I )<lr<ltllcnto pUllielltu. I ~Jml. 

Un verdadero mosaico de épocas y de costumbres refleja la arquitectura del paramento 
poniente de la alameda. En la calle Jaime Torres [Jode! (Ciprés) la arquitectura alberga 
escuelas, clínica veterinaria, bares y una casa de la cultura. En la esquina de Díaz Mirón 
la casona que aún conserva cierto aire señorial ha cedido S'IS esracios del primer nivel a 
algunos bares. El diseño ecléctico de esta casa permite suponer que fue construida en 
reemplazo de otra que aparece marcada en un plano de 1861·" de igual manera que otra 
en la esquina de Carpio, en el predio donde ahora está la gasolinera. Las construcciones 

~8 Plano General de la ciudad de México. 1866 (realizado en 1861). I.ocalización: "Méxicu y SUS alrededures" en Biblioteca úol Uepartmnento del Catáloyo del INAII. I\/-INAH OLV-30. 
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que tienen un aire neocolonial deben haberse construido hacia los años 20' sobre terrenos 
baldíos, mientras que los edificios en altura construidos desde mediados de siglo, 
reemplazaron a viviendas modestas de un solo piso, similares él algunas que todavía se 
mantienen en pie pero con usos diversos. 

Colindante con un edificio de los años 50' y una gasolinera, el Museo de Geología fue 
restaurado hace poco años y, probablemente, permanecerá como testimonio de la época 
de 1900 en que fue construido sobre un terreno baldío. Orgullo de la colonia, cuentan las 
tradiciones locales que sus escalinatas eran lugar de encuentro para luego cruzar la 
alameda en grupo. Ahora ya no convoca a los vecinos sino a escolares que acuden allí 
desde otros rumbos presionados por sus maestros para desarrollar alguna tarea. 

4.4.3.3 Paramento oriente 

En el mismo plano del año '1899 se observa una construcción en el centro del paramento 
oriente, exactamente donde en los años 30' se construyeron conjuntos de vivienda: se 
había ampliado la demanda de vivienda para los trabajadores de las fábricas cercanas. 
En la esquina norte se mantiene la zona homogénea de residencias entre colindancia 
construidas en distintos momentos durante las tres primeras décadas del siglo. Sus 

4.47 Paramento oriente. 1998 

fachadas son asimétricas y en algunas se encuentra cierta analogía con la ornamentación 
del Museo de Geologia, justo al otro lado de la alameda. Estas tres viviendas de dos pisos 
se unifican en altura con los conjuntos habitacionales de tres pisos y con dos colegios más 
modernos de cuatro y cinco pisos. Acercándose a la calle Díaz Mirón, los edificios 
empiezan él mezclar las alturas, época y usos hasta terminar con un modesto condominio 
construido sobre el lote que ocupó una vivienda marcada en el plano de 1899. 
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4.4.3.4 Paramento norte 

Hacia el norte, la cinta de fachadas muestra otro grupo de residencias con carácter 
homogéneo cerca de la esquina con Ciprés, aunque sus estilos van variando desde el 
eclecticismo hasta el neocolonial, mostrando con eso sus fechas sucesivas de 
construcción. En esa misma manzana se fueron construyendo edificios en altura sobre 
lotes que hacia 1900 ya aparecian construidos·", especialmente reemplazando una 
vivienda muy antigua marcada en el centro de la cinta en el plan de 1863. En la esquina 
con la calle Ooctor Atl (antes Pino) estuvo la casa de la Mil Virgenes, antiguo prostibulo 
que dio pie a la novela de Mariano Azuela. Junto a esa casa desde la década de los 30' 
estuvo instalado el cine Majestic que ya se ha mencionado en párrafos anteriores, 
mismo que fue remozado varias veces hasta ahora cuando se construyó un condominio 
con plaza comercial y multicinemas, conjunto qUe por sus dimensiones rompe con la 
continuidad espacial de la linea de fachadas. 
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4J1.B I'ar<lmellto norte. 19911 

Una postura basada en un ordon simbólico lleva 3 consider3r el espacio corno un 
agente que permite 13 idontific3ción con un sector' por medio do sistomas de 
reprosentación y de significación del vecindario en srl composición e historia. Sin 
embargo, en la actualidad, la Alameda de Santa Maria la Ribera con su entorno 
inmediato manifiestan a cabalidad el proceso acelerado de cambio que están viviendo 
nuestras ciudades, mismo que, en su orientación, obedece sólo a la búsqueda de 
utilidades del sector inmobiliario, La sociedad del neoliberalismo económico ostá 
reemplazando el simbolismo del territorio y el enraizamiento a él por valores derivados 
de la renta y los flujos de mercado en que el espacio solo es considerado como un 
factor más en el cálculo de costos y utilidades, 

49 Documentos de la rnemoriH del ayuntamiento de México on 1900. PlélllO esquemático ¡¡ color realiZi:ldo por Antonio TOlres Torrija. AHNAH DCCXXIV - 90 
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de la Alameda. 

I esquina de Manuel 
Carpio. Paramento oriente de la Alameda. 1997. 

" AZUELA. A Op. Cit. P 90 

Colonia Santa María la {{iberél 

4.5 Tipología arquitectónica y traza urbana 

La traza urbana de la colonia Santa María la Ribera fue fijada desde un inicio y a pesar de 
que conceptualmente se marcó la Alameda como su centro de gravedad y se propuso la 
construcción junto a él de edificios relevantes, la forma que adquirió el sector urbano 
terminó por ser independiente de la existencia de edificios notables. I_a arquitectura 
erudita de la colonia está representada pOI' iglesias, escuelas, c:ines, museos y el kiosco 
morisco que constituyen hitos emplazados en diversos lugares pero no colaboran 
radicalmente en la generación del espacio urbano porque éste ya existía cuando fueron 
construidos. En dichos edificios se aprecia la arquitectura historicista y la aplicación de 
los avances tecnológicos imperantes hace cien años. 

Las agrupaciones de viviendas que aún persisten como testimonio espacial forman parte 
de la memoria colectiva de los habitantes de la colonia, sus expresiones arquitectónicas, 
reminiscencias estilísticas y volumétricas en que se plasman las influencias de diferentes 
épocas, nos transmiten un lenguaje que expresa el desarrollo histórico, los factores 
sociales, económicos y culturales que influyeron en su generación. 

La Gasa estaba formada por siUares, zócalos, pedestales, cornisas, columnas neoclásicas, una gran escalinata que lleva al 
acceso principal de ésta, un ven1an~tl en la buhardilla, los arcos de descarga, la lumbrera del tejado, un invernadero y una 
gruta artificial. ~o ' 

Aún cuando en la colonia Santa María la Ribera su historia está implícita en sus edificios 
para vivienda, lleva también consigo una tradición quizás menos construida, pero mucho 
más permanente: su tradición de barrio intensamente urbano, mixto, comercial y 
habitacional, cultural yeducativo En este sentido, el principal patrimonio de la colonia 
Santa María la Ribera es su herencia de vida urbana que se constituye en referencia 
frente a los cambios que están sucediendo a su interior, del mismo modo que en el resto 
de la ciudad. Es un sector, como tantos, que cambia y por eso 

.. debem08 entender como funciona (en la ciudad) el mecanismo de duración y de camhios ( .) ser conscientes de que se 
mantiene y se cambia a un tiempo ( ... ). Continuidad, un concepto que no tiene nada quo ver con simple conservadurismo, 
es un concepto clave para intervenir las ciudades. 51 

,.1 MONEO, RAFAEL. Conferencia Anyway. Contra la Indiferencia como Norma. Ediciones ARQ. 1905 Citado en la Revista del Colegio de Arquitectos de Chile N' 101. Junio 2000 
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4.5.1 Edificios relevantes 

4.5.1.1 Kiosco Morisco 

En 1908 se instaló el Kiosco Morisco en la alameda de la colonia. Es un edificio de 
hierro que fue construido para la Exposición de Nuova Orleans de1884 para, luego, ser 
desmontado y traido a México para ser colocado en la Alameda Central. El kiosco, 
fundido en Pittsburg, fue diseñado por el arquitecto José Ramón Ibarrola con arcos y 
ornamentación propia de la arquitectura islamica de acuerdo a los revivals que se 
proponían en la arquitectura de fin del siglo XIX. I.a planta es octogonal y se levanta 
sobre el pavimento más de metro y medio sobre el nivel de piso de la alameda El 
colorido es muy contrastante, logrado por medio de pintura esmaltada que semeja 
cerámica vidriada que es uno de los acabados más característicos de la arquitectura 
islámica. Complementan a estos los materiales, vigas de madera que conforman la 
armadura de la techumbre formada por ocho planos inclinados de forma trapezoidal que 
se unen para formar una pirámide octogonal con una linterna en el centro, también 
formada por ocho lados . 

.. villo a dmlo tl1;Ís i1bO\OIl~lO a la colonia, il rllnstrar sus cOlllbinaciorws extralias -(]sa hibritli:J pre~(mciil del attr~ cristianu y 
la ornarllcni<1ción ámbc- columnas delgadas dlJ mezquita, b;lfilJldélle~; y mosaico:; con [Jrec<.lS y dibujos ~leorllétricus, 
ürpula do gran altura y erl el remate, al fin !Zl exalt¡¡ciórl moxicana, el ánuilu y la sorprente." ',7 

4.5.1.2 MUseo de Geologia 

Como ya so ha mencionado, la actividad constructiVa se incrementó en los últimos años 
del siglo pasado, de tal manera que en la primera década del siglo XX casi la totalidad 
de la colonia ya estaba afincada y construidos los odificios pLlblicos más destacados. El 
Instituto de Geología, fue diseiíado por el arquitecto Carlos I jerrera con motivo de las 
fiestas del centenario de la Independencia y ya ostaba concluido en 1906 después 
de cuatro años de iniciarse su construcción. En él se unen los procedimientos 
constructivos tradicionales, corno SOIl el tabique y la mampostería, con la estructura de 
acero recubierta de piedra y ladrillo. En el interior se incorpora 01 acero y el vidrio 
destacando la doble escalera desmontable que adorna el vestíbulo. El desarrollo de la 
fachada del edificio tiene elementos novedosos, como es el caso de la loggia de la 
planta alta que está remetida varios metros respecto de los dos cuerpos salientes. 
Varias residencias que se alzan, todavía, en los paramentos de la alameda reproducen 
este elemento tipológico que -ya lo he mencionado anteriormente- permitía observar 
y ser observado. 

57 AZUEl A, A. Op. Cil. ('.51 
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Colonia Santa Maria la Ribera 

4.5.1.3 Iglesia de la Sagrada Familia 

Del mismo arquitecto que diseñó el Museo de Geología, en la avenida Santa María se 
construyó, entre 1901 y 1906, la iglesia de la Sagrada Familia de la orden de los 
Josefinos. Este edificio combina rasgos de tipo bizantino y románico, con un resultado 
formal que se podría clasificar como eclecticismo exótico, mismo que tuvo alguna 
presencia en la arquitectura del Porfiriato. Antes tenia a los lados unas galerías en el 
segundo piso, las que fueron retiradas en los años sesenta. 

Esta iglesia se realizó con los materiales de construcción que para esa época se 
empezaban a generalizar en México, especialmente el concreto armado en la cubierta en 
gran parte de la estructura. Aparte de su arquitectura, la iglesia cuenta con notables 
pinturas, un órgano monumental y un candil de cuatro metms de diámetm 

4.5.1.4 Museo del Chopo 

Por esos mismos años, los ingenieros Bacmeister, Ruelas y Dorner levantaron el edificio 
de la Compañía Mexicana de la Exposición Permanente en la calle del Chopo y es uno de 
los primeros edificios estructurados sobre la base de hierro y tabique prensado de 
procedencia alemana. Su estructura hecha en Alemania es prefabricada y desarmable, 
combina el hierro, el acero y el vidrio con muros de tabique, mezclando lo útil con lo 
estético porque se exhibe sin ser recubierta con cantera como es el caso de la mayoría de 
los grandes edificios de la época. Su planta es en forma de cruz y su cubierta es a dos 
aguas mientras la fachada principal se caracteriza por las dos esbeltas torres metálicas 
unidas por un arco de metal que sobresale del paramento de vidrio que cierra todo el 
frente del edificio. Se inauguró para las fiestas del centenario como sede de la Exposición 
de Japón y poco tiempo después fue adquirido por el gobierno para instalar allí el Museo 
de Historia Natural y se le empezó a llamar Palacio de Cristal. A partir de los años 20' se 
convirtió en Museo Nacional de Historia Natural, dependiente de la Secretaría de 
Educación Pública y se le conoció, desde entonces, como Museo del Chopo. Desde 19/5 
es parte de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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4,52 Arquitectura doméstica 

... en una casa cercana a los primeros maizales que rodeaban 
la ciudad y a siete cuadras del zócalo y la catedral. Una casa 
regida por dos ejes: la indeleble y mítica compañía de su 
jardín y el gran salón dedicado a las reuniones de los 
domingos .. , 5~ 

Recordemos que hasta mediados del siglo XIX en la ciudad de México la población vivía 
hacinada en la zona que ahora se considera Centro Histórico, la burguesía empezó a 
emigrar hacia las nuevas colonias que se estaban creando y es allí donde surgieron las 
primeras villas tal como, s'lglos antes, en esa misma zona se habían construido casas 
de campo alejadas del centro de la ciudad, las villas se caracterizaron por tener una 
ornamentación ecléctica donde se acumulaban los más variados elementos 
historicistas de diversos países y épocas, En el caso de la colonia Santa María la Ribera 
esta tipología produjo solo unos pocos ejemplos que se construyeron cerca de la calzada 
de San Cosme, porque ahí las manzanas tenían una forma irregular que permitía lotes 
con mayores dimensiones, necesarias para que las r'esidencias pudieran estar rodeadas 
de jardines, Quedan como testimonio la casa ubicada en Chopo (hoy Enrique González 
Martínez) N" 131 que en una época perteneció al torero Vicente Segura y la gran 
casona ubicada en San Cosme esquina Avenida Insurgentes donde actualmente existe 
una cafetería, 

En un plano general de la ciudad de México de 186654 se puede observar que en la 
colonia Santa María la Ribera ya había algunas construcciones aisladas pero la mayoría 
de los lotes seguían baldíos a pesar de que el contrato de compra disponía que cada 
propietario debla iniciar la construcción dentro de los siguientes 365 días, como ya 
antes se ha dicho, Superada la crisis económica sufrida durante el Imperio de 
Maximillano, en la colonia se reinició la construcción de viviendas pero para entonces 
muchos lotes se habían subdividido y la arquitectura empezó a reflejar la nueva 
conformación social de la colonia y se Impuso un tipo de construcción más 
sencillo, Hacia 1900 las edificaciones dentro de la colonia cubrlan el 50% de la 
superficie: ya hablan 92 manzanas, 28 calles y 1038 casas55 entre las que se contaban 
villas, casas rústicas, algunas construcciones de tipo mixto comercio-vivienda y otras de 
varios niveles, 

" MASTRETT A, A. Op, Cit, P, 30 
54 Plano realizado en 1861 y publicado en 1866 por Manuel Carrera Stampa en "Planos de la Ciudad de México". Escala gráfica en varas, norte hacia arriba. AHNAI \: DLV\!\. 
"HENRIQUEZ,G y EGIDO, A OpCit 
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4.5.2.1 Casas de patio 

Debido a la subdivisión de los lotes originales, la mayoria de los terrenos llegaron a tener 
un promedio de 15 metros de frente y es así como en la colonia se desarrollaron 
principalmente viviendas en colindancia. De entre la diversidad de tipos solo algunas -las 
menos- respondían al tipo de vivienda de patio. En general, la organización de las 
fachadas de caSélS de patio respondía a los principios clásicos respetando la simetría y, 
cuando el esquema funcional lo permitía, se jerarquizaban algunos elementos como la 
puerta de ingreso o las sala princípal que se llegaba a manifestar a través de una ventana 
balcón para enfatizar los ejes de simetría. Las variantes más usuales consistían en la 
rigurosa conformación de la puerta en el centro o bíen el díseno asimétrico que manejaba 
un bloque de ventanas contra la importancia de la puerta. 

En ocasiones ocupaban dos o más predios contiguos y de esta tipología queda el 
testimonio, en ruinas, de la vivienda de I;:¡ famili;:¡ Espinoz;:¡ de los Montero ubicada en Las 
Flores (hoy Salvador Díaz Mirón) N" 80. lJtilizando dos predios de poca profundidad, 
producto de las subdivisiones que ya habían acaecido antes de 1900, la vivienda se 
desarrolla ;:¡dosad;:¡ él las cuatro colindancias gener;:¡ndo un patio [mico de grandes 
dimensiones. I.a fachada muestra la estructura or[Janizada llOnzontalmente en tres 
bandas, IXlse, CLl8rpo y remate, artículada por tres calles verticales donde I;:¡ central 
juega el papel de eje de simetrí;:¡ por su tratamiento COIl almohadillado. Es una vivienda 
entr·esolad<J, corno la mayoría de l<Js que se construyeron en la colonia, y sus vanos están 
enmarcados por cantera y frontones ricamente ornamentados. 

El frpo d" casa de llll solo p;:¡tio no fue Illuy diflll1dido ()fr la colollia porque cuando ésta se 
terminó el" construir, ya se h;¡bia popularizado el uso del acero para estructuras y er;:¡ 
posible construir residencias de varios pisos que respondían mejor a los requerimientos la 
vida social de la época que requería una clara separación entre zona de recibo y vida 
intimél. Sin embargo aún es posible encontrar al[Junas viviend;:¡s de tamaíio menor cuyo 
partido generado <Jlrededor de Ull solo patio se pudo implantar en un solo lote. 

4.5.2.2 Casas de medio patio 

La clase socíal que a fines de siglo terminó de ocupar la colonia estaba más ligada a lo 
autóctono que alo extranjero, él lo rural que a/o urballo por lo que las viviendas tenian 



• 
• 
• 
• 
• • 
• • 
• • • • 
• • 
• 
• 
• • 
• • • • 
• • • 

rasgos aún apegados a lo nacional. 56 Alineadas a la calle, en general las viviendas 
eran pequeñas y de materiales pobres, muchas de ellas de un solo piso, ocupaban solo 
una parte del solar desarrollándose de acuerdo a una planta en L, E o F, dependiendo 
de la cantidad de patios sucesivos con que se integraban las actividadesde la casa y que 
correspondían a la mitad longitudinal de la tipología de las haciendas rurales. Se 
extendían horizontalmente ocupando un lado del terreno a lo largo del muro de 
colindancia, intentando que las habitaciones interiores quedaran orientadas 
adecuadamente hacia el pati057 mientras que las habitaciones que formaban la fachada 
a la calle correspondían a la sala y al despacho, en caso de que éste existiera. La 
disposición en planta de las casas de medio patio daba por resultado un tipo básico de 
organización formal asimétrica constituida por la puerta y dos o tres ventanas. 

Las viviendas de un solo piso, generalmente, se levantaban con adobe y estructura de 
madera, salvo el muro de fachada que se realizaba con tabique. La poca resistencia 
a la tracción que presenta el adobe había generado un tipo de ventanas más altas que 
anchas, en una proporción que coincidió con la del neoclasicismo importado de Europa y 
que aún estaba vigente en esos años: es la ornamentación adicional la que le dio su 
carácter a la arquitectura domestica ecléctica de fin de siglo. Este tipo de casa se repetía 
a lo largo de las calles con una unidad que sorprende por su variedad: cada una fue 
individualizada por la ornamentación seleccionada por los propietarios de acuerdo a las 
sugerencias de los maestros de obra que eran quienes construían estas casas. 

Esta tipologia de vivienda ha dejado múltiples testimonios en la colonia, corno es posible 
observar en la calle Ciprés (hoy Jaime Torres Bodet) N° 164 donde la fachada muy 
élllstera prresonta cuatro arcos de cantera que enmarcan tres ventanas con balcones y 
la importante puerta de acceso. La base de piedra volcánica es negra y muestra tres 
respiraderos, mientras el remate es una cornisa de líneas sencillas. La planta en Fes 
característica de muchas viviendas de la colonia Santa Maria la Ribera y, en este caso, 
el recinto que se comunica con la calle por medio de tres ventanas altas fue 
originalmente el salón de la casa y aparece con una jerarquía clara en relación con los 
demás recintos alineados junto al muro de colindancia norte. 

Durante los primeros años de este siglo, se aprovechó la organización tipo de las 
fachadas para incorporar pilastras de distintos órdenes, tímpanos sobre las puertas y 
ventanas y todo el lenguaje que los constructores habían aprendido al trabajar junto a los 

"" MARTIN HERNANDEZ, V. Op. Cit .. P 4B 
;; MARTIN HERNANDEZ, V. Ibidem. P 124 

Colonia Santa María la Ribera 

4.58 a Casa de planta en E. L<ls Flores (llOy Di<lz 
Mirón) W 132, Norte hacia abajo. 

4.58 b Fachada, 
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arquitectos de los grandes edificios institllcionale~. Construida hacia 1930, Id vivienda 
ubicada en calle Las Flores (hoy Salvador Díaz Mirón) W 1;j2 muestra todavía un estilo 
ecléctico y desarrolla una planta en E definiendo, así, dos patios cada vez más privados 
junto a la distribución en serie de los locales. La fachada está compuesta por una base 
de cantera con tres respiraderos, un cuerpo organizado por tres balcones enmarcados en 
cantera con claves ornamentadas con elementos geométricos y un acceso enmarcado 
también por cantera. Los barandales son de hierro forjado con elementos vegetales 
estilizados. F.I remate posee un friso de cantera y azulejos que hace diferente a esta 
vivienda en relación con otras semejantes que aún existen en la GOlonia. 

Otro ejemplo relevante de esta tipología es la vivienda ubicada en Santa María la Ribera 
N° 146, de estilo ecléctico, que actualmente mantiene un adecuado estado de 
conservación. Al ~er una vivienda entresolada, fue posible incorporar Utl ~ótano en 1" 
zona que enfrenta la calle y, por lo mismo, los recintos se encuentran a un nivellllás alto 
que el patio y este queda rodeado de un pasillo de acero y cristal. La fachada muestra 
una ornamentación que recurre al esgrafiado en los arcos de las ventanas y el acceso se 
marcó por medio de un arco de medio punto con una clclVe tallada y una herrería que 
muestra elementos vegetales estilizados. La composición ~e desarrolla en tres secciones: 
la base COI responde al sótanu, mientras tres vélnos él eje con los balcones, conforman el 
cuerpo de) la vivi()ncla y se unen por medio de una cadena. El I ()lJlate consiste en una 
curnisa 4ue presel¡(a un ritmo cuherente cOII las pilastras 4UP. enmareanlos vanos. 

Lds casas en esquina tenían mayor Jerarquía social y sus fachadas se abrian hacia 
ambas calles con el mismo criterio de destacar Id importancia de los recintos que 
corrcSjloliCli;lll " 1",; v"ntandl"" por lucelio d" 1" oIIIZlI1l()llt"cióll r.st;l tlpolo,li~1 ha 
4uudadu rescatdda por dlgunas fotografías tOllladdS en Id décélda del bO' que se 
ellCUCl1tr~lIl un el Archivo J:otugrófico delINAII, epoca eHI 4ue muchas fueroll 
r()l)lllplélLadas por condomillius ele valius pisos, especialmente> porque) las dilrrensioncs de 
los lotes los hacia n rentables. 

Variante de esta tipología de casa en esquina fueron las viviendas que incorporaban 
accesorias y que corresponden a un tipo de edificación más sencillo, el que todavía es 
posible encontrar en algunos lugares de la colonia, como es el Cdso de las viviendas 
ubicadas en la calle Chopo (Iloy Uro González Martinez) con la esquina de Colonia (hoy 
Amado Nervo) y con la esquina ele Manuel Carpio. 
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4.61 Casa esquina con ::;':~i~, 'trt;;r;¡1,~¡~·~~,;1 
Nervo) esquina Chopo (Gonzáfez Martínez). 

4.5.2.3 Casas entresoladas 

Muchas viviendas son entresoladas, es decir se apoyan sobre una plataforma que les 
permite la ventilación inferior. Esta razón funcional también tuvo una aplicación de 
orden social dado que, dentro de las clases medias existían distintos niveles 
socioeconómicos y estos se manifestaron al levantar la casa lo suficiente para que el 
entresolado permitiera la existencia de sótanos. Este tipo de vivienda también empezó a 
manifestar algunos cambios funcionales que se reflejan en las fachadas donde 
aparecieron pequeñas puertas de servicio e, incluso, cocheras que eran un indiscutible 
símbolo de status y de modernidad. 

En esta tipología de vivienda ya destacan los balcones, generalmente conformados por 
herrería, que son el punto de unión entre la vida urbana y la privada. Ejemplo relevante 
de este tipo de viviendas de un piso con sótano se encuentra en Ciprés (hoy Jaime 
Torres Bodet) N" 49, vivienda de la que no se tienen datos acerca de sus primeros 
propietarios ni de su fecha de construcción. Cuatro pilastras seccionan en tres la 
composición de fachada y dieciséis sostienen el frontón del cuerpo central, mientras a la 
derecha se manifiesta una entrada para carruajes. Los relieves combinan elementos 
marinos con otros geométricos mientras los balcones están conformados por barandales 
de hierro fundido. 

La casa de Alamo (hoy Mariano Azuela) N° 157 no muestra acceso para carruajes pero 
posee una fachada en que la ornamentación está determinada especialmente por sus 

Colonia Santa Malül la Hiberi:\ 

4.62 Casa esquina con comercio. Manuel 
Chopo (González Martínez) 1991 

o o 
4.63 Casa de medio patio, entresolada. Ciprés (Hoy 

Torres Badet) W 164. 

4.64 Casa entre~,o\ada. Alamo (Mariano Azuela) N" 1 !j"¡. 
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materiales. Sobre el rodapié de piedra negra el balcón es jerárquicamente el elemento 
eje de 18 composición. El balcón muestra una forma estilizada con roleos en sus extremos 
a diferencia del acceso de forma ortogonal enmarcado en cantera. El partido 
arquitectónico es en e lo que permite que todos los recintos se organicen en torno a un 
solo patio y se mienten hacia el sur. Las alturas de los recintos muestran la importancia 
social de cada uno de ellos. 

4.5.2.4 Residencias entre colindancias 

A principios del siglo XX empezaron a aparecer viviendas de dos pisos que mostraban 
cierta prestancia a pesar de estar alineadas 3 la banqueta y realizadas entre colindancias. 
Conocidas socialmente como residencias, denotaban un estilo de vid3 en que la 
permanencia de la familia en el edificio se veía suspendida en periodos largos, 
vacaciones de verano, o cortos, cuando se trasladaban él las C3sas de campo. 

rdificaciones de varias plant3s con una ornamentación referida a la de los antiguos 
palacios de la aristocracia, en sus fachadas se aplicaron principios compositivos 
semejantes a los d" las casas de patio y 13s varÍClntes se aprecian en el tmtamiento de los 
balcom,s, sU ubicación y su itnpottancia. I.as rujas d" los balcones y bélrandales solí3n 
ser muy clélborados y servíéln pala enfatizar algLII1 sector de la fachada que éldemás se 
podí3 destacar mediante pequeños salientes elel mísmo sin romper 1" "lineación de las 
calles. bt la colonia S"nta María 1" Ribem, ;)1 norte de léI Alameda, h3sta hace dos años 
destacaba por sU ornamentación la residencia de los condes de Orizaba, mism'l que 
sufriÓ Ut1 il1cc;llllio qllO la dejó en ruinas 

I's Ut1 tipo fom1<li qu" 110 sro h'liJí" conocido COIl ;~1Ilterioridod y "ro h"s;¡ cm Iét t?speculación 
cid "'lelo ¡¡O¡qtl'-' los solares iniciales fueron vendidos por parcialidéldes a personas que, 
siendo de 1;) clase lIlediél más acomodadél, no podían permitirse la compra de terrenos 
más graneles. Este tipo de vivienda se construyó con tecnología avanzada y em usual 
que rieles de acero, en forma de cadena, amarraran los muros de tabique. I-Iacia 
principios del siglo XX en las viviendas se estaban incorporando los avances tecnológicos 
a su construcción yen ellos destacaba la manufactura de la herrería en los balcones, 
los vidrios esmerílados y, en ocasiones, vitrales con reminiscencias Art Nouveall. La 
ornamentación ecléctica señalaba la posición social de sus ocupantes de tal manera 
que las ventanas se podían enlllarcar por modestas jambas pero también por gUirnaldas 
y entabla mientas. 



• 
• • 
• • 
• 
• • • • • • • • 
• • • • • • 
• 
• 
• • • 

En esa tipología de residencias de dos pisos se desarrollaron variaciones debidas a la 
inserción de la cochera o a la entrada de servicio, tal es el caso de las viviendas 
ubicadas en la esquina de Pino (hoy Dr. Atl) y Manuel Carpio, en el costado oriente de la 
Alameda. Son viviendas conti(lUaS que rescatan ciertos rasgos de la ornamentación 
del Museo de Geología, especialmente la logia conformada por columnas de orden 
jónico compuesto. 

4.5.2.5 Viviendas de dos pisos 

Ya en la primera década del siglo XX, en estrechos lotes se resolvió un modelo de 
vivienda en dos niveles en que solo un pequeño cubo de luz quedaba abierto dentro del 
terreno. En la planta baja se solía plantear la sala, el comedor, la cocina y un pequeRo 
patio y en la planta alta, la rec,ímara principal que daba a la calle mientras los demás 
locales se orientaban hacia el patio5H Lo destacable es que junto a la escalera se solía 
ubicar el costurero, espacio indispensable en las actividades femeninas de las clases 
medias que debían competir en elegancia con la bur('Juesía en los paseos de la ciudad, 
especialmente en la alameda. 

En la esquina de la calle Fresno y Alzate se levanta una vivienda de dos pisos cuyo 
partido arquitectónico es concentrado y se desarrolla en torno a un pequeño patio interior 
cubierto con estructura de hierro y vidrio. La escalera se desarrolla también en torno a un 
patio y queda por lo tanto a doble altura permitiendo así la relación visual entre todos los 
recintos. La fachada, muy ornamentada, muestra un acabado de tabique aparente que 
permite el esgrafiado como recurso económico para lograr un aparente eclecticismo 
formal. Se compone de tres cuerpos, sin base, en que los dos primeros están 
organizados por los tres vanos cada uno. Destaca el pretil ricamente ornamentado por 
medio de geometrizaciones logradas con tabiques. 

Hacia los años 20', aún quedaban algunos lotes de grandes dimensiones y ellos 
empezaron a ser ocupados por viviendas de departamentos por piso cuya distribución 
interior incorporó nuevas funciones correspondientes a las viviendas burguesas de la 
época en el sentido de la vida social y el lucimiento de las familias. En muchas 
esquinas llegaron a crearse edificios de dos pisos con tres o cuatro 
departamentos, donde los accesos independientes se ubicaban de acuerdo a la 
jerarquía de la calle. Son el antecedente de los actuales condominios y, en su momento, 

~B MART\N HERNANDFZ, V. Op. Cit. 1-"), B 
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Residencia en la esquina de Ciprés (hoy Torres 
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4_68 Edificio de departamentos. 
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\nqeniero Francisco Serrano 
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de enriquecieron aún mas la vida urbana además de afianzar la cinta de fachadas la 
colonia aunque su aporte consiste en que las ventanas con sus balcones no expresan la 
importancia relativa de los recintos. 

Esta tipología queda expresada en los numerosos conjuntos que construyó en la primera 
década del siglo el Ingeniero Francisco Serrano, entre otros el de la esquina de Alama 
(hoy Amado Nervo) y Chopo (hoy Enrique González Martinez) levantado en 1907. El 
edificio de dos pisos muestra frontones, zócalo, almohadillado, balcones y balaustradas 
organizados en una composición ortogonal cuyo centro son los tres accesos unificados 
de tal forma que los departamentos conforman un volumen que aparenta ser una 
residencia de gran categoría social (imagen 4.68). Este tipo de construcción se dio en 
casi todas las nuevas colonias de la Ciudad de México y señala el inicio de los actuales 
condominios, como ya se ha dicho. 

De la tipología de casa de dos pisos, hacia los años 20', surgieron las casas construidas 
en serie de dos y tres pisos, generalmente con comercio en la planta baja. En este 
sentido, destaca la cinta de fachadas del costado sur de la alameda donde las viviendas 
actualmente abandonadas, con su extrema sencillez ordenan la diversidad formal de los 
demás paramentos que rodean a este parque (imagen 4.49). 

-+ 'J ;'\"'1 
, ! • 
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4.69 Vivienda de dos piso~ en Calle Fre~nu N" 12~~ esquina Atzatc. Plantas, fachada y detalle de vetltana~ 
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4.5.2.6 Vivienda para obreros 

La cercania del tren y de la estación Buenavista, contribuyó a que se instalaran diversas 
fábricas al norte de la calzada de Nonoalco -Mundet y la cervecería Moctezuma­
además de la fábrica de chocolates La Cubana y la Pasamanería Francesa que, al 
interior de la colonia, influyeron para que ésta se completara con viviendas para 
empleados y obreros. Se generaron calles privadas perpendiculares a las avenidas y, 
basándose en la tipología de viviendas de uno o dos niveles, se construyeron casas 
en serie en las que la ornamentación tuvo un carácter mucho más sencillo en que solo 
se llegaba a destacar las jambas de puertas y ventanas. En esaS viviendas dejó de 
existir el patio al mismo tiempo que se agrupaba la sala junto al comedor en un solo 
espacio para ahorrar superficie. 

Estas calles privadas o pasajes aportaron vida al espacio público, desbordándose a la 
calle e integrándose a la vida del barrio. Fueron creados a partir de una planta tipo de 
vivienda, generándose alineamientos cuyo perfil, en su sencillez, muestra gran unidad 
formal semejante a los conjuntos urbanos ingleses de la revolución industrial. Esto no es 
extraño dado que su diseño solía ser encargado por las empresas a arquitectos del 
extranjero para satisfacer los requerimientos de vivienda de sus empleados. 

Como solución al problema de la habitación, industrias como la refresquera Mundet 
crearon lotificaciones dentro de las manzanas marcadas por la traza original de la 
colonia. En esos callejones construyeron series de viviendas de uno o dos cuartos con 
un diseño que se repetía a lo largo de todo el pasaje. Aún se conservan en buen estado 
los pasajes Sidral y Mundet como testimonio de este periodo de industrialización. Pero 
no solo las industrias construyeron para albergar a las familias obreras, sino que también 
se levantaron viviendas mínimas por toda la superficie de terrenos contiguos adquiridos 
para ese fin por especuladores urbanos. 

4.5.2.7 Privadas 

Las privadas no sólo surgieron de la agrupación de viviendas para obreros, sino que 
algunas respondían a las necesidades de las familias de clase media y fueron 
construidas por empresas inmobiliarias. Son edificaciones multifamiliares que se 
distinguen por estar ubicadas en pequeñas calles. Aunque alguna tiene doble acceso, su 
carácter surgió porque no estaban consideradas en los planes de obras y servicios 

Colonia Santa María 18 Ribera 
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del ayuntamiento, razón por la que no se les reconoció su carácter edilicio. Las viviendas 
conforman conjuntos de escala menor un concepto netamente urbano porque mediante 
la penetración en algunas manzanas, las densificaron pero sin destruirlas. 

Las privadas que existen en la colonia Santa María la Ribera tiene diversos 
planteamientos: la mayoría se construyó con viviendas unifamiliares de dos o más 
plantas, con distribución uniforme, pero también hay algunas con viviendas de distinto 
carácter en que lo único que tienen en común es su localización. En algunos casos en la 
medida en que las viviendas se acercaban al fondo del terreno, se solía reducir las 
dimensiones y la ornamentación adicional, misma que en el frente de la calle se 
enfatizaba con un lenguaje ecléctico y destacaba el acceso mediante arcos y, en 
ocasiones, con elaboradas rejas de hierro fundido. Las viviendas contaban con la calle 
como patio de uso común y otro patio de servicio al interior de cada uno: se diferencian de 
las vecindades porque cada vivienda contaba con sus propios servicios sanitarios. 

4.5.2.8 Vecindades 

Las vecindades son conjuntos construidos alrededor de un pasillo ancho o un patio 
central desarrollado desde el acceso hasta el fondo del terreno. Muchas de estas 
vecindades se desarrollaron en dos niveles de tal modo que la escalera exterior solía unir 
los dos niveles, en el caso de que los uniera, y arrancaba desde fondo en el centro del 
patio para dividirse en dos rampas que comunican los accesos del piso alto. Lo que 
caracteriza a las vecindades es que las viviendas no cuentan con servicios 
independientes aunque, a veces, en la densificación de las manzanas también 
participaron los empresarios de la construcción y crearon privadas ordenadas y diseñadas 
con base a una lotificación, las que podían ser cerradas o bien tener comunicación 
interior con dos calles. 

De esta tipologia se puede resaltar el conjunto ubicado en la calle Mirto 270, construido 
en el año 1930 por el ingeniero Daniel Ferrel. La construcción se desarrolla a lo largo de 
un pasillo central, en un solo nivel, siendo simétrica la distribución en planta y, por lo 
mismo, la fachada. Como la mayoría de las viviendas populares, éstas se encuentran al 
nivel de piso para abaratar los costos de construcción. El pasillo es el lugar de 
convivencia y en la azotea está el espacio común de lavado y de tendido. Las viviendas 
son de dimensiones mínimas y cuentan con una recámara, sala comedor, cocina y baño. 
La fachada a la calle es austera y simétrica, con una ornamentación derivada 
exclusivamente del juego de volúmenes que genera el remetimiento del acceso y el 
escalonamiento del remate. 
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4.5.2.~1 Conjuntos habitacionales 

En los años 30' aparecieron los conjuntos habitacionales en lotes de grandes 
dimensiones, por lo menos cuatro veces más grandes que los originales, porque aunque 
son construidos sobre el perímetro de las manzanas, aprovechan los corazones de 
manzana que fueron quedando como residuos de la lotificación producida por la 
especulación y venta de terrenos pequeños al borde de las calles. Los conjuntos están 
constituidos por varios bloques de dos a cuatro niveles, con viviendas que cuentan con 
todos sus servicios y que se comunican por pasillos interiores que llegan hasta el interior 
de la manzana o, en ocasiones, por patios comunes que dan la sensación de que se trata 
del partido de una vecindad. 

Diversas variaciones funcionales resultaron de la disponibilidad de terrenos, de tal manera 
que en algunos las viviendas varían de tamaño de acuerdo a su cercanía con la calle 
creándose diferencias socio económicas entre sus mismos usuarios, tal es el caso del 
conjunto ubicado en Alzate W 125 que cuenta con tres patios comunes cuyas 
dimensiones se van reduciendo hasta convertirse en pasillo abierto. Otros conjuntos SOI1 

llamados "grandes similares" debido a que un solo tipo de vivienda se repite en todo el 
conjunto como el que se ubica en Las Flores (hoy Salvador Díaz Mirón) W 31 y 37 en el 
que dos pasillOS unifican dos bloques en colindancia y distribuyen hacia los accesos de 
las viviendas. En este caso la ventilación de los locales se logra por medio de los pasillos 
y los patios de servicio que se encuentran en cada vivienda. En la colonia Santa María la 
Ribera destaca, entre otras, la privada de la calle Manuel Carpio W 191 que fue 
remodelada por ellNFONAVIT respondiendo a sus planes habitacionales. 

Los locales de estos primeros conjuntos habitacionales suelen tener alturas más bajas 
que la tradicional vivienda unifamiliar de la época por lo que sus dos o tres niveles no 
crearon un ambiente inarmónico dentro de la colonia que para ese momento ya tenía una 
imagen consolidada. En algunos casos se pusieron locales par'a comercio que forman 
parte de las fachadas exteriores junto al acceso general del conjunto, incrementando así 
los encuentros entre los vecinos del sector. 

Cabe destacar el conjunto habitacional de dos niveles construido en 1939 por el 
arquitecto Luis Avila en la calle Carpio N° 46. El predio lotificado se ubica en la esquina 
con Alama (hoy Mariano Azuela) y el edificio se divide en tres cuerpos separados 
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por dos largos patios, Los departamentos mínimos, de una recámara, se alinean y 
comparten pequeños patios de luz, A algunas viviendas se accede desde lél calle pero la 
mayoría de las que están ubicadas al interior tielle deficiencias de iluminación y de 
ventilación, Las fachadas son Husteras y cuentan con vanos de forma rectangular que 
no permiten diferenciar los espacios del interior, 
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4.5.2.10 Corazones de manzana 

Los terrenos originales de la colonia Santa María la Hibera eran muy profundos yeso 
propició que, mediante la especulación y debido al incremento de los costos de los 
solares, se vendieran lotes pequeños en el borde de las calles mientras que al interior de 
las manzanas fueron quedando grandes áreas irregulares encerradas entre los lotes 
colindantes. Esto fue aprovechado por grupos de bajos recursos para establecerse allí 
por medio de invasiones y levantar viviendas autoconstruidas que generaron angostos 
callejones interiores que no se aprecian en un recorrido por la colonia ni han modificado 
la traza urbana preexistente. 

Es así como hacia los años 40' en estos remanentes, llamados corazones de manzana, 
se construyeron conjuntos habitacionales para responder a la demanda de vivienda 
producida por el auge de las fábricas y la cercanía de la estación de ferrocarril. En la 
manzana conformada por las calles Cedro, Fresno, la Rosa (hoy Eligio Ancona) y 
Nonoalco (Ricardo Flores Magón) nacieron tres importantes conjuntos habitacionales 59 

con la finalidad de aprovechar estos espacios interiores donde se crearon viviendas 
mínimas para renta, las que contaban con una recámara, sala-comedor, cocina y baño. 
Las condiciones de habitabilidad eran -y son precarias- debido a la escasa ventilación y 
a que no tenían patios, excepto por la circulación que comunicaba a las diferentes 
viviendas a partir de un estrecho acceso ubicado en predios pequeños que fue 
necesario adquirir en alguna calle perimetral de la manzana. Dentro de la precariedad 
de los espacios, la existencia de un baño para cada vivienda respondía, en cierta forma, 
a las condiciones de salubridad exigidas por las normas de la época. Hacia la calle 
estos edificios tampoco rompieron con el ambiente preexistente debido a que los 
accesos a ellos se ubican en lotes de muy reducidas dimensiones y la impresión que 
ofrecen hacia el exterior es de una vivienda. 

Esos tres conjuntos de corazones de manzana pelienecieron a un solo dueño hasta 
1976 en que murió dejándolos intestados, situación que aprovecharon familiares e 
inquilinos para tratar de adueñarse del predio. Esta situación provocó desalojos y por 
eso el deterioro físico de los inmuebles que ya estaban deteriorados. En la década de los 
80' surgieron asociaciones civiles como "Vecindades Unidas" y "Asamblea de Barrios" 
que buscaban la "vivienda digna" para las familias de escasos recursos, de tal manera 
que en 1985 estas viviendas fueron invadidas por miembros de la "Asamblea de Barrios" 
que las reclamaron como propias por no tener dueños legítimos. 

59 Cedro W 7.90, Cedro W 311 y Cedro N" 323 
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~"/5 Corazone~; de manzana con salid8 él calle Cedro 
Norte tlaci8 arriba. 
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C,ecllu N~ 311 
I'tJ/ $eclJelll;ia que lT1uüstrCl [(J::; aCCesos de tres corazones <.le manZétllét 

4.5.2.11 Condominios 

El alto costo de lo~ terrenos fomentó la venta de lotes cada vez más pequeños en el 
borde de las calles y en muchos de ellos surgieron las viviendas de apartamentos 
caracterizadas por ser construcciones de dos o tres niveles en las que se establecía una 
familia por piso. Estas construcciones también son antecedente de los condominios que 
fueron apareciendo hacia mediados del siglo XX cuando se empezaron a demoler 
muchas viviendas antiguas para construir en su lugar edificíos de condominio acordes 
con el estilo internacional, en ese periOdo se empezó a romper la l1omogeneidad 
contextua/. 

La vulgaridad de los nuevos udificios contrastlol con el !:Iusto afranc86dda de las halélustradas y las pen,lanBs cnfoJJab[eli, 
clo las claves de los arco}; y los entarilllado8 de hujas quebrClda5 ue principio dtJ 519[0, Gil 

Aún permanecen muchos edificios de siete niveles que rompieron con la alineélcíón y léI 
altura que ayudaban a conformar el carácter de la colonia. Son edificios proyectados 
con cubo de luz y escalera central que conecta con pasillos parél acceder a los distintos 

5(J AZUELA, M. op cit P." 
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departamentos. La mayoría fueron construidos en lotes esquineros aprovechando las 
grandes casas unifamiliares de principios de siglo dado que el terreno permitía la 
ventilación para la mayoría de los recintos y sugería la posibilidad de instalar locales 
comerciales en planta baja 

4.5 Síntesís 

En la década de los años lO' se inició en México la planeación territorial que partía 
desde los niveles más generales hasta alcanzar niveles cada vez más locales. En todos 
los casos la planeación consideró a la imagen urbana de los asentamientos como una 
categoría importante, especialmente en las áreas patrimoniales o en lugares de interés 
histórico. Es así como en la actualidad está en trámite para su aprobación un programa 
parcial de desarrollo urbano para la Colonia Santa María la Ribera. En esta propuesta 
han participado los vecinos de la colonia de tal manera que se pretende mantener su 
imagen histórica evitando la inserción de edificios en altura. 

En el transcurso de su desarrollo, la colonia fue adquiriendo determinadas 
características sociales y habitacionales que se definieron plenamente al densificarse 
demográfica y constructivamente. Así, al revisar el desarrollo de la vivienda en la colonia 
Santa María la Ribera se hace evidente que la incipiente burguesía de fines del siglo 
XIX llegó a este sector con la intención de establecerse en ese lugar fraccionado de 
acuerdo a la moda de entonces. Levantó viviendas unifamiliares que contaban con 
habitaciones para la servidumbre, accesos para carruajes y jardines posteriores. Pocos 
años después de iniciado su desarrollo, las sucesivas crisis sociales frenaron su 
crecimiento y empezaron a construirse viviendas cada vez más sencillas. Así mismo, 
durante el poliiriato la instalación de la red de ferrocarriles y la estación de Buenavista 
junto a la colonia influyó para que la colonia creciera y adquiriera características propias, 
diferentes a las de las demás colonias contemporáneas. 

Debido a que el medio urbano se fue popularizando, a partir de la década de los 30' 
muchas familias de la colonia prefirieron trasladarse a otras mas nuevas que se estaban 
creando pero, al mismo tiempo, provenientes de provincia llegaron nuevos vecinos Esta 
emigración e inmigración generó un mosaico social muy complejo donde se mezclan los 
descendientes de las familias fundadoras con pobladores de clase media y baja que 
fueron ocupando las viviendas deterioradas. Por las anteriores razones, pareciera que 
se inventó una ciudad nueva porque es diferente de las otras colonias contemporáneas y 
de las ciudades de los siglos anteriores. 

Cnt011!<-1 Santa María 1., Ribera 
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4.01 La Rosa (hoy Eligio AtlGOna) N° 110 
esquina de Ciprés (hoy Torres Bodet). 
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P..eflexiones finales 

5.0 Reflexiones finales 

Este trabajo surgió a partir del interés sobre los barrios que nacieron hacia fines del siglo 
XIX y principias del XX en la mayoría de las grandes ciudades latinoamericanas. En ellos 
las emergentes clases medias se fueron instalando en sectores cada vez más alejados de 
los centros tradicionales hasta que se consolidaron de una manera hOn1ogénea y 
llegaron a crear una imagen ambiental que habría marcado la transición desde las viejas 
ciudades coloniales hacia la ciudad moderna de Latinoamérica, en Un¡3 forma analógica 
a la imagen vaga y difusa que en aquella época, se tenía de la vida urbana europea. 

La mayoría de dichos barrios -o colonias· aún permanecen integrados al tejido urbano 
actual y una apreciación superficial de ellos podría inducir a una primera impresión de 
monotonía en contraste con la diversidad del conjunto urbano actual. Una proporción 
estable y horizontal parece uniformar las calles por sobre la ornamentación individual de 
las fachadas donde se incorporaron elementos estilísticos clásicos que, en su momento, 
apelaban a la notoriedad social y cultural de los propietarios de cada vivienda. Hoy, 
cuando ya han cambiado las formas de vida, los signos y los usos, las calles corredores 
de esos barrios tranquilos son testimonio de la memoria histórica reciente, memoria 
accesible a la nuevas generaciones, de tal manera que actualmente están siendo 
rescatados del deterioro y se valoran como los ambientes donde se formó la identidad 
urbana moderna. Muchos de esos sectores están renaciendo como espacios de 
encuentro para la juventud, la cultura y el arte: tal es el caso del barrio 13ellavista en 
Santiago, de la colonia Roma en la ciudad de México, del barrio Barranco en Lima, del 
barrio Reus en Montevideo y de San Telmo en Buenos Aires. 

La ciudad del siglo XX terminó por convertirse en una combinación de dos conceptos 
antagónicos: la ciudad de calles-corredores, retículas y plazas y la ciudad de áreas 
verdes. Esa inclusión y coexistencia de imágenes urbanas, tan diferentes entre si, llegó a 
crear un equilibro inestable donde los grupos sociales más conscientes buscan rescatar y 
consolidar los barrios tradicionales que expresan espacios definidos por fachadas: muros 
continuos, o casi continuos, de construcciones acomodadas de tal manera que enfatizan 
el espacio urbano disminuyendo el valor de los volúmenes arquitectónicos aislados, 
espacio urbano que ha sido descrito como el resultado de un proceso lento de 
excavación, de sustracción de bloques sólidos. ' 

1 SCHUMACHER, THOIViAS, Contextualismo. En NESUTT, K. Op_ Cit. P. 296. 
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rradicionalmente las ciudades crearon una experiencia de espélcios definidos por muros 
continuos que enfatizaban el volumen por sobre el vacío y sobre esa morfología so basó 
la expansíón urbana de fínes del siglo XIX. Esos espacios acotados fomentaban las 
relaciones de vecindad basadas en la cercanía física de las viviendéls, en el 
conocimiento yen la ¡¡yuda mutua, de tal manera que el sentimiento de pertenencia al 
barrio con el paso del tiempo se hizo fuerte y llegó a transformarse en orgullo. Las casas 
empezaron a dejar de necesitar rejas porque todos se conocían y en los años de auge 
de este modo de vida había gran seguridad ciudadana: las calles de poco tráfico eran, 
on la práctica, un lugar de juegos para los niños y de encuentro entre los mayores. Es 
así como se puede afirmar que el espacio urbano fomentó un sentido de pertenencia que 
se podría explicar por la conciencia del sector que desarrollaron sus habitantes en tanto 
de que compartían experiencias y aspectos culturales ajenos a los del resto de la ciudad. 

Fn América Latina los nuevos sectores residenciales constituyeron la primera planeación 
de zonas urbanas, diferentes de los barrios tradicionales con que las ciudades habían 
respondido a la organización social y artesanal durante el período colonial. I.igados a los 
centros urbanos nacieron sin base comercial ni productiva pero adquirieron una caliclad 
urbana impensada: a pesar de que, generalmente, se trató de lograr el mayor número 
de lotes sobre el terreno fraccionado, la vida doméstic'-1 fue provista de parques y 
avenidas adecuadas para los contactos sociales. Se densificaron lentamente" lo I~rgo 
de calles rectas en que la perspectiva solía rematar en un cerro: pioneros del crecimiento 
urbano, estos ensanches residenciales eran la avanzada que penetr;Jba un el aire puro 
del campo. 

En la época a que se refiere este trabajo de investigación, las obras más destacadas do 
cada ciudad llegaron a ser imitadas y sus formas se aplicaron de una manera 
simplificada en la mayor parte de los nuevos sectores urbanos. El lenguaje académico 
fue adaptado a diferentes escalas edilicias, monumentales y populares, porque era un 
lenguaje austero que estaba de acuerdo con los principios republicanos de los gobiernos 
y que además servía de ornamento y ostentación para los vecinos de clase media que 
querían pameer, además de sur; poseedores de cultura y nivel social. Este lenguaje de 
origen clásico sirvió para engalanar los frentes de las casas y su reiteración creó 
coherencia en la perspectiva lineal de las calles, creándose así una gran obr" urbana 
cuya constante fue el eclecticismo donde sioll1pm so nliun el ostilo, luego so le 
dislorsiolln o no, sefJlíll el gusto del nrquitocto y por SUpUfJstO dol comitontu. ~ La 

i OHT1Z, 1:¡:nLHICO uf {1ft, Lé! /\rqllit(fctw<l dal Lilwrn!isf1Jo VIJ A¡yuuti/!rI. r.ditorial SUdnll\ericaniJ. Buenos Aires, HJ6/\ 
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aplicación popular del lenguaje clásico llegó a constituirse en una interpretación libre de 
los órdenes realizada por constructores, en su mayoria, anónimos que contribuyeron así 
a crear una imagen urbana propia de la primera mitad del siglo XX. Si en Europa las 
viviendas en colindancia se construíaniguales para lograr la sensación de en conjunto 
eran que un solo palacio, al contrario, en Latinoamérica no se sumaron formalmente las 
viviendas sino que, adoptando un lenguaje de tipo clásico, cada una buscaba su propia 
identidad y diferencia. En ese sentido, se podría afirmar que ese es su aporte original. 

A partir de la revolución industrial los arquitectos respondieron a las nuevas tecnologías 
apegándose a las formas y métodos tradicionales que ya habían logrado imponerse en 
el gusto estético de la sociedad occidental. Ya estaban establecidas las normas del buen 
gusto de tal manera que los proyectos arquitectónicos continuaron determinados por el 
conjunto de elementos que reflejaban un modelo afrancesado y que se aplicaban desde 
Rusia hasta América del Sur. Las formas arquitectónicas se llegaron a convertir en 
símbolos de continuidad de un mundo que evolucionaba con rapidez. El medio ambiente 
construido conlleva significados y es en este sentido que los materiales, las formas y los 
detalles se convierten en elementos importantes. Mientras la organización espacial 
expresa significados y adquiere propiedades simbólicas, la arquitectura es portadora de 
significados por medio de sus materiales, colores y formas. 

La normativa de la arquitectura diseñada por profesionales fue asimilada por 
constructores populares que fueron responsables de muchas de las edificaciones 
suburbanas de las ciudades en expansión. La labor de cientos de anónimos maestros 
de obras generó un hábitat que no pudo eludir la normatividad académica que ya se 
había impuesto en el gusto popular, de tal manera que los órdenes clásicos resultaron 
ser un repertorio que permitió continuar con la coherencia del entorno urbano. La forma 
arquitectónica elemental de los nuevos fraccionamientos era la vivienda en colindancia 
dispuesta a lo largo de líneas rectas y con estilo clásico. Se había impuesto el gusto 
estético de la sociedad europea y se aceptaban las normas del buen gusto que se veía 
expresado con mayor o menor éxito en diversos países y que desde las capitales se iba 
extendiendo cada vez más hasta empezar a aplicarse aún en los pueblos más alejados. 

Si la arquitectura es testimonio de permanencia, por su intermedio es posible 
desentrañar la identidad de una cultura localizada en el tiempo y en el espacio, en un 
lugar. Semejante a la memoria colectiva y a la historia oral la arquitectura doméstica 
ecléctica, y anónima, es importante en la medida en que la habitan familias y, en la 

r~eflcxiones fillales 
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medida en que por su intermedio el hombre decimonónico fUe capaz de construir un 
nuevo hábitat. los ospacios clollc/o so c/osarrolla la vicia flall ,lo ser IU¡fillos,:J lugares 
donde los elementos arquitectónicos no solo deriven de necesidades prácticas sino que 
hayan evolucionado a partir de orígenes simbólicos, otorgando así un escenario para la 
generación de tradiciones. Es así como los órdenes espaciales y formales colaboran para 
que el contexto sea recordado y, en ese sentido, la arquitectura llega a ser usada como 
metáfora por otras disciplinas, especialmente por la literatura cuando la usa como pantalla 
que enmarca las actitudes y los sentires de los personajes: 

I:n realidad le !Ju~talllas sinretrías y los leves anacronismos; ( ... ) La ciudad, <lILlS siete de Id rnanarl<l, tia había perdido 
ese aire ele C~IS<:l vieja quc le infunde la nocho; las calles eran corno larUos zLl~Juarles, las plazas corno patios. Ilatl!rnall lü 
reconocía COI! felicidad y COIl un principio de vértigo; unos segundos antes de que Id rcnistraran sus ojos recordalJLl 
\as f~sqllillas, las carteleras, las modestas diferencias de Ruenos Aires. FI1 la Juz arl\,HiUa del nueVD día, todas las 
cosas regresakm a él. 4 

E::n la adualidad los estudios urbanos se han desplazado hacia las condiciones derivadas 
de la globalización y la desterritorialización de tal manera que se suelen cuestionar las 
ideas asociadas al concepto de lugar en el sentido de arraigo y permanencia. Sin 
embargo, on términos del Estructuralismo, la memoria colectiva no existe fuera de un 
marco espacial que le dé sentido: el entorno arquitectónico sería el punto de referencia 
para la vida diaria. Un espacio se convierte en lugar cuando adquiere significado para las 
personas y un lugar tiene sentido cuando se puede diforenciar de otros lugares. Así, las 
personas se vinculan a los lugares gracias a procesos simbólicos que sustentan la 
construcción de lélzos y sentimientos de pertenenciél: los barrios y las colonias se 
pueden describir corno situaciones sociales que se construyen con elementos materiales 
y simbólicos, de manera que los vecinos lo transitan reconociendo ahí su historia y 
pudiendo identificarse frente a lo propio y lo ajeno 

La renovación urbélna que se intentó en las capitales latinoamericanas a fines del siglo 
XIX de alguna manera trató de Ilacer visibles los símbolos de la clásica dominante y la 
dependencia cultural que marcaron a la arquitectura americana porque el espacio urbano 
de la última parte del siglo XIX quedó sembrado de edificios monumentales que, hasta 
hoy, han definido 01 carácter de muchas ciudades. Sin embargo, a la luz del contexto 
urbano que aún permanece como testimonio de la época en que se empezaron a 
industrializar nuestros países latinoamericanos es posible afirmar que el carácter y la 
identidad de los barrios de alrededor de 1900 se dan, más que porque existan edificios 

ll/FIDCGGER, MAR1/N. Hatl/ir; l/ahí/m; IJ(}f}sm. París. 19b1. SJticlta 
4 UÜHGF.S, JORGI::: I.UIS. F:I/\/oph. Editorial Origen, México. 1984. 
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con características histórico-arquitectónicas relevantes, porque existen zonas 
homogéneas constituidas por series de edificios de vivienda. Estas zonas pueden ser 
estudiadas por la calidad espacial de sus células, por su volumetría, antiglJedad, su 
estado de conservación, usos actuales y posibles destinos porque, en conjunto, apoyados 
por características arquitectónicas, conforman espacios urbanos valiosos que logran 
unidad, diversidad y armonía. 

En México, cuando se crearon las nuevas colonias el ayuntamiento estaba empeñado en 
la idea de una estética urbana basada en el ordenamiento geométrico y las normas de 
composición de las academias relacionadas con la simetría y la ortogonalidad, lo que a 
veces lo llevó a realizar rectificaciones en algunas áreas urbanas donde ya había habido 
crecimiento espontáneo. Sin olvidar el derecho a asoleamiento y ventilación de los 
habitantes, a través de su ordenamiento estilístico, la arquitectura creó uniformidad 
mediante la proporción de los vanos, la continuidad de las cornisas, las alturas de 
edificación y el vuelo de los balcones. 

En la colonia Santa María la Ribera la arquitectura doméstica favoreció las necesidades 
sociales mientras respetaba las aspiraciones estéticas de las clases medias: con los 
criterios e intenciones que dictaba la memoria formal de los constructores esta 
arquitectura doméstica fue capaz de sintetizar lo moderno ··Ia industralización y la 
tecnología- con la historia. Sus lenguajes ornamentales se acomodaron y tmnsfor· 
maron tornando solo la esencia de sus modelos para lograr, así, una tipología 
arquitectónica que mantenía la relación tradicional con la morfología urbana de la ciudad 
de México. Cuarenta años después del establecimiento de la colonia se empezaron a 
construir en ese sector edificios de cierta relevancia, lo cual confirma que no fueron 
edificios excepcionales los que crearon la identidad del lugar sino que fue la traza urba· 
na la que permitió su apropiación por los habitantes y generó un contexto que atrajo 
hacia él la monumentalidad. 

El tema del lugar como motivo de reflexión de muchos teóricos es analizado desde el 
concepto de genius loei hasta el concepto de lugar como foco de acontecimientos 
sociales. Es así como parece que la colonia Santa María la Hibera hubiera superado un 
enorme desafío: crear lugares donde antes no existía nada. Este desafío se puede 
explicar por medio de la metáfora de Heidegger que se refiere al puente que transformó 
un paisaje aportando un lugar donde antes no existía nada. Nacida sobre terrenos rurales, 
la historia urbana de la colonia muestra espacios urbanos .- alameda, calles, avenidas y 
edificios relevantes- que han sido focos de intercambio social. [11 este caso 
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la noción de lugar estaria relacionada Gon la historia y la memoria, con su necesaria 
continuidad, de tal manera que su principal herencia patrimonial seria su intensa vida 
urbana. La colonia relata en las fachadas de muchas de sus casas y en su contexto 
social la historia delllltimo siglo la revolución de 191 (J, las luchas cristeras y la 
industrialización condicionaron el comportamiento de sus habitantes. 

En un principio la colonia fue apreciada por la particularidad de su trazado y de su 
alameda, por lo que resultaba atractiva para familias de clase media que buscaban 
separarse del centro de la ciudad y adquirir viviend<ls represent<ltivas de su situación 
social. Sin embargo, su desarrollo fue diferente al de otros sectores contemporáneos 
debido, probablemente, a la posibilidad de contacto por tren con otras zonas de la 
repLlblica lo que pudo haber propiciado que se haya transformado en una colonia de 
abasto y manufactura. Con la instalación de las fábricas junto a ella la situación social 
cambió radicalmente y la llegada de los obreros generó un déficit de viviendas que fue 
subsanado por los propios dueños de las fábricas o por los especuladores urbanos que 
siguieron estando vigentes. El ambiente urbano fue cambiando y la vida de la ciudad de 
México, su enorme crecimiento, el cambio de usos del suelo y del valor de la tierra 
dejaron marginada a la colonia Santa Maria la Ribera. Su poblaGión y usos urbanos han 
cambiado pero aún mantiene la dignidad de muchas de sus edificaciones y la evidencia 
del conjunto urbano que fue. 

r:n este momento histórico el análisis de la arquitectura y del medio urbano está 
exigiendo una torna de posición respecto de nuestros <Jlltepasados y esto demuestra la 
necesidad de orientadón en el espacio respecto a las fOlmas registradas en nuestra 
memoria individual y que, por lo mismo, son capaces de cunstituirse en referencia 
comLln. En este sentido, parece oportuno citar nuevamente a Marina Weissman quien 
sugirió en alguna oportunidad que el patrimunio se extendiera (. . .)il las mocJestils 
construccio/Jes quu GO/Jslituyo/J, por ojomplo, U/J tojido urbu/Jo, o a los quo su Ililn 
llamado 'edificios de ncotnpníínmiullto' do UIIIIIOI/UmUl/to. No es sillo In expmsiólI, ()/J 

l/l/ostro campo, de la prouresiva c/emoclDlizació/J do la sociec/ael, elel crecie/JtfJ 
protnuonismo dfJ la masn du la poblnció/J onla historia. " 

~'WAISMAN, MARINA, U Pi/tlilllOllio Modosto,. 0/J, Cit 
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